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I!ITRODUCCION 

La experiencia nos enseña que toda obra o producto del inte-­

lecto hun:mo para lograr los niveles óptim:ls de calidad que se deseen -

(sea en el carrpo pur.ear.ente teórico-especul.ativo-racional sea en el práE_ 
tico-experimental-enp!rico) necesitan c011D primer aliado la capacidad -

indivicrual seguida del tiE!I!pO imprescindible para madurar ese proyecto, 

impidiendo con esto el detrimento en la calidad. 

En este m:idesto ensayu ¡ trata.ros primeramente de allegamos -

de los medios idóneos para su realizaci6n -por cuanto se refiere al as­
pecto técnico- empero, el tiempo fue nuestru principal enemigo (sin du­

da = producto ele c~lir con la m:ota trazada ya hace algunos años y 

también para cuqilimentar la licenciatura con este fil.tiDD obstáculo ad­
ministrativo) rrotivo por el cual estoy conciente y crea CJU2 en la medi­

da de nuestras posibilidades hal:er salvado .,1 objetivo .arriba m:onciona­

do. El trabajo se desarrollo primeramente con la hipótesis de si el E!!, 

tado es un factor coadyuvante en el logro de los Derechos HUMnos o si­

por el contrario es óbice a la plena reall zación de los mismos. Asi en 

el primer capítulo analizaroos los conceptos ·ve'rtidos. ·en torno al tema, 

a lo largo del tie!llJO y aportmoos nuestro hunilde punto de vista para -

de ahí partir, realizando por supueato una revisión histórica hasta - -

nuestros días. En el segm¡do capítulo analizamos la situación de esos­

Derechos Hunanos en nuestro suelo, pr.A.tDero y posterionnen~e en el con -

texto m.mdial, asi caoo sus respectivas convenciones y tratados relati­
vos al tema. En el capitulo tres aborclam:'.>s la negación a esos Derechos 

Hunanos -vía la guerra-, el ámbito real e ideal y la influencili de la -

religión, obviamente tamizado -este capítulo" por la educación (nivel -

c..:lt:cr.'.11 "/ lo:; ~di.es 'C".asi· .. ·os de .:.ou...mic.aciGn). 

Hem:is emitido delil:eradamente, los apéndices al finsl, de las 

declaraciones y pactos intenlacionales para evitar la monotonía, además 

de que el tema ha sido tratado en líneas general.es, observando los par! 

metros necesarios y abordando el tena en forma 5lobal. 
Finalmente aportaros nuestro personal punto de vista a través 

de las conclusiones al final de est:e ensayo. 
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CAPITUID I 

l. 1 CllMCEPJ:O DE !DS DERECHOS l!IH\N'.JS. 

1.2 MARCO HIS!ORICll: 

1.2. l Antig\ierhd. 

1.2.2. Epoca tlodema. 



( 3 ) 

1.1 CONCEPTO DE DERECHOS HUMANOS: 

Los Derechos Humanos en su acepción como cual -­
quier vocablo relativo han ido evolucionando conforme los 
pueblos, las razas, las filosofías, las ideologías o las mi~ 
mas clases en el poder. 

Los términos jurídicos son generalmente suscept! 
bles de acepciones múltiples. Esto provoca· controversias 

doctrinales y confusiones en la ciencia del DereCho. 

Así se les ha llamado~ 

a) Derechos Naturales¡ expresi6n no descarta­
da, los derechos de que 
se ·trata tienen su.fu~ 
damento en la misma n~ 
traleza hmnana (More-­
los, Hidalgo, Coman- -
ford, Rayón, Juárez, -
Vallarta, entre o~ros 
autores nacionales). 

b) Derechos Innatos u Originari?s; .calificati­
vos que·sc usaron_ para -
contrapo_nerlos- a los ~e'":' 

rechos adquiridos o der! 

vados•. queriendÓ signif:!:.. 
Car .que 16s primeros ~a·­

cen en el hombre, mi'e~ -
tr.as· .que los· ·segU.itdos·~·· -
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para existir concretamente, 

han menester de un hecho p~ 

sitivo. Sostenida por Jos!! 
Prisco1 . 

c) Derechos Individuales; fue esta expresión­
muy frecuente en épocas en 

que la filosofía y las ideo 
logias políticas estaban i~ 
pregnadas de individualismo 
pero tienen un.sentido dem~ 

siado estrecho, más limita­

do que et" de los nntigüos -

derechos naturales y los -­

que hoy llamamos -derechos -

del hombre. Como el hombre 
es un ser sociable por nat~ 

raleza, todos los derechos, 

en realidad son sociales a 

la vez que individuales. 

Como muy bien dice Pablo L~ 
cas verdu, ,."la ~xpresl6n d~ 
rechoS individUales es po_co 
correcta no sólo porque la 

sociabiltdad es una.dimen -
sión intrí .. eca del hombre, 
,como- lo t=&. l.'.l r.lcionnl,idad. 
sirio a· mayor a~utldami_entc;>-, 

en la época actual 1 tran-si­

da dé exigen~ias sociales~· 2 

Prisco, .Jo si!, - Citado por José Castlln Taheñas. - Los De:i:e 
chos del Hombre, edit. Reus, S.A .. Madrid·, España ·.2a>.Ed.-;". 
1976• pág, u.. ,. 
Nu.eva Enciclopedia·· Jur!dica, Derechos Subjetivos, Barce~' 
lona España; seix, tomo Vll, pág; 38. 1972. . 
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d) Derechos del Hombre y del. Ciudadano; tie­

ne esta clasificación un -

significado histórico y •• 
muy análogamente 1 indivi -

·dualista. Corresponde a -

una época en que se encon­

traban en peligro y necea! 

tados de defensa los dere­

chos del hombre considera. 

do indivi<lualmente y como 
ciudadano, frente al poder 
del Estado. Lo cierto es 

que como escribe Goldsch~­

midt, ''la distinciOn entre 

homb~e y ciudadano radica 

en la creencia en el pacto 

social: el individuo se -­

convierte a travás del pa~ 
tÓ. ·~ocial de hombre en ci!:!_ 

dan~~ correspondiéndole d~ 
rechos en cada una de am-­

bas funciones. Descartan­
do este credo, procede és­

tatuir sccillamente los d~ 
rechos, del hombre 11 3. 

e) Derechos del Hombre, del Ciudadano y del 

Tra.bajador: la clásica denC?minación ··­
de derechos del hombre. y 
del ciudadano es ampliada 

3. -· Goldschimidt, Raúl. - Introducción al Derecho. 3a, ed., 
'Buenos Aires, Argentina. Ediciones -de Palf!?.a ,, 1967 pág. 
417. 
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por Felice Battaglia4 qui{n 

fijándose en la importancia 

que-en los tiempoo actuales 

han adquirido los derechos 

sociales de los trabajado. 

rcS, da a los Derechos Hu .. 

manos la calificac16n, más 

diversificada y puesta al 

dia. de derechos fundamen­

tales del hombré, del ciu­
dadano y del trabajador. 

f} Derechos Fundamentales o Esenciales del -

Hombre¡ José Castán Tobeñas opina 

que "estás denominaciones, 

simples y génericas nos -

-parecen suficientes y. muy 

expresivas. Los Derechos 

Humanos, en efecto, consi­

derados, ~n su signifi~a -
ci6n más propia, como.ele· 

mento de un complejo jurl­

dico, so·n, a la. vez 1 fund.!!_ 
mentale~ p~r cuanto sirven 

de fundamento a otros más­

particulares, deri~ados o 

subordinados a ellos 1 y 
esf:mciales en. cuanto son·,-. 

4ere_Ch?s _permanentes -in~!l 
riables- inherentes ai ·hafil 

bre, a todos los hombres -

.4.- ·.Battaglia; ~'elié:i•.- CÚado por Jos6 Cástán_T. Los bere .. -
chos'del Hombre, pág. 11. 
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como tales uS, _ 

g) Libertades Fundamentales; en las alusiones 

a los Derechos Humanos he -

chas en las cartas Cons ti"t!:!. 
cionales, en los documentos 

de las Naciones Unidas y en 
la doctrina política van 
con frecuencia enlazados ~! 

les derechos con las que se 

han llamado libertades civi 
les; hablándose de las li: 
bertades fundamentales del 
hombre o de· los· Derechos -

Humanos y libertades funda­
mentales. Pero en la act"u! 
lidad, el término liberta -
des parece aplicarse a una 
sel_! .d.e las especies de los 
DereChos Humanos, ls cor\st;!_ ~· 
tu!da por las libertades i~ 
dividuales, o sea por los ... 

clásicos .derechos civiles y 
politicos, que se contrapo-

ne a la nueva categoría de 

loe. derechos sociales 1 eco­
nómicos y culturales. 

En éste orden de ideas .-a pesar de la abundancia 
de la literatura en materia de Derechos Humanos- a P,nrtir de· 
la segunda. guer:ra mun'dial- pocos ·son . los autOres qu·e aportan 
una definición· de los mismos. La mayor de las veces la. def!, 

~Stifn Tobeñas, .losé.- Los Derech.os del Hombre. Cit; pág . 
. 11. 
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nición es una enumeración e interpretación sucinta .~el catá­
logo de los Derechos Humanos. 

As! por ejemplo: Pedro Pablo Camargo dice que­
eon 11 las facultades propias que todos ente humano tiene por 
el hecho de ser06 . 

José Soler opina que son "los subjetivos inhe­

rentes a la persona humana pero entendiendo que ella.posee -
personalidad"7 . 

Por su parte el ingeniero, Alberto Franco_Sar­
miento, Presidente de la Cruz Roja Mexicana hace la diferen­
ciación entre Derecho Humanitario y Derechos Humanos y al 
respecto nos comenta; ''el Derecho Internacional Humanitario 
y los Derechos Humanos constituyen dos ramas del DerecPo con 
el mismo objetivo; la protección de la persona humana, pero 
que son, no obstante, distintas y complementarias". 

"Mientras los Derechos Humanos son las expresi2_ 
nes básicas de la dignidad de toda persona, en sus aspectos -
civiles, pol!tiCos, económicos y culturales,' el Derecho Inte~ 
nacional Humanitario se aplica sólo a ciertas situaciones cs­
peCíficas y de urgencia en que pueda encontrarse la .colectivi 
dad; ln de conflicto armado, interno o internacional, y sus -
no=m::?~ alcanzan ~olo a aqu,ella categoría de personas que pr,o­

tege en t~les circuntancias, como los·heridos, los ·enfermos,· 

6 •. - Camargo, Pedro Pablo,- Citado por Julio .César Zenteno Ba­
rillas. Los Derechos Humanos como Derechos Innalienables 
de la Persona Jur!dica Individual., Guatemala. C.A. 1986, 
pág. B. . 

7.~.Soler, José.- Citado por Julio César Zenteno Barillas. -
Cit. Los Derechos Humanos como Derechos.Innalienables de 
la Persona Jurídica Individual. pág. 9 
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los naófragos, los prisioneros de guerra y la población ci -
vi1"8 . 

Sánchez Agesta 1 de orientnci6n iusnaturalista, -
los considera 11 el núcleo esencial e inviolable!de derechos,• 
derivados de la misma naturaleza del hombre, que nadie ni n~ 
da debe cohibir y que el Estado debe ayudar prestando las -• 
condiciot\es necesarias para su realizaci6n119 • 

No obstante corresponde puntualizar que la expre 
sión derechos del hombre, inicialmente adoptada por la Dec'l!: 
ración Universal, ha sido cambiada por los vocablos Derechos 
Humanos. Esta modificación oficial de la t~rminclogia. fún­

dase en el hecho de que en la Carta de las Naciones Unidas -
se emplea ~a segunda expreoi6n. En consecuencia, con el cri~ 
terio de ajustarse a las disposiciones de la Carta y por es­
timar que se encuadra mejor al espíritu y sentido de la De -
claraci6n Universal, inspirada en el concepto de solidaridad 
responsabilidad colectiva y de igualdad de derechos de hom -

brcs, mujeres, niños y ancianos, ha sido modificada la deno• 

minaci6n. 

Ahora bién, 11 el criterio tradicional que consagró 
la Revolución francesa en su c~lebre declaración y remontán­
dose a la antigUedad, se encuentra que la entidad hombre no 
sólo comprend.e a los varones, .sino que es una idea generali­

zada de· la persona humana. Así, el hombre -entida<l u1t::td.f.t.sf. 

ca o idea abstracta concerniente a la especie- esta encarna­

da en Jestís mientras se hace presente en la tierra como ''El-

8. - Franco Sarmiento, Alberto. - El Orden J\lridico lnternac·io 
nal, Protector de los Derechos Humanos. en Gaceta de la­
Universidad Nacional Autónoma de México. Máxico1 Ba. épo­
ca; Vol. ·ru No. 16 e.u. 10-Ill-1987. pág. 30 

9.- Sánchez Agesta, Luis,- Cit. por Castán Tobeñas. Los_De~~ 
chos del Hombre . pág. 13, 
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hijo del Hombre", en Di6genes, en su incesante búsqueda del 

"hombre"; en las leyes de Manú; en la Biblia, en el Budismo­

y en el Evangelio cuando San Marcos dijo: El s~bado por cau­
sa .del hombre es hecho¡ no el hombre por causa del s.4bado1110. 

Además, en abono de la bondad de la originaria 

denominación, se transcriben estos conceptos: ''La expresión -

derechos humanos, de uso corriente -dice Jos~ Julio Santa -­

Pinter- es, n mi juicio, menos correcta que la denominación 

derechos del hombre, ya que de su análisis lógico resulta 
que humano es el adjetivo calificativo de deréchos 1 de igual 

. manera que divino 1 por ejemplo 1 indica el origen del dere.cho 

asi denominados~ por consiguiente~ Derechos Humanos serían ~ 

los que derivan del hombre. Más expl!cit::imcnte¡ todo dere -
cho· es positivo por ser humano. en cambio, la denominación 

derechos del hombre indica una relación de poseción (geniti­
vo) inherente a algo que es de propiedad del hombre, asi co­
mo el significado de derechos o atributos de Dios es comple­
tamente diferente del de derechos divinos1111 , 

"Para mejor abonar esta opinión tengamos prese!! 
te esta comparación lingufstica: en francés se emplea prefe­

rentemente la expresión droits de l'homme, en vez de droits­

hUmains; en alemán, dice Rechte der Manschen o·Menschenrech­
te y no Menschliche Rechte; y aunque en inglés se acostumbra 

llamarlos Human Rights -como lo hace también la Declaración 
Universal de los Derechos del Hombre de las Naci6nes Unidas. 

dada en Pari'.s ~1 10 de dicicmb::::e. de 1.948- 1 sin embargo es SE,.. 

ges ti va que el texto inglés de la Declaración Americana· .<re -

10,-

11. -

Enciclopedia Jurídica Omeba·. - I..os Derechos H.umanoS 
1 

Ed3:_ 
torial Bibliográfica Argentina. Buenos Aires, Argentina 
1968, T. VIII pág. 344. 
idcm. 
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solución XXX, de la Novena Conferencia Internacional Americ~ 

na de Bo8otá, 1948) emplee el ténnino Rights and Duties of -
Manul2, 

Así, de acuerdo con el eminente catedrático y 

jurista españor J~sé Castán Tobeñas 13 puede hablarse de la -

noción de los derechos fundamentales en su sentido teórico, 

de fondo,~º en su sentido de positiva vigencia. 

En lo que respecta a la noción teórica o doct·ri 

nal existen dos vertientes, una que apunta en su sentido ax12 

lógico, pero, neutral en cuanto a su fundamentación iusnatur~ 

lista, y otra, que considera los derechos, precisamente en r~ 

zón de la naturaleza humana. 

Noción positiva o legal, que básicamente consi­

dera a los Derechos.Rumanos en tanto que registrados o codif~ 

cadas en ordenamiento:S legales fundamentales -sean estos Con!. 
tituciones~ tratados o declaraciones como las emitidaa·por o~ 
ganismos internacionales- dejando al ·márgen derechos conteni­
dos en ordenamientos· secundarios. 

Ahora bién, de.spués de reWizar la revisión de -

.los·oerechos Huntanos en el devenir histórico, es conveniente 
hacer el análisis de los mismos y adoptar nuestro punto de 
viste para €'1 prP.~ente estudi.o. 

Si bién es cierto -como. aceri:adame~te lo. ap.un -· 
ta José Julio Santa. Pinter- humano es el calific~tivo.de der~ 
cñcis. tambi.én lo es. que si atendemos -solanienté a .r~gl.Bs. gr~m! 
t:;icales y·.ortográficas nos .olvidaremos que dentro del género·· 

12.- Idem. 
13:- C:astán Tobeñas, José. - Los Derechos del Hoinbre. p'á8,:.12. 
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Humano cabrian no solamente los hombres sino las mujeres
1 

los niños e inclusive los ancianos a quién obviamente se re. 

fieren los mencionados derechos. A mayor abundancia si tolll!. 
ramos en cuenta la naturaleza, esencia (fisiología) del ser 

Humano, resulta lógico que el citado calificativo es el gén~ 

ro y consecuentemente el vocablo englobarla en-forma total y 

universal al ser Humano, estando asi de acuerdo con la tras­

cendental Declaración Universal de los Derechos Humanos de -

19~8. Además nos parece más justa y menos unilateral, 

Por cuanto hace a su natur~leza, esto es indiv! 

duales. sociales, naturales, positivos, obligatorios etc, -

creemos definitivament~ qu~ en tanto derivan de la misma co~ 
dici6n del ser son naturales puesto que anteceden y desbor -
dan. trascienden al Estado (en cualquiera de sus modelos hi~ 
tóricos -guardian, rector, paternalista, totalitario 1 etc.)·· 
quiéu solamente tiene la obligación de reconocerlos 1 regul'a!_ 

los y positivarlos en la ley fundamental y leyes secundarias 

o derivadas • 

En tanto la sociabilidad o individualidad de 

los mismos, pensamos depende del momento histórico particu -
lar, inclusive de las mismas filosofías e ideologías de cada 
nación. Si bién como afirmaba la filosofia griega -a través 

de uno de sus más insignes filósofos, Aristóteles~ el hombre 
es e~ zoon politikon y por extensión sociable, luego enton -
ces resulta lógico hablar Óe la <licotom!.a individual i ñ"ld-so­
ciablidiad. Individualidad por cuanto se refiere a las de -

sigualdades inherentes en cada ser Humano y sociabilidad por 

cuanto hace en tanto forma parte de la civilización (socie­
dad). 

Todo lo anterior no obsta para considerar.que -
la forma idónea para la defensa de los .Derechos Humanos es -
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a trav~s de su institucionalizaci6n 1 es decir, el grupo col~ 

giado por medio del cual puede ejercer presión o demandar su 

aplicación a las personas o tribunales encargados <2tal act! 

vidad, considerando evidente que ello no implica la pérdida,• 

yuxtaposición o despersonalización de los mismos, sino más -

bián.una alternat~va o complemento que cada momento hist6ri~. 

co reclama, asi los Derechos Humanos en la historia son al 
ternativamente sociales (colegiados) o individuales (unita ... ..,. 

rios). 

En este ,orden de ideas pensamos que los Dere- -­
chos Humanos son los presupuestos irreductibles necesarios ~ 

para que c:tda ser humano logre su ulterior desarrollo en t'a!!, 

to miembro de la comunidad humana, 
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1.2 MARCO HISTORICO. 

Creemos importante, antes de hablar de los Der~ -

chos Humanos en esta ~poca, hacer la exacta diferencia res -

pecto de otros periodos y edades por los que ha atravesado -
la humanidad. Asi tenemos que la historia se ha dividido en 

cuatro grandes periodos o eda~es. Esta división no es arbi­

traria, pues se considera que cada uno de e~tos periodos ha 

tenido sus propias características que lo distingum de los -

otros tres. Se llama prehistoria a la etapa inicial de la -

humanidad de la que no se conservan docu:mentos escritos y 

que corresponde generalmente al periodo anterior a las prim! 

ras civilizaciones. La edad antigüa corresponde al periodo­

comprendido entre la aparición de las primeras civilizacio -
nes en Egipto, Mesopotamia y otras regiones del Oriente Me • 

dio, esto es, desde 3500 a 4000 añOs antes de Cristo, hasta­
la desintegración del Imperio Romano, hacia el año 500 des -
pués de Cristo. El siguiente periodo conocido como· la edad­
media, comprende el milenio entre los años 500 a 1500. La • 

segunda fecha marca más o menos el momento en que se inicia 

el fenómeno conocido como la expansión de Europa, es decir,­

cuando los paises europeos empiezan a explorar el mundo y ha 
incorporar tierras fuera de sus antigÜas fronteras. 

Este fenómeno es impulsado pr:!-n.cipalmente por el­

descubrimiento de América. El periodo comprendido desde el 

a·ño 1500 hasta nuestros días es conocido. como edad moderna. 

Dentro de la edad moderna es conveniente separar -la ép_OC? 

~ontemporánea, qu_e comprende desde· la. segunda ·guerra. mundial 

h~sta la·actualidad. 
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1.2.l ANTIGÜEDAD. 

Hablar de los Derechos Humanos; implica necesari!!_ 
mente conocer su óbjeto de estudio, es decir, el Hombre, 

Por tanto y hablando "lato sensu" la historia de los Derechos 

Humanos se inicia en el mismo momento en ~ue surge el Hombre 

independientemente de la óptica en que se considere. 

De acuerdo con los estudiosos en la materia y to­

mando como ·referencia al dis tlnguido científico inglés Carl­

Sagan14, hace 4000 millones de años se inicia la vida en nue~ 
tro planeta, y, 4 millones de años han pasado desde que la f~ 

milia humana hace su aparición. Obviamente que los Derechos 

Humanos adquieren relevancia en la época moderna con la famo­

sa Declaración Francesa de los Derechos del Hombre y del Ciu­

dadano de 1789, aunque como sabemos le .. anteceden la. Declal;'a -
ción Norteaméricana del buen Estado de Virginia de 1776 y las 
inglesas. de los Bill of Rights de 1689 y la Petition of Righ­
ts de 1623. 

Con esto no estamos sugiriéndo que sean las prime­
ras, toda vez que encontramos estas inquietudes metajuridicas 
en el C6digo de Hammurabi, las Leyes de Salón, los Diez Mand~ 

mic:ntos <l~ Hoisés y más aún si profundizáramos en la historia 
de. la humanidad nos daríamos cuenta a través de los ·estudiOs 

de Antropólogos_, Arqueólogos, Paleontólogos, Historiadores y­

demás especialistas en el tema -de que en la era de las cave~ 
na's y primeras glaciaciones en las sociedades primitivas exi.! 

v;:-::-sagan, Carl. - El Cerebro de Broca. Edit. Grij albo. Méxi­
co 1984, págs. 11-12. 
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tían estos derechos aun en forma atávica y rudimentaria así­

como en lo~ pueblos Fenicio, Caldeo, Sumerio 1 Mesopot4mico,~ 

Babilónico, Egipcio, Hindó, Griego, Arabe, Judio, Romano h~~ 

ta la igualdad proclamada por el cristianismo. 

En la actualidad estos datos en cuanto a su orga­

nización, costumbres y forma de v~da los aportan -cuando no­

hay registros escritos- las pinturas de las cavernas, pintu -

ras rupestres encontradas en el sur de Francia; en las pare­

des de las grutas de Cargas, Francia; en Brassompouy¡ en las 

cavernas de Gogul, España; Altamira, España; Morella la Be -
11a, España: las monumentales pirámides esparcidas por la 

faz de la Tierra, los utencilios de la ~poca e inclusive los 

mismos fósiles del Hombre prehistórico, 

Evidentemente y al márgen de las violaciones y a­

trocidades cometidas a los Derechos Humanos todos estos da ~ 

tos, registros, elementos, materiales y las demás situacio -

nes nos indican de una manera un tanto organizada, sistemáti 
ca y· progresiva la evolución de los Derechos Humanos hasta -

nuestros dias. aan cuando estamos concientes de la consabida 

frace pronunciada por Cicerón en el sentido de que la Histo­

ria es cíclica. 

Existen vari~s criterios respecto a los cuales el 

Hombre primitivo es el más antigÜo del que se .tenga conoci -

mientas, los mismos cientificos y ~spccieli~tas en el tema,­

asi como las enciclopedias no tienen un punto camón en d6nde 

se logre acuerdo, por tal motivo para este trabajo tomamos -

los datos del anatomista ingl~s Raymond A. Dart. As! leemos 

lo siguiente; "fueron ustedes (Ra¡nnond A. Dart y Craig, D.·:) -

los primeros·. mediante las pinturas rupestres del Transkei, - -

en señalar con gran detalle _que las ropas de .las gentes pin­

tadas en ellas no ten!an relación alguna con elementos· surd.-
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fricanos puramente ind1genas 1 y que sus compatriotas habían 
incurrido.en un gran error atribuyéndoles una corta antigüe­

dad .?e doscientos a trescientos años• apenas contemporáneas­

º quizás posteriores, a la inmigración bantti. Fueron p~ime -
ros en insistir en que la influencia de extranjeros llevados 
a través del Océ_ano Indico y a favor de los monzones a la 

Costa Oriental se extendía muchos milenios antes de los. nav~ 
gente AraJ?es 1115 . Por tanto el Australopithecus es el másª!!. 
tigÜo. 

Así de acuerdo con· sus e~tudios y por tanto de su 
teoría "como procedía del hemisferio sur y no de los tr6pi -
cos, lo llame Australopithecus, de Australis, sur 1 y pithe ~ 

cus, mono" 16 . 

El Australopithecus venía así a confirmar la idea 
propuesta por el naturalista inglés Charl.es Darwin de que ·el 

origen del Hombre debería de encontrarse en Africa y no en ~ 

Asia y mucho menos en Europa como se creía anteriormente a -
1925, cuando el profesor Dart hace sus descubrimientos. Cr~ 

nol6gicamente hnblando encontraríamos primero al Australopi­
thecus ·a "Eslabón pérdida" como lo -11ama el autor consultadó 1 

que era más mono o con características más próximas al mono 
que al propio Hombre, en seguida el Pithecantrapus Erectus, -
_localizado en Asia, el Hombre de Java, el Hombre de Pekín, el 
HOmbre. de Neandertal, nombre de un valle de Prusia dónde fue~ 

r6n hallados sus rest~s.i. posteriormefl:te e~ llamado Hombre mo­
dé.rno, .que se c_las.ific"an en dos, grupos princip_ales que- son: 

primCrO el de los Cro-M0:gnon, as_í llamados porque sus restos 
_se halla~6n por primera vez en una caverna de ese nom~re eÓ-

Is.-.Dart R., A, y Craig, D.- Aventl,lras con el Eslabón Perdi-. 
do. Trad. Florentino M, Torner, Fondo de GultUra Econdmi 
ca. :México 1962 la. Ed. pág. 19. . .,., 

16.- Idem, pág. 41, 
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Francia y el segundo grupo conocido como el de los Grimaldi, 

hasta el Homos.apiens que es el antecedente inmediato del Ho!!!. 

bre actual, descendiente de los primates. 

En este devenir histórico y consecuentemente desa­

rrollO y evolución de los Derechos Humanos nos encontramos -

geográficamente en Grecia, con uno de sus más dignos expone!! 

tes en cuan.to al pensamiento de la época. Aristóteles, "qui~n 

consideraba como diferencias naturales las que ~eparan a li­

bres y esclavos, griegos y bárbaros; y si sólo reconocia en 

los griegos libres la completa condición humana. Como fa.et~ 

res favorables se puntualiza de que Grecia, al romper los e~ 

trechos limites políticos de las ciudades Estados y expandi~ 

se hasta abarcar otros pueblos con religiones, lenguao y 

costumbres distintas. reunio bajo su cetro a personas con d! 

ferencias raciales, políticas y sociales para crear en los -

hombres una comunidad sutil, pero esencial. Las tesis utópi 
cas del cosmopolitanismo 1 en el sentido de que cada Hombre -

es o puede llegar hacer ciudadano del mundo, tuvo cariz de -

realidad con el Imperio Alejandrino, que fué más allA del -­

Helesponto hastn llegar al Indo. Fué asimismo la helade, 

políticamente sojuzgada por Roma y sobre la que ejerció pre­

ponderante influencia cultural, la que con sus líneas estoi­

cas y algunos ingredientes platónicos acerca de la naturale­

za, cargado de apetencia metafísica y ansia de justicia, nu­

trió el espíritu universalista -y en cierta manera al mundo 

de ese entonces- que caracteriza la concepc:i.6n cristiana del 

hombre 1117 . 

Hemos llegado a Roma, el pueblo de la antigÜcdnd -

al cual debemos gran parte d~ nuestras insti tucion'es t~nto -

17.- Enciclopedia Juridic• Omeba,- Cit. págs, 337-338. 
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en el Derecho sustantivo como adjetivo, Es sin duda en el 

Derecho Romano en dónde encontramos los antecedentes escri­

tos y sistematizados no solo de los Derechos Humanos sino -

de una gran mayoría de otras ramas. Recordemos tambi~n que 

en su primer etapa, esto es la monarquía, el Derecho era ri­

guroso o rígido, formalista y extremoso; no asi en la repü -

blica en dOnde sin duda Roma alcanzó su máximo grado de par­

ticipación democrática. Es en el principado, dentro del im­

perio, "donde encontramos el máximo florecimiento del dere -

cho romano, una lozanía preparada quizás en forma más bien -

oral, durante los últimos dos siglos de la rep~blica en agu­

das discusiones y con injertos de la filosofía griega e~ las 

originales instituciones jurídicas romanas, pero que durante 

el principado se traduce en una abundante y espléndida lite­

ratura jur!dica1118 • 

Debemos recordar que la primera ley importante que 

conocemos del Derecho Romano es la l~y,de las XII tablas, 

elahorada por una comisión especial que Roma envío en 454 a 

Grecia. 

'~ su regreso, en el año 451 1 los decemviri (todos -

patricios) codificarón en tablas los puntos esenciales con la 

siguiente distribución: 

Tablas I-III.- Derecho Procesal 

Tabla IV.- Derecho de Familia.- Contiene la 

regl~mentación de la patria pote~ . 

. tad ,· Siguiendo tradiciones arias. 

18.- Margadant F., Guillermo.-Derecho Romano. Edit. Esfinge, 
S.A. México, D,F. lla. Ed. 1982 pág. 39. 
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Allí encontramos también la dis• 

ponici6n de que el pa~re debe.mi 
tar al niño que ~azca deforme, 

v.- Derecho Sucesorio. con la liber­

tad testamentaria. tan sorpren ~ 

dente deSde el punto de vista s2 
ciol6gico. 

VI,- Derecho de Cosas, se esboza la -

distinción entre propiedad y po'."'. 
sesión. 

VII.- Derecho Agrario, en ésta tabla se 

incluyen las diversas ser:vidum -­
bres legales, materia tan impar -

tante para una comunidad agrícola 

como Roma. 

VIII,- Derechó Fenal, con el sistema del 

Talión paro. lesi.ones. graves y ta­

rifas de "compenm.ción" para l~siE_ 

nes de menor importancia, con la 

meritoria· diferenciación entre -

culpa y dolo en materia de incen­

dio· y la especificación de muy 

graves _penas para ciertos delitos 

que afectaban el , in.~er~s ?Oblico, 
como son el.testimonio falso o la 

corrupción judicial. 

IX.·Derecho Público. 

X.- Derecho ·saCro, en ·ella ericontrá ·.., 
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·mos también disposiciones prohibi"J! 

do manifestaciones lujosas durante­

las exequias • 

Poco tiempo después, hubo necesidad de hacer algunas m::idi­

ficsciones y añadiduras y una segunda canisi6n (esta vez, con partici­

pación plebeya) fonmJl.6 un proyecto de dos tablas adicionales, que - -
fuer6n aprobadas en 449 a. de J.C."19 . 

Estas dos tablas agregadas en el.año 449, básicamente se -

referi.Bn al Derecho Penal y Civil. 

Es también, "En Rana, en cuyo orbe adviene Jesucristo, con 
Cicerón, y los jurisconsultos de su Imperio -que incluía a naciones 

distintas reatadas por el eslabón del víncul~ político- en donde se -

sostuvo la igualdad d.i los hunanos oponiéndose a. la desigualdad natu -

ral de los hanbres. Cicerón reiteraba que-la naturaleza del derecho -

se explicaba por la naturaleza raciónal del hanbre y que el "género h!,!. 

mano constituye una sola sociedad". Ulpinno afirma que "por lo que- -
atañe al Derecho Natural, todos los hcmbres son iguales". las Instil:!!_ 

tas de Justiniano dec!an que "por derecho natural, te dos los hanbres -

nacían originariamente libres11
• Séneca, filósofo estoico, equipara a­

libres y esclavos al proclamar la igualdad de ambos para la virtUd, aE_ 

gunentando de que si bién el cuerpo del esclavo pertenece al dueño, en 

cambio su mente ·no puede ser esclavÍ.zada1120 . 

. ~adant F., Guillermo.- Derecho Ranano. Opus. citada. págs: --
49-50. 

20. ~Enciclopedia Juridics uneba. - Obra citada. TCXIXJ VIII (Dere; ~Diva) . 
pág. 338. 
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Los romanos al igual que los griegos solo consid~ 

raban personas a los ciudadanos romanos y todas las demás 

eran tratadas como animales es decir c~sas¡ por tanto no te­

nían ningún derecho y el Pater Familias tenia disposición s~ 
bre su vida. Esto sucede también en torno a las personas 

que dependían del Pater Familias, evidentemente 1 por lo que­

sabemos nunca se ejerció este derecho con los esclavos, 

"San Pablo, de formación cultural gr1?coromana y -

propagador de la religión cristiana, sostiene con rotundidad 

"No hay judío, ni griego: no hay ciervo ni libre; no hay va­

rón ni hembra; porque todos vosotros sois uno en Cristo Je -

sús. 

La unidad de todos los hombres en Cristo 1 como 

concepción religiosa, tiene una vigencia espiritual, pero c~ 

rece de la efectividad que viene a proclamar, después de la 

Edad Media, el principio de la igualdad polític~i consagrado 
por las revoluciones Norteamericana y Francesa 11 

Por lo que hace la normatividad en strito sensu -

estos derechos, la encontramos por primera vez en la edad m~ 

dia bajo la forma de pactos o fueros. a ·determinadas clases .. · 

sociales o estamentos. El ejemplo tipico y presumiblemente 

formal lo es la Carta Magna Inglesa de 1215 1 aún cuando ~más 

adelante lo comentaremos- existen muchos autores españoles -

que consideran a su pueDlo como el pionero en este campo. 

Por cuanto hace al lapso que abarca de 1Ll5 ( Car­

ta Magna Inglesa) al año ·de 1623 (Petition of Rights) ¡>ene:i:a!. 

mente la doctrina-asi como los estudiosos en el tema.están de 
acuerdo en que de forma genérica son los documentos, a.nivel 

2[.- Idem, pág. 338 
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regional y del pueblo inglés, considerados como el antecede~ 

te remoto de las modernas declaraciones de derechos, aunadas 

al 11Writ of Habeas Corpus 11
, de origen inmemorial y que adop­

to su forma definitiva en 1679, bajo Carlos II y el Bill of­

Rights de 1689, Por supuesto existen excepciones a la· regla 

entre las cuales cabe señalar a G. JellineK ,..;!} que. marca como• 

punto de partida a la Declaración Américana de 1776, Sin em 

bargo, ex1sten autores españoles v. gr. José Castán Tobeñas~ 
Carlos López de Haro, Rafael Altamira, García Gallo, Román -
Riaza entr~ otros¡ que atribuyen la paternidad a los pactos, 

como instituciones o fueros españoles, de las multicitadas ... 

declaraciones de derechos. Esto resulta evidente si pensa -

mas en el anhelo de todos los pueblos de ser considerados los 

pion~ros en cualquier campo (intelectual, artístico etc.) 

dónde interviene el ser Humano. En caso de seguir esta linea 

de estudio nos veríamos obligados a tooiar con nota de seri.e • 
dad a cualquier intento o presunta 11normati vi dad" desarrolla­

da por l'as naciones a través de sus s;_s,temas juridi~os, no 

obstante caer en el caos y la frivolidad de la investigación. 

Por ejemplo si consideramos las prerrogativas que t~nian los 

ciudadanos romanos y/o griegos o los mismos mexicanos en el -

derecho precolonial mexicano -clases sacerdotales y la mili -

cía- o más aún, los privilegios en cuanto al acceso a la edu~ 

cadión de los hijos en las clases nobles o aristocráticas en~ 

el Imperio Azteca. Lógicamente estos antecedentes no son su­

ficientes para considerarlos como el paradigma de las d~clar~ 

ciones, criterio que por otro lado se antoja superficial~ 

Por tanto las lagunas o vacíos legislativos durante 

este lapso, s~n entonces explicables. de acuerdo a las cond~ci~ 

nes de vida imperantes en esos momentos en los pueblos del _or~ 

_be, además debemos.entender que este tipo de tratados, acuér -

dos o legislaciones no tienen tiempos prederte~inados y si ~-
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son exigencias de la comunidad humana en su conjunto, 

En este orden de ideas solo nos restaría. citar los 

mencionados pactos o fueros españoles, toda ve~ que la rese­

ña de cada uno reóasa los límites del presente trabajo, asi~ 

. tenem.os por ejemplo; pacto convenido en las Cortes de Le6n -~ 

de ~188 entre el rey Alfonso III y su reino, pactos de las -

Cortes de Ejea de 1265 que dan especial consideraci6n al Ju~ 
ticia Mayor (especie de juez medio) que tenia por objeto bá­
sicamente mantener el imperio general de la·ley y conservar­
la armonía de los poderes constituídos 1 Privilegio General-­
de las Cortes de Tarazona de 1283 y de las Cortes de Zarago~ 
za del mismo afio, dos privilegios o fueros de la unl6n san -

ciobados por Alfonso IX el 28 de "diciembre.de 1287, Acuerdo­
de las Cortes de Burgos de 1301, Acuerdo de las Cortes de V~ 

lla.dolid de 1322 y la confirmación del Privilegio General de 
las Cortes de Zaragoza de 1348 y 1441, en donde fue ratific~ 
da la prohibición del procedimiento inquisitivo, 
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1,2.2 EPOCA MODERNA, 

Es importante señalar en este momento.que la Carta 
Magna Inglesa es en todo caso el último documento de la Ant~ 

gÜedad (Edad Media) y la Petition of Rights el pionero de la 
Edad Moderna, 

El Estado de la edad media es típicamente absolu -
tista 1 por tal motivo Estado decadente tanto en sus 'fundame~ 

tos politice, social, econ6mico como ideológicos, Si quere ."". 

mos comprender el significado y alcanc·e de. las Decl~raciones 
de Derechos, como elementos de unamvolución política, con -

·Viene precisar cual es la finalidad de los movimientos soci~ 

le~ de la época. 

Esta finalidad consiste en limitar el poder absol-!! 
to del rey, disminuyendo de esta forma su arbitrariedad. F~, 

ro en la historia la preocupación po~ encontrar fórmulas que 

dieran una mayor seguridad al individuo fren.te al Estado ha 

sido constante, el mismo Derecho co~stituye uno de estos me­
dios ¿cómo se logra está finalidad?. 

En u~ prim~r momento, forzando, presionando al ~e­
narca para qUe ~on.'sediera -estos privilegios, esto es,· pre_rr2_ 

gativas otorgadas a grupos y a personas. El. j~r,amento. e~~g!:, 
do .a l~s príncipes de guard~r. las leyes fundamentale~ 1 ~~ :e! 
tablecimiento dé instituciones con autoridSd, - en caso.~ de · 

contrafuero~. sobre el monarca y slls agentes, as! .como lá de­

c~a·rac!~n de derecho$ e inmunidádes persona~e~ y __ ?~· gr.~po 
sori aliuno- de los medios que ~xistierón ~n .la e.dad medilt"·.para· 

limitar la arbitrariedad del poder del Estado y supone:,; e.i ª!!. 
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tecedente claro de las Declaraciones de Derechos. No obsta!!_ 
· te, una declaración tal como la entendemos ho'y • era imposi -

ble que se diera en la edad media, pues esta era una socie -

dad fragmentada en aquel concepto de Estado7 como aparato no 

existía; por lo tanto los medios para limitar el poder del -

monarca beneficiaban a una persona o a un grupo y en la me -

·yar parte de los casos eran documentos sin sistematización, 
LB. legitimac.ión de l;:¡¡ monarquía seguía intacta 

1 
la monarquía 

tenia y poseía el origen de todo poder, el monarca era el 

~nico que podía conceder, a un estamento primero y a un pue­

~lo después; derechos que no eran más que la delegación tem­

poral, la mayoría de las veces, de una parte del poder del. -
soberano. Pero el origen, el fundamento de todo este poder­

segu~a residiendo en el monarca, 

La forma de otorgar estos privilegios, como dice~ 

el profesor Felice Battaglia "no consiste en la concesión 

del derecho público que el soberano hace a los sóbditos, si­

no en un contrato en el que sobre un fundamento que me atre­

veré a llamar patrimoniA.1, aunque no p1·opiamente privado 1 i!l 
tervienen las dos partes y·en el que el soberano renuncia a 

ciertas prerrogativas suyas en favor de los só.bditos 1122 , 

No obstante, a partir del siglo XVI ya no se encuE!! 

tran p~errogativas a favor de un grupo 1 fueros es·tamentales, 

sino que se extienden a favor de todos .los só.bdi tos de un 

reino, conquistando de esta forma, un grado más en el camino. 

de lo que sería más tarde una de las características de las­

Declaraciones de Derechos: su universalidad. 

22.- Battaglia, Felice.- Citado por Antoni Rovira ViHas, El 
Abuso de los Derechos Fundamentales~ Ediciones Pen!nsu -
la, Barcelona,EspaHa. 1983 págs. 15-16. 
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Como afirman los profesores: Pablo Lucas Verdu y 

Max Weber entre· otros " •.• el primer campo donc1.e se manifie~ 

tan estos privilegios ya con carácter general 1 es el religi~ 

so; la libertad religiosa, la lucha por esta libertad, es la 
primera manifestación de las presiones encaminadas a la oh -
tención de un privilegio con carácter general¡ el Edicto de 

Nantes, de Enrique IV de Francia. y la Carta del rey inglés­

Carlos II. a la colonia Rnod I~5and, en 1663, fueron los pri­
meros .en. este orden de cosas" Jellinek nos dice "la idea 

de ~orisagrar esos derechos naturales no es de origen politi. 
co¡· _sino religioso; lo que hasta aquí se ha recibido como 

una.~ Obra ·de 1~. revolución es, en réali:dad. un fruto de 1a 're 

fo~. Y ."su~ luchtl.s. Su primer apostol no es Lafayett·e, sin;;' 
aqu~l Roger Williams que, llevado de su entusiasmo religio~o, 
emigra hacia soledades para fundar un imperio sobre la base~ 
de la .libertad de las creencias, y cuyo nombre los america ... 
nos aún hoy recuerdan con veneraci6n1124 

En este orden de ideas nos encontramos que la pri­
mera Declaración de Derechos de la modernidad es el "Bill of 
Rights~.', pero con carácter nacional, ~B decir 1 er~n derechos 
de los ingleses, 

"En efecto, la revolución política en Inglatex-ra,""l 
es de.cir la creación de nuevas i~stituciones que pudieran as~ 
mir y controlar la realidad social y econ6~ica del·momento, ~ 

se. l<?gt;ó .med~ante c«?nquistas parciales, cuan~itativ_as; ·J?edi'a!! 

~e ell~s .. se iba. limitando el pode! del rey, pero .también·· se -
·1ba corifigurnndo un ámbito de libertad para el individuo, Lil 

23.- Revira Vifias, ·Antoni~- El Abuso de los Derechos· Fundame~ 
tales. Ob. cit. págs. 15-16. 

24.- Idem. pág .. 16. 
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acumulaciQn de estos cambios cuantitativos produjo, al final, 

un cambio cualitativo 112 5. 

Así Battaglia nos comenta "del conjunto de 

acuerdos 9ritánicos surgió lentamente un sistema de costum -

.brea y principios consuetudinarios sobre los que se erigió -

el cuerpo vivo de la Constitución inglesa, de una forma m~s­

acertada que si hubiera nacido sobre normas escritas pensa -

d3.s por.legisladores y doctrinarios" 26 . 

Sigue diciendo 11 cada texto, antes que reivin­

dicar su valor creativo y constitutivo, se inserta en una 

trama de costumbres más antigÜas '. declarando obtener de ellas 

su autoridad, pero alimentando a su vez otras nuevas. Nada 

absOlutamente nuevo interviene sin apoyarse en el. pasado, y 

al_mismo tiempo, no hay acto que en la praxis viviente del -

derecho constitucional no contribuya a su ulterior forma - -

ci6n1127 • 

Los derechos reconocidos en los documentos y­

leyes antes mencionados .Yª se ventan prácticando con anteri~ 
ridad,. el parlamento lo único que hizo fue forzar su recOfi';>"" 

cimiento. El proceso inglés de conquista de .las libertades­

fue escalonB.do, por partes 1 a partir de 1215 con la Carto.. 

Magna (Carta Magna Liberatum) del rey Juan sin Tierra, la P~ 

tition of Rights de 1623, el Habeas Corpus de 1679 en su for 

ma definitiva y la lleclaración (Bill of Rights) de 1689. 

Aún cuando·, por lo que respecta a 18 Declara­

ción de Derechq;~}~el buen Estado de Virginia de 4 de julio -

25 .·- Revira Viñas, .Antoni. - El Abuso de los Derechos Furlda -
mentale.s. Ob .. cit. pág. 17. 

26.- Battaglia, Fclice.~ Citado por Revira Viñas, A. Idem. 
V.- IM~m. . . 
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de 1776 1 que muchos autores consideran como el primer docu -

mento en su tipo, "no obstante, las primeras constituciones­

escritas en sentido moderno son anteriores. La Carta de Con 

necticut data de 1662 y Rhod Island la tuvo en 1663, consti­

tuciones que tuvieron una decisiva influencia 2~ la r.onstit~ 

ción de Cádiz de 1812 y la bel¡ia, por ejemplo" 

Pue bi~n·, es tas neclaraciones de Derechos de las 

co'lonias inglesas de ultramar tuvieron un trasfondo político 

y económico diferente al sucitado en el Bill of Rights in -­

glés, debido a que no se fundamentaban en la costu~bre, toda 

vez que las colonias norteaméricanas no tenían una identidad 

común como naci6n, surgier6n como naci6n independianete a 

partir de ésta fecha, Más aún, lo que pretendía la Declara­

ción de Virginia era romper vinculo con la metrópoli en cua~ 

to a impuestos y gravámenes, asi como su influencia politica. 

Esto es, su fundamentación teórica la encontra­

ron en autores como el inglés John Lódce en su famoso trata­

do del gobierno ci.vil y el francés Rousseau y demás teóricos 

del siglo de las luces. Por tal motivo su fundamentación -

ideológica no podia ser de tipo pragmática, basada en la co! 

tumbre o empírica-histórica síno más bién teórics y raciona­

l is ta y con una nota de universalidad. 

Por estas causas la Declaración norteam~ricana -

no es solamente negativa esto es, sirve de freno al poder -­

del rey, sino que tiene un carácter positivo, afirmando unos 

derechos de la persona humana que también servian para-limi­

tar y controlar el poder del Estado. La esencia c:l.e estas_ d!:_ 

claraciones reside, no ya en el monarca, sino en. las libert~ 

28.- Revira V., Antoni.- El Abuso de ·1os Derechos Fundament~ 
les. Opus. cit. págs. 19-20. 



( 30 ) 

des de la persona. 

Como acertadamente comenta A. Revira V. , ''la nue 
va clase surgida de la revolución industrial, la burguesia,­
necesitaba crear un marco de libertad frente al Estado, La­
forma de conseguirla dependía de las condiciones y los ins -
trumentos jur!dico-políticos de cada Estado. La revolución­

política se consolida cuando la soberanía pasa del rey al -­
pueblo y la monarquía se transfonna en una institución más -
del nuevo Estado; la cantidad se convierte en cualidad1129 ; -

má.s adelante agrega "la finalidad. de todas estas declaracio­

nes era la misma: consolidar un marco de libertad individual 
en el que se pudiera desarrolla_r el mercado capitalista. La 

forma de realizarlo era la declaración y posterior positivi­
zaci6n de este marco, Por lo tanto, la forma variaba, la f! 
nalidad, no: crear un marco de libertades individuales que -
limitarán al poder absoluto e institucionalizar la sepnra -­
ción entre la sociedad civil y e.1 Estado 11 30. 

Por lo que. hace a la famosa declaración francesa 
de los Dere.chos del. Hombre y del Ciudadano adoptada por la -
Asamblea 'Nacional Constituyente reunida en Versalles el 26 -
de agosto de 1.789 1 y promulgada el 3 de noviembre del mismo 
del año, es sin duda la declaración de mayor t~ascendencia.­
por cuanto al contenido y alcances de la misma. 

Cabe mencionar que 1.a situación politica-social.• 
de Franci,a era de cao!¡I, la Declaración Francesa biene a ser .. 
asi un·_ eleníento· u~ la rc .... ~aluci6n, A diíeX"encia de ,la manar-

29.- R.· Viñas, Antoni-. - El Abuso de los Derecha·s Fundame~tB.-
les, pág. 20. 

30.- Revira V, An!:oni. - El Abuso de los Derechos Fundaritenta·- ·· 
les. pág. 21, 
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quía inglesa, la francesa no peseía el tacto político para -

negociar la situación imperante en la ~poca -descontento.del 

pueblo debido al abuso del poder absoluto del monarca- moti­

vo p9r el cual la declaci6n viene a ser así limitación al p~ 

der absoluto y la justificación del liberalismo político y -
económico; basta leer el articulado de la Declaración Fran­

cesa para darnos cuenta del tono iusnaturalista. 

Como afirma el profesor Del Vecchio, '1ó que da a 

la declaración francesa una importancia histórica de primer­

órden todavía mayor que la de los Bill of Rights americanos, 

es el haber ofrecido a todos los pueblos de Europa, que aón­

se hallaban sujetos al régimen ~bsoluto, un·modelo teórico -

de libertad, en el cual se inspiraron, mejor que en ningún 

otro, para sus reivindicaciones políticas, asociando desde -

entonces en adelante la idea de un gob.ierno liberal con la -

de una determinación fundamental de los derechos del ciudad~ 

no. Por lo menos, una parte de los principios de la decla~~ 

ci6n fueron aceptados parlamentariamente en las constitucio­

~es de los modernos Estados 1131 , 

En la Declaraci6n Francesa se deducen como fuen­

tes, a la filosofía e idelología europea del siglo XVIII, b!' 

sicamente la ilustración fraricesa (Diderot 1 D~Alambert, Vol­

taire. RousseaU, Montesquieu, Que_snay) . Existen algunos au't~ 

res 1 por ejemplo, Jellinek que afirman; las bases de la De -

claración del Hombre y del Ciudadano debemos buscarlas en la 

Oeclaracidn d~ Virginia de 1776 y no en el co'ntrato' social ;... 

de Rousseau ya que este se basa en el imperio de la voluntad 

general y no en la existencia de Derechos Naturales, sin em-

31.- Del Vecchio, Giorgio.- Citado por Castán Tobeñas. Los D~ 
rechos del Hombre. Ob. cit. pdg. 99. 
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bargo, no debemos olvidar que el propio Rousseau decía que -
el Hombre nace libre por naturaleza, empero, debía ceder su­
libertad política y depositarla en el gobierno para el buen 
y organizado funcionamiento del país. 

Por cuanto hace a la distinción entre Hombre y -

Ciudadano el profesor Sánchez Agesta observa: 11 los derechos­
del hombre se definen como ámbito de su vida individual fren 
te a la actividad del Estado¡ los derechos del ciudadano co~ 

tienen las facultades del miembro de una sociedad política -
como partícipe del poder1132 

Definitivamente, las declaraciones de derechos -
son el producto ideológico del pueblo que la sustenta y el -
resultado político del Estado -en cuanto forma de organiza -
ción y convivencia- es decir 1 cuando las situaciones políti­
cas, sociales, económicas e in~lusive cualturales de un pue -
blo determinado cambian y se expresan en sus declaracioneo y 
mejor aón, cuando son positivizadas en sus constituciones y-· 
si el Estado no asimila las condiciones ,históricas se vuelve 
obsoleto y caduco en cuanto a su funci6n de rector de la co­
munidad civil, 

Estas situacio:ies serán ,determinatltes· en los si­
glos XIX y el XX, al menos hasta la primera mitad. 

Asi en Inglaterra, el proceso hacia la positivi­
zación de las libertades lo llevó a cabo el parlamento, En~ 

.N~rt.eam~ri:-ca f~e lél ·el:!::: e pol!ticA y en 1~ revolución franc~ 
sa.que.LefeU\l're llama la revoluc~ón de los jur.i.stas, fue iá 

:.rz:--~ez:Agesta, Luis. Citado por C, Tobeñas, José. 9pus 
cit. pág. 97. 
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Asamblea Nacional. 

Podem:is hablar asi tanto de la Petition of Rights de 1623, 

la Bill of Rights de 1689 ambas inglesas, la Declaración de Derechos -

del tuen Estado de Virginia de 1776 y la fam:>sa Declaración Francesa de 

1789, que fueron los. instrunentos po!iticos que tuvieron caoo objetivo 

cam'.'.'m limitar el pode.r absoluto del m::marca, en el caso Americano. in~ 
pendizarse ,del poder de la corona inglesa. 

Recordanos también que el siglo XVIII se caracterizó, ade­

más de su filosofía de la ilustración; culturalmente hablando, por su -

acentuado liberalism:> político-econánico. esto es, las declaraciones ~ 
nian a justificar no solo la limitación del poder sino a pedir se absl:!!; 

viera de participar en las relaciones econánicas y se concretara a ser­

vir de guardian, esto di6 caoo resultado el marco ideal para que las -

leyes de la oferta y la denanda, leyes del mercacb, hicieran su apari -

ción en el plano econánico y consecuentemente el ascenso de la nueva -

clase gobernante, la turguesf.a. 

Sabemos la ilqxirtancia que reviste la famosa Declaración -

Francesa de los Derechos del Hanbre y del Ciudadano (que por cierto en­

el mes de novienbre celebra el bicentenario de su publicación) ; de 1789, 

sin embargo, por razones de tiempo y espacio emitimos la transcripción­

de la misma, remitiendo al lector interesado en la Declaración a la en­

ciclopedia jurídica aneba, entre otras fuentes, 

Durante el siglo XIX las declaraciones adquiren un nuevo· -

matiz, la concreción por oposici~ a lo abstracto de las declaráciones­

anteriores. 

La Revolución Industrial se babia consolidado, los· princi­

pios de libre concurrencia y.el ejercicio del derecho de propiedad.ili­

mitado hacían sentir sus conse,cuencias, concentración de la poblacim; -
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en grandes ciudades. La l:<Jrguesía imponía sus reglas. 

ParalelaJre.nte a este proceso de industrialización surge un 
nuevo protagonista. histórico, el proletariado, que tQJX) conciencia de­

la ineficacia de las Declaraciones de Derechos individuales, fonooles y 

políticss, empezando una lucha que continúa en nuestros días, en la -

l::usca de Í6rm.üas concretas que lograran las conquistas de lo ya declª­
rado. La lucha de esta nueva clase 1 que estaba representada por el Tr2_ 

vi.miento socialista, centra sus reivindicaciones en dos campos: el pr.!, 
mero cansistin en mejorar las condiciones lnhu:nanas de vida a las que­
estaba reducida. la clase trabajadora; el seguncki c.an:q>o consistía en -

buscar los medios legales que les permitierán una participación en la­

vida politica. 

El profesor espai\ol Revira Vifias opina "la evolución de -

los derechos fundamentales en el siglo XIX tiene estos carácteres fun­
damentales : 

l. - Se pone de manifiesto la influencia de las declar!'_ 

cienes lndiVidualistas del siglo XVII! y surgen 
las reivindicaciones sociales, econánicas y cultu­

rales. 

2.- Existe una tendencia hacia la positivaci6n da es-­

tos derechos caro una. garm:itia más parn:· .su. realiz.e, 
ci6n. Los derechos fundarnentale.s pasan de ser no!. 
IMS éticas, axianas, a ser positiv~1133 . 

3:1. - Rovira Viñas, A. - El Abuso da los Derechos FUndamentaks. Opus -
· cit .. pág. 43. 
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Sin embargo, la apreciación más exacta de estas de­

claracíones en el curso del siglo XJ.X la aporta el profesor­

BiScaretti, 11 la enunciación de derechos y deberes de los ci!! 

dadanos sufrió una doble tranRformación~ pasó al mismo texto 

de las Constituciones~ imprimiendo a sus f6rmulas
1 

hasta en­

tonces abstractas; el cáracter conc~eto de normas jurídicas­

positivas (si bién de contenido general y de principío1
1 

va­

lederas para los ciudadanos particulares de los respectivos­

Estados (llamadas subjetivación), y, muy a menudo, se inte -

gro también con la intervención de otras no:rmas encaminB.dcls 
a actuar una completa y detallada regulación jurídica de sus 

puntos de vista mas delicados, de modo que no necesitan, ul­

teriormente, para tal fin interve·nción del l_egislador ordi'n!!., 

rio (o sea, su positivación), 

Tal doble transformación (ya Operada en las Consti­

tuciones revolucionarias francesas posteriores a las de 1791; 
que a las mencionadas déclarations d~p.droits 1 ab~tractas hi 
cierón seguir 1 en los textos respectivos, las garanties des· 

droits~ más jurídicas y normativas) tuvo su primera afirma -

ción integra en la Constitución belga de 1831 (titulo II, -­

artículos 4 a 24) -en la cual se inspiró ostensiblemente tas 

bién el Estado albertino de 184M (prticulos 24 a 32)- y fue, 

luego acogida, más o menos r!gidamente 1 por todas las Cons~1 

tuciones liberales y democráticas de los decenios .sig~ien--­
tesu34. 

En el presente siglo hablar·de Derechos Humanos es -

hablar correlativamente del .elemento qu~ ~e~ da .fuerza. y los 

·positivizá, el Estado, a través de una de s~s máriifestacio­
nes, el Derecho, y, coma consecuencia el poder ·legislat~vo. 

34.- Biscaretti Di.Ruffia, Paolo.- Derecho Constitucional, 
trad. de Pablo Lucas Verdu. Edit. Tecnos;'t-iadrid, Espa-
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En la actualidad escuchamos constantemente el térm~ 

no Estado de Derecho; por tal debemos entender: que todas y 
·cada· una de las actuaciones y actividades derivadas del mis~ 

mo, ·a través de sus diversos órganos e instituciones 
1 

deben 

sujetarse al imperio de la ley, es decir, utilizar los cau ~ 

ses ·1ega;J.es y apegarse a los mandatos que prescriOen las le­
yes aplicables al caso particular, todo lo cual se traduce -

en una mejor justicia social, 

Por lo tanto más que haolar de Estado de Derecho d~ 
heríamos hablar de Estado de legalidad toda vez que apoya o­
basa Sus actos en el orden"am.tento juridico existente, 

El Estado moderno ~en tanto ente din4mico 1 perfect~ 

ble, opinión que compartimos con Revira Viñas,- surge allá -
por los albores del siglo XVI (1648) con la firma del Trata­

do-Acuerdo de Wesfalia que tuvo por objeto la separación del 

Estado-Iglesia, este' es deslindar el poder temporal del div!_ 
no que por aquel entonces ejercían los pontífices, 

En Consecuencia el primer Estado moderno-es el Es~ 

do liberal de Derecho caractrizado por la famosa frase Lazzer 
Faire, o sea, el goce y abuso de los Derechos Individuales -

en donde el Estado sólo reviste la forma. es el Estado guar­
dián y abarca hasta fines el siglo XIX, 

El E~tado puente entre el Estado liBeral y el ~ctu~.l 

Estado dem6cratico es el Estado social de Derecho que tendría 

como nota sobresaliente. la sustitución del indivi.duo típico -
del Estado lt1leral por el grupo a través del cual a.ctOan y -· 

. o¡)e.ran los individuos (debemos hacer n·otar -que esta Situ_~ci6n 

ña 1973 pág, 669. 
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del Estado social de Derecho aún sigue operando en algunos -

paises del bloqU?socialista), 

Por lo que hace al Estado democrático de Derecho e!!_ 

cuchemos al profesor espafiol Pablo Lucas Verdu: "Entonces -­

hay que luchar po; el Estado democrático de Derecho que par~ 

ce plantearse la nueva problemática· de la juridicidad esta -

tal. Entonces la lucha por el derecho es válida y útil, de­

das las condiciones procedentes y su aceptación, esta lucha­

es dentro del derecho: las diversa~ fuerzas contrapuestas se 

juridifican, se civilizan porque impulsan 1 sostienen y modu­

lan un Estado democrático de llerecho"35 . 

Así la forma anterior de derecho que corresponde al 

·Estado social- de derecho, que se gesto con el movimiento - -

obrero organizado en torno al sociali~mo en el ·siglo XIX y -

qu~ se consolido t~as la.segunda guerra mundial, se volvió -

obsoleto. 

Por,. otra parte, en el siglo XVI.II se crearon las e~ 

·diciones para el cambio de modelo econOmico, Hab:ta. que abrir 

nueVos ID:ercados y era necesario paD ello la ·prot:e.cci6n di:re:=, 

ta del Estado, es decir, había q~e cr.ear una nueva fórmula -

de.Estado, que por un lado realiz~ce las nuevas aspiraciones 

y neCesidades del mercado desarrollado y por otro fuese un -
instrumento efi_caz para el control del movimiento óDrero. 

Yn en plen~ siglo XX las declarac.ic;:>nes de derechos­
tomar6n el cambio de la conciliación en· las dimensiones ind_1 · 

v~dual y. sociill. 

· 35. - Citado por An toni R·. Viñas • - El Abuso de· ios DerechOs · - . 
,Fundamentales, Opus.; cit; pág, 76, 
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Por lo tanto, existen sectores de la doctrina espe­

cializada en el terna que consideran a las Constituciones Me­

xicana de 1917 y Alemana LWeimar) 1e 1919 como pioneras en -

esta armonía iusnaturalista de los siglos XVIII y XIX que se 

traduce en los Derechos Sociales, Econ6micos y Culturales en 

vaga. 

El profesor Carlos Ollero 11 señala corno novedades 
propias del movimiento que siguió a la guerra de 1914-1918 • 

la mayor extensi6n 1 y taraBién coincide en señalar la apari -

ción de derechos sociales, la limitación del derecho de pro­

piedad y algo así como·un condicionamiento de los mismos de­

rechos individuales 11 3 6 . 

Las tendencias sociales de lmdeclaraciones parecen 

conducir a verdaderas y propias limit~ciones 1 sino a todos 1 -

al menos a ciertos _derechos esenciales y fundamenta-les; en -

este sentido, la propiedad es un ejemplo. En el ejercicio -

de las libertades el individuo no es aba.ndoriado, asi mismo 1 -

las libertades encuentran frenos deóido a su coexistencia 

recíproca, tamóién sufren limitaciones debidaS a un verdadé .. 
ro control p~blico que el Estado asume, .Por esta razón se 

prohibe por el Estado, el uso en algunos.casos, de bcbidns -

alcohólicas, se rep,lamenta la higiene social, etc. 

Luego entonces, podemos resumir las carácteres de -

esta evolución de 18. siguiente forma: 

l.· Multiplicación de los derechos individuales, 

enriquecimiento de los mismos. 

36.- ollero, Carlos •• Citado por R. Viñas A, El Abuso de los 
Derechos Fundamentales. pág, 46. 
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2,- Introducción de la dimensión social. 

3.- La Consiguiente limitación para nacer posi -
ble su ejercicio, 

4,- La introducción de deberes. 

s.- La divisi6n de estos defieres para plaascmorªnurn;-_ 
cuá~~s son del Estado y cuáles de 1 • 
dad . 

Estas tendencias aparecen al finalizar la primera -

guerra mundial, sin embargo, durante la scgund~ guerra mun -

dial se consagran y surgen otras preocupaciones, 

111.- Incluci6n de la propiedad en el capítulo de­

dicado a la organización social y económica. 

2.- El derecho de igualdad se enlaza con la nec~ 

saria participación del gobierno. 

3.- Se consagran garantías en lugar de meras de~ 

claraciones. 

4.- Se desarrolla la importancia de la cultura -

con la consiguiente posioilidad de poder 11~ 
gar a los mismos grados de enseñanza1138 . 

Loe primeros intentos institucionales, anteriores a 
la o·eclaLéiClGn Univ€:r&al di::. 1948 los é:.ncontramos en ·~1 p:ro 

yecto 'de Declaración de los Derechos Internacionales, r~dac~ 

tado por el Instituto de Derecho Internacional en ·1928-1929, 

~~·Taheñas, ··José, - Los Derechos .del Hombre •. - -Óbra 
cit. págs. 110 y sigs. 

38~- Párez Serrano, N • .,.Cit; por Revira Viñas A .. El· Abuso de_­
los Derechos. _Fundamentales, pág. 47. 



Más tal:"de, en la Ca¡ota Atlánt:l.ca. suscl:"i.ta po• Chui:-chill y -
Roosevelt, el 14 ~e agosto de 1941, Ya finalizada la segu~ 

da gUerra mundial, la carta de creaci.6n de las Naciones Un!. 
das, aprobada en San Francisco el 26 de junio de 1946. 

Finalmente la Asamblea General de las Naciones Uni­
das reun.ida en París, de acuerdo con el articulo 68 de la -­

carta, después de consultar, por intermedio de la Organiza -
ci6n de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y 

la Cultu.ra, a pensadores de diversos paises 1 apr6b6 y pro -­

clam6 con fecha 10 de diciembi:-e de 1948 la Declaración Uni -

versal de los Derechos Humanos, 

Fue autor del anteproyecto el repres~ntante de FraE 

cia, que fue Presidente de la Corte de Derechos Humanos (de 
Europa), Rene Casin 1 

Sin embargo, la declaración no co'ncede a los in di -
viduqs un· derecho de acción o de pétiti6n 1 ante los órganos~ 

de la. Organizaci~n de las Naciones Unidas, que asegure la 

"realización efectiva de los derechos en cuestión, La Organ!_ 

zaci6n de las Naciones Unidas solo tiene 1 en principio, cam .. 

petencia para hacer recomendaciones, su valor es ·es~ncialmen­

te moral. 

Para suplir esta falta de realización efectiva, la 

:Asamblea de~~~i~ que se artic~lasen dos convenios, adoptados 

por la As_amblea General .el 16 de ·dic_i~~1Uré. ~a ·196&: ·~1-·!?ncto ·· 

Internacional de Derechos Civiles y. Politices Y .. el :P.<1"t;to ,I;i­

t~rnB.ci·onal de Derechos Sociales, Económicos y· Cultur"ales ··.¡­
sus r.espectivos prot.ocolos facultativo·s ~mpert;" 1 c~an':1o. lo&..;..· 

convénios son aprÓbádos por los E~t~dOs 1· éSto~· na· loS .. \r.atiff_.·. 

can y. ratific_ados no los- cumplen y 10 que es· peo; e·ltos mis._ 

mos los violan. Al respecto J ~ Go.~Zález :Ca~pOS n'oS, ·d1~e !Í'o 
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tanto en la acción de los gobiernos, sino en la occi6n de los particul~ 
res . . . . . . si los derechos y libertades fundamentales del hanbre -

se obt:uv:l.erón en una lucha frente al Estado absoluto y en las batallas­

frente al poder, en la era de la sociedad industrial, lacaso no será p~ 
sible =ralizar el poder estatal por la acci6n del hanbre mediante un. -

~remiso y responsabilidad frente a cualquier negaci6n de los Dere- -

chas Humanos hoy existentes?. Las Naciones Unidas han consagrado unos-

, principios, han creado una conciencia universal de un problema y han e~ 
tablecido unas técnicas jurídicas de acci6n por encima de las definici~ 

res de estas técnicas, es la solidaridad responsable de todos, y esta -

conciencia y estos principios, el gran factor de impulso hacia la acep­

tación y realizaci6n de los Derechos Hunanos a escala universal"39 . Fi 
nalir..ente: podares agreger que la historia de los Derechos Humanos· en el­

siglo XX es el reconocilili.ento de los Derechos Sociales, Econánicos y -

CUlturales así COOlO la intemacionalización y posterior positivaciOn en 

las respectivas Constituciones de los -t:stados miembros de la cam.midad­

mmdial. 

39; - GOñZález Campos, J.~ Cit. por Revira Viñas AntonL . 
:los Derec.hos Ftmdamentales;·pág . .49. · 
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CIU'ITUI..u II 

2. l .ANALIS!S JURIDIO'.>, NA.CIOtlAI.. E !NTERNACICX"AL. 

2.Z.l Regulación en el sistma jurídico mecixeno. 

2.2.2 La O.N.U., organism:>s especializados y con­

venciones sobre Derechos Hunanos. 
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2, l Regulación en el Sist"'1'a Jtu:!dico Mexicano. 

Los Derecños Humanos 'en M~xico abarcarían apr6xi 
madamente 12000 años de ~istoria patria -si consideramos co­

mo .parAmetro el critel:.io sustentado en el primer· capitulo- -
esto es, tomando en cuenta que el objeto, raz6n de ser y el­

fin mismo de tales Deiechos es el Hombre . 

. Sabemos por los historiadores que hace· 12000. - -
afies apr6ximadamente, habitabar. en el valle de Tehuacan nuc!. 

t~os primeros ancestros, empero, hace 2500 años. estos mismos 

aborígenes tenian una forma d~ vida más o menos organizada,­

es decir, dejan de ser. nómadas para dedicarse a la agricult~ 

ra y posteriormente a la alf arP.ría -segurament~ como produc­
to· de··la necesidad ·de recipientes para almacen.p-r sus produc­

tos- pero, lo más importante es sin duda, los primeros asen­
tamientos human~s que con11evan a las rudimentarias aldeas -
y la organización tribal . 

. Fuerón loe Olmecae y los Mayas los antecesores. -
de los actuales mexicanos ·-aún cuando sabemos que en la col~ 

nia hubo una fusión de dos razas (mexicana y española) que -
se conoce como metizaje- n·o obstante su precaria forma de vi 
da sabemos que los antigUos pobladores de la·Rep'llblica del: 
'Annhuac (hOy México) conocieron la agricultura y ~ultivaron:­

sus tierras 500 a~os antes que lOs "europe!:l~r. 

Sin embargo, por lo que respecta al tema .. que hoy 
nos ocupa -resultar:ta titánica y por dem:!ls rebasa las· limi~• 
tes de t_iempo y espacio la tarea que implica reseñar aunq'Ue­
sea someramente, la imp.ortante y apasionada Historia de Méx!, 
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co en relación con los nerechos Humanos- motivo por el cual­

hablaremos de los mismos a partir de los Aztecas en el DerP.­

cho Precolonial Mexicano y hasta nuestros días, El presente 

análisis lo realizaremos a trav~s de los documentos, las no­
menos importantes ideas y doctrinas de sus protagonistas a -

través de la historia y sus Constituciones. 

En el Derecho Precolonial Mexicano al igual que­

en el derecho europeo sea este Francés, Inglés, Español 1 etc. 

existieron los Derechos Humanos en forma de pactos o fueros­

primeramente a nivel grupal esto es, a determinados sectores 

de la población que posteriormente adquirierón carta de nat~ 
rolización en toda la población. 

Por lo que respecta al Derecho Patrio en el lap­

so que comprende del.Imperio Azteca hasta el inicio de la Irr 
dépendencia, para desgracia nuestra las fuentes son_exiguas­

motivo por demás entendible si consideramos que los histori~ 

dores -en su mayoría españoles- abarcan las costumbres y tr~ 

diciones básicamente de los antigüos pobladores de la Repú -

blica del Anahuac y no propiamente el aspecto jurídico, des­

tacando, por encima de éste, el político- social-religioso -

razón por la cual la información de que disponemos -insisto­

de extranjeros en su mayoría es parcial, tendenciosa y por -

demás tamizada. Luego entonces, para el presente ensayo tr_! 

taremos de seguir el análisis de los autores nacionales sean 

estos abogados, escritores o hiRto-riadorc~ .. inclusiv.;.:. 

Así en lo que se refiere al Derecho Prec01onia1-

seguiremos la línea,de pensamiento.del ilustre mexicano, el-

I .... Méñfü.eta y Núñe.z, Lucio. - Uerecho PrecoJ.rnial J4,ex.icano. F.dc. Porrúa 
·S.A. Sa. cd. }léxico 1985, . 
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Lic. Lucio Nendieta y Núñez, en su opúsculo el Derecho Prec2 

lonial, Mexicano, Más que hacer de su libro una reseña indi­

caremos los parámetros y directrices del derecño en esta eÉ~ 

pa de nuestra historia. 

Pues bien, sabemos por el autor por ejemplo que -

en los casos de !Os reinos de México, Texcoco y Tacuba -aun­

que este último de menor jerarquía- formaban una triple - -­

alianza en la que el rey además de destacar por sus atribu -

tos morales, "intelectuales 11 y destrezas en las armas debía­

de pertenecer a la nobleza y haber egresado del Calmecac 

(centro educativo solo para los nobles y aristócratas). 

Saóemos también por el mismo autor que las fun -

ciones públicas (de Estado y Gobierno en la actualidad) im 

plicaban una gr~n responsabilidad a g~ado tal 1 que en ocasi-2_ 

nes los funcionarios asi nombrados solicitaban se les dispe~ 

sara. de tan alta responSabilidad 1 tode vez que no cumpliendo 

con los mandatos establecidos por el rey se hacían acreedo -

res a sanciones que iban desde la inhabilitación del puesto­

hasta la muerte incluso. Sabemos tamD!en que para cumplir -

con'~an alta· respqnsabilidad se les asignaba tierras para 

que de sus productos o arrendamiento llevasen una vida olga­

da, honrada, para vivir con decoro y no corromperse ·en sus -

actividades . Los cargos de la judic~tura se desempefiaban -

de similar manera. 

Resulta sob~emanera importante destacar ~as con~ 

_dici.ones -totalm~nte inverses. !?n· le nct:u~lid?-d~ bajo las cué.· 

les ·'l?B Tiobles que desempefiaban fµnciones administrativas 

eran castigados¡ de tal forma que no sOlo P:erdian su candi -­
ci6n (como, tales lacaso la Capitis Diminutio del Derecho.Ro­

ma'no?) sino que aún más., inclusive la mism':I Vida, Esta·,con­

dici6n se aplicaba a los nobles ya que solo a ellos desempe.-

···fiabarl funciones de este tipo en los rein<?s de· la Tripl"e Alis;:!. 
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za (México, Texcoco, Tacuba). 

Existen también prerrogativas en cuanto al ejér­

cito (milicia) y la iglesia. Por lo que hace a la milicia;­

tenían sus propias tierras de las cuales obtenían ingresos -

para sus gastos o erogaciones asi como para mantenimiento de 

la misma en tiempo de paz. En lo que se refiere al aspecto­

religioso -los antigÜos mexicanos profesaban una religión p~ 

liteísta- existía una forma colegi~_da en cu~nto a .. su. estruc­

tura y organización. Los sacerdot;,~s .eran consejeroé· y aseso 
res de los reyes. -toda vez que. io~:-mismos ·~fer.c'ÍBn: la fun : 

. ci6n administrativa y jurisdiccioli·~:1, aunqu~.:.'s.a~~~~S ·qu_e por 
·Conveniencia y táctica polític3: e~tOs delegaban· algrinas· f~n­
ciones-. a grado tal que e~ sumo·.,·~~nt;ífice ·e~a "co~sllltB.do -­

para el ceso de declarar i·a guer~·a.>i los pueblos en-emigos. -

_También disponian de tierras para; ,el. sostenimient:O· del culto. 

·.'-
El grueso de la gent_E! .vivía y se org8.nizaba den .. 

tro de. los Calpulli (que eran los :barrios donde convivian 

gente del mismo linaje) ·Y los Calpulalli eran las tierras • 

propiedad de los Calpulli. 

-EJ:Cpresamos anteriorment.e que la .funci~n. adminis­

trativa est.aba exclusivamente en .poder de los !loble_s y aris­
tócratas de los reinos de la _Triple Alianza,_~in embargo, h! 
bia ·una excepción que consistia en que si afglln plebeyo .des­

tacando _en la carrera o arte de las arma~ 1 logrando· asi un .. 

número cada vez mayor de esclavos. de los pueblos conquista -

· doS; obl~nra cama prcrrct;nti'\':l ejercer funcfnn~.R :Rdm~nist~~~ 

tivas. 

Los pueblos sometidos por la 'rripl.; A1ia11za :con-· 

serva-han su organización interna y solo .ex"ist13 una 1E7&pec~.e"'. 
de re.presentantes (effibajadores o có"nsules ac'tua1es) que ·ha· .. -
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cían las veces de intermediarios entre gobernantes y gobern~ 
dos; además, tenían la obligación de pagar tributos a los 

conquistadores. 

Finalmente sabemos que en la mayoría de los ca -

sos de transgresipnes a la ley 1 estas implicaban hasta la 

muerte. Condición sine q~a non para· conservar desde la pro ... 

piedad hasta la misma vid~ de la sociedad. Logrando asi con 

trarrestar el cáncer social de la corrupción y como.canse 

cuencia el .deterioro y relajamiento de los valores éticos 

:que dan forma y sus ten to a la sociedad, Algunos autores haÍl 

querido ver en.estas situaciones unaespecie de atavismo y 

cruetdad innecesarios del Derecho Precolonial Mexicano, sin­

emOargo, rec·o.rdemo!l 1 que el Derecho Romano de las XII tablas 

y en los alóores del mism9, se permit!a jur!dicamente la­

·mUerte'· de_l deudor y asi repartirse las partes del cuerpo en­

tre los acreedores. No existían abogados, pues el procedi -­

miE!:nto ·era sencillo, solo exist:!an escri.bientes o escr~banos 

que.inscrib!an los gerogl!ficos en tablillas de piedra, nia~ 

ra o pergaminos de piel que finalmente se registrar6n en có-

dices. (El Mendozino por ejemplo) , 

No existía un Derecho legislado "':'como en la ac't!:!_ 

lidad- ya que ni siquiera se tiene la certeza de que h?Ya 

existido algdn cuerpo cole~iado -ll~mese senado como en Ro­

ma, parlamento como en Inglaterra o siquiera cámara como en­

México-· motivo por el cual el Derecho era básic~ente apoya.- · 

:~o-.en la costumbre y más que en la costum~re en: las tradici2_ 

nes que .. sé. transmitían de generación en generación, (Obvia­

~en~e., las funciones de gobierno y Estado ·1as ej erc.!a el rf!y, 

ya .sea a. título p·ersonal ya a trav~s de sus colaboradores). 

En la época colonial más que referirnos, a lo~ D~ 
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rechos Humanos nos encontr"'mos con una brutal represi-6n y 

·violación sistemática.de los mismos, 

SaBido es por todos que la colonia (la conquista 

de México por los espafloles) implicó necesariamente el cho -

que de dos culturas, el dominio de los conquistadores sobre­

loo vencidos y la superposición de valores y culturas en de­

trimento de las autóctonas. 

Como bien dice el Dr, Burgoa "la conquista espa­
f'iola, •como hecho meramente militar 1 tuvo indudables y n·eces·~ 

rias implicaciones políticas, jurídicas, sociales y económi­

cas. sin las cuales no hubiese tenido la trascendencia histó­
rica de marcar·una etap.9. en la vida ·de nuestro país, Cada -
una· de dichas implicaciones originó hondas y substanciales -

transformaciones en los diversos ámbitos de su incidencia 

por lo que respecta a las distintas estructuras en que esta­

ban organizados los puebl~s cpnquistados, Des_de eJ ·punto de 

vista jurídico político la conquista hizo desaparecer los d~ 

ferentes E_stados autóctonos o indígenas al someterlos al ~m­

perio de la corona espafiola, sometimiento que produjo ~orno -
consecuencia la imposición deun régimen político sobre el e~ 

p~cio territorial y sobre el elemento hum~no que integran 
las formas estatales y de gobierno en que dichos pueblos se­

ericontraban estructurados"2 • 

Durante la colonia, entonces, no existía el Es~~ 

do Mexicano debido a que el actual territorio pertenec!a a -
la corona española. 

2. - Burgoa Orihliela, Ignacio, - -Dere.cho Con.stitucional .. M_eX.ieS _._, 
.no. México 1985, Edit, Po.rrúa, S.A. , 6a. · ed .• pág. 53; · - · 
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Pue bien, si ia conquista española viene a signi­

ficar un parteaguas en el Derecho Patrio, él mismo. dejó de­

tener vigencia y para ser exacto tuvo un carActer suplement~ 

rio, por tanto el Derecho vigente en la Nueva España (que 

asi fue como la llamar6n y se conocía con ese nombre) fue el 

Derecho Español y colateralmente el nacional siempre y cuan­

do no estuviera e
0

n contraposición con el españ.ol. Asi el 

mismo Burgoa nos dice ' 1el derech6 neo-espafiol era decretado­

por la metr6poli sobre la base del mismo derecho peninsular 

y de sus principios fundamentales, sin haber dejado da incoE 

parar, no obstante la costumBre de los aborígenes que no se 

opus.ieran a estos 113 • 

Ahora bien, una vez que tenemos el antecedente -

h1ct6rico de la conquista y sus implicaciones en los difere~ 
, tes ordenes .de la vida de los nacionales, nos abocaremos prf>_ 

piamente al aspecto jurídico y dentro de este, al sistema i~ 

perante en ese tiempo; sus fuentes, órganos encargados de su 
aplicación asi como su organización, funciones y relaciones­

entre la metrópoli y los territorios conquistados, Para tal 

efecto escuchemos al mismo autor 11asi 1 pues, en la Nueva Es­

paña estuvo vigente en primer t~rmino la legislación dictada 

exciusivamente para_ las colonias de América y que se llamó -

·''Derecho IndianO", y dentro del que ocupan un lugar premine!!. 

te las célebres Leyes de Indias, verdadera síntesis del der~ 

cho hispano y las costumbres jurídicas aborígenes"4 

Por lo que se refiere al aspecto u orden cc:npe -

tenCial o jurisdiccional_ el citado autor nos dice 11 las cor -

3.- Burgoa Orihuela, Ignacio.- Derecho Constitucional Me~ica­
no. p.!!ig, 54. 

4.~ Idem. p.!!ig. 55, 
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tes controlaban o moderaban el poder del monarca siempre en­
la atención a la justicia y al bien común

1 
debiendo advertir 

que cuidaban de la observancia de los fueros y derechos de -
los súbditos del monarca, quien ante ellas prestaba solemne­
juramento en el sentido de cumplirlos y obedecerlos"5, Y. 

más adelante nos comenta 11 en ninguno de los reinos españoles 

se pod!a decretar tributo alguno sin la aprobación de las -
cortes, las que inclusive autorizaban los gastos públicos y­
lo's privados del rey" 6 . 

Pues b~en 1 este era el panorama jurídico-políti­
co que reinaba en la antigüa Rep~blica del Anahuac a la lle­
gada de lo~ conquistadores españoles. 

España.un par de siglos atras habia logrado li • 
berarse del yugo mulsulman. Sin duda tenia presente mucha~­
de las ideaS esclnVistas qu~ siglos antes se habían práctie~ 
do en su contra. Sin embargo y maxime que ha.b.ia tenido exp!. 
riencias de este tipo, con los naturales mostrar6n un· atavi~ 
mo digno de analizar, al gardo tal que el primer objetivo de 
los conquistadores· fue precisamente la.transmutación de los~ 

antigÜoS valores por los nuevos e imperantes en su cu1tura 1 ~ 

prueba de ello e:s que en Espa~a se discutía .si. lo~ ant~·gÜos­
mexicanos· tellos los llamaban_indios, tal vez en.atención a .. 
que primeramente se les denominó las Indias.a las colonias -

.espafiolas en América, de ahi también las Leyes de Indias) P2 
seian ·alma o no. Consecuentemente de eRta premisa deriVa el 
trato, ya sea como personas o e.amo cosas, En sin duda ·el ·pr!_ 
mer antecedente en cuanto a las Vejaciones en. sus derechos -

5. - líurgoa; Urihuela 1 .Ignacio. - Derecho ,Constitúcional Mexic!!.: 
.no. pfJg. 56. 

6".- Ibid; pág. 57. 
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de que Íueron objeto los ind!genas, Lo irónico resulta se~­

que un español, si la mente no me traiciona; Fray Bartolom~­

de las Casas quien abogo por los mismos naturales, 

En el campo religioso lo primero que desaparecio 
-aunque debió ser gradualmente- fue su politeismo; toda vez­
que la conquista 

0

implico simultáneamente la introducci6n del 
cristianismo. 

Sabemos por la historia las brutales masacres 
que sufrieran los _Aztecas cuando Hernán Cortés trato ~e som~ 
ter a Moctezuma II para imponer -a través de él-·la corona -
española. 

Es sin d.uda en la época de 1'1 colonia donde los -

Derechos Humanos en nuestra patr.ia sufrieron las mayores v~j~ 

clones de .su historia por parte de los españoles. Esta' sitU!_ 

cÍ6n no solo se reflejo entre los españoles y los naturales,­
.sino entre los mismos descendientes de espaf\oles (criollo·s) -
nacidos aquí y los españoles peninsulares, motivo que a.tra -

vés del tiempo implicarla una tensión que dio como ·résultado­

la anhelada y esperada Independencia Mexicana. 

La etapa de la colonia en México vista en'Tetros­
pectiva, es un periodo de estanc~~iento, retroceso, de enfre~ 
tamiento y lucOas internas así ~omo una prof anaéi6n de todo -
vestigio y testimonio de la grandeza del Imperio Azteca, sus­
Vaiores Y. tradiciones naci~nales (solo es cuesti6n de ver los 

·avanc:es log-ra4os_ en 18. astronomía~ rúár:eWd.tic.us.- y :tas .pirámi· -
.des miSmas)- .asi como· una- imposicÍ.6n de' ·cultu~as ·y_ valoréS ex-­

tranjeras. (no por ello más .valiosas o siquiera mejores} y l; 

más patente el derrumbe del edificio moral de los espaf\oles:y' 

ei .-"consecuente bandolerismo que se traduj~ en la· explotácÍ6n-
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y exportación de los metales como el oro y la plata; además 

del cacao y todas las materias con que la corona se enrique­

cio. 

~in embar~o escuchemos la docta opinión del mul­
ticitado autor. por lo que hace al trato que recibieron los­

naturales: "frecuentemente eran, además, las expoliaciones y 

maltratami.entos de que hizo víctimas a los naturale.s' durante 

el llamado "gobierno" de esa primer audiencia, los que moti­

vo la airada protesta del obispo Fray Juan de Zumarraga, - -

quien erigiéndose en protector de los indios como su colega­

Bartolom~ de las Cas~s, amagó a los espafioles victimarios 

con hacer una información completa de sus atrocidades ante -

el rey, en c~yas·pragmáticas, a menudo desob~decidas y·viol~ 
~a~ ,(Ai4) se ordenaba la cristianización de los oborigenes y 

su incorporación a la cultura hispánica"7 y siguiendo B Ots. -

Capdeqlli el citado autor comenta "la conversión oe los indias 

a la fe de cristo y 1~ defensa de la religión católica en ~ 

tos territorios ·fue una de las primeras preocupaciones pr~ - -

mordiales de la ~olitica coloni_zado.ra de los mo.narcas ·españE_ 

les"8 .. 

En los inicios de la colonia, es en donde . la vio­

laCión sistemática de lOs Derechos Humanos caracterizó a la­
primera audiencia; situación que fue disminuyendo gradualmen_ 
te, tal vez debido a la mezcla de indígenas y ~spañol.es · c.on2. 

cida como mestizaje, también influyo la nueva ideologin li -

bertaria ·de_ los mismos criollos que rec.l:~abari .para sí Pl'.~ -
rrogatiVas similaZ.es a las de los pen:tnsu~ares , .. no menos .. i~-~ 

7. - J:Surgoa Urihuela 
1 

Ig~aci!'• - Derecho Constitu.cion~l M~x1ca..: 
no. pág. 61. 

8. - Ibidem, 
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portante sin duda fue la educación, que canalizada a través -

de la emancipación recibida por los criollos (recordemos que 

la Universidad Real y Pontificia fue fundada en 1520 y tuvo -

el honor de ser la primera Universidad de América) fue la vá! 

vula que ocacionó la liberación de tan indigna como degradan­

te.situación de l~s naturales, que fue precisamente la concul­

caci6n reiterada a sus derechos, Durante la colonia en Méxi.­
co la corona española adopto tres regimenes sucesivos, el prl 
mero mediante provisión real expedida el 24 de abril de 1523, 

Carlos V nombró gobernador y capit·:áp. general __ Ct_e la·· NUeva ~spa 

fia a Herniin Cortés. Por motivos· 1/:4~biciones· -p~'rsona1~·s C.:or: 
tés descuido la gobernación y ia ·capitanía, hecho que originó 

que el rey lo sustituyera por una :~~ciencia 1 ·es d'ecir 1 por un­
.cuerpo colegiado que en nombre dei·;~~narca .desempefiB.ra· sU au­

toridad administrativa, !egislati:vii::y judicial. Sin embargo, 
al. nefasto gobierno de la primera·::a.:idiencia. lo· sustituyó 
otro cuerpo colegiado orgánicamcn't:S '_semejanre 1 cono:cido con -
el nombre d~ segunda audiencia. -~ste se.gundo ·gobierno se c·a­

racteriz6, en contras te con ·la primeX.a, por ª'7. · i!p~go a las 

provi.cione.~ reales y a las determ;f.:riaciones de!. Cons.ejo de l~­
.dias "(que era !a autoridad suprema .p.or abajo del rey en los. -

rerritorios de ultramar). Finalmente a esta segunda· audien -
cia la relevó el virreynato 1 siendo el primer virrey de la·­

Nueva E_spafia, Antonio de Mendoza~,; 

Sin embargo, la histori~ en su doble faceta; ·pr! 
mero como producto del devenir del _tiempo y s~gurido _como cua,! 
quier· .actividad. asumida por el horiibre produce .. puntos de .vis ta 

tanliza.dos. diferentes y muchas vecé'S.".\fincontra.dos, ··Empero ea:.­
cuCheiD~s al respecto al destacado .eac'ritor OctaviO Paz ·"NueVa 

." i¡-;-::--y¡urgoa Orihuela 1 Ignacio. - JJerecho Constituciónal Mexic·a-. 
· no. págs, 60 a b3,. 
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España no se parece ni al México precanbino ni. al act.ual, Tampoco a Es­

paña, aunque l:.aya sido un territorio sanetido a la Corona española 1 y se 

pregunta lcual era la na=aleza de sus relaciones can la metrópoli? - -

lfue realmente llt1a colonia? todo depende de lo que se entienda por esa -

palabra. En su acepción original, la palsbra designa el establecimien -

to -pacifico o violento- en un territorio ajeno de un grupo que viene de 

otro país. Los rccien llegados desalojan a los nativos -P. veces los ex­
terminan- pero no se constituyen en una unidad indcpendinete sino que -

conservan ·sus lazos políticos y religiosos. con su patria de origen. Los 

m:ivimientos de Independencia surgen después, cuando los descendientes de. 

los primeros colonos anpiezan a sentirse distintos de 'la metrópoli"lO. 

Respecto las diferencies entre las colonias inglesas y espa­

ñolas nos dice "las colonias inglesas en América fueron creadas por &ro! 
pos de colonos inspirados por m:>tivos religiosos, politices y econóni -

ces . • . . de ahi la doble influencia de la religión y la utopía en ln 

fonnación de la dem:>cracia política de los Estados Unidos. El pacto so­

cial' fue, en su origen un pacto religiosos. Entre los espafioles apare -

cen también los m:>tivos religiosos pero eri tanto que los ingleses funda­

ron sus ·c001.IIlidades para escapar c!e una ortodoxia, loS españoles las es­
tablecieron para extenderla. En un caso, el principio fundador fue la -

libertad religiosa, en el otro, la conversión de los nativos s~tiCos -

a una ortodoxia y tma iglesia. "I .a idea de evangelización no aparece -

ent:re }os colonos. ingleses y los holandeses¡ la libertad religiosa no !:!, 
gura entre las que =vieron .a los conquistadores espafioles y portugueses, 

La conquista fue hecha por cuenta y risgo de los conquistadores, asi que, 

en cierto rrodo, fue una empresa privada. Al mism:> tiempo, la acci6n es­

pañola fuc·una anpresa imperial, la cruz, la espada y la coronri fusión -

W.- Paz, Oct:avio.- El Reiilo de la Nueva España. Revista de la Cámai:a de 
canercio de la ciudad de México: Vol. Y.XIY., nún. 338, ·enero 1987, -
pág. a. · 
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de lo militar, lo religioso y lo político. Dos palabras definen la e_'{_ 

pansión hispánica: conquista y ev<I11gelizaci6n. Son palabras imperiales. 

y , as i mism:> palabras medievales . La conquista. de América por los esp!!:_ 

fules y los portugueses no se parece a la colonización griega o inglesa 

sino a las cruzadas cristianas y a la guerra santa de los muSulrnanes, -

Incluso la 11sed de o.ro" de los conquistadores' corresponde a las ideas -

de lx>tín y pillaje de los guerreros tnlJSuhnanes y cristianos1111 . 

Así en este orden de ideas el autor c~tado pienza que la­

Nueva España más que ser una colonia fue una parte integrante de la co­

lonia española cano lo fueron los reinos de castilla, arag6n, b.Jrgos, -

etc. o sea, que en teorla"era igual. Sin embargo, por lo que hace a la 

ananCipación 1 esto es el sustento ideol6gico de ln Independencia Mexi:c~ 

na cree que las ideas dem:ilibeJ:ales de los enciclopedistas franceses y­

la filosofía política de. los ingleses y nortc.."llrericanos 1 se adoptaron -

y se olvidaron de adaptarlas -para usar sus propias palabras- razón que 

origino una CCl!lpleta transfonnación 1 para ser exactos, deformación en 

la conciencia de los mexicanos de aquella época. 

El antecedente francés, es decir,. la existencia de la rnxc:gue­
sia, la clase intelectual que hubiese hecho la crítica de la m:>narqtÍía -

ab.Soluta y la iglesia no existían entre nosostros 1 tampoco -afirma- fue­

una lucha entre opresores y oprimidos caro reza la teoría marxista¡ .fue­

entonces en la cúpula política entte los españoles peninsulares y crío -

llos. Por tanto, nos dice, habia en la Nueva España una ttadici6n autó.s, 

tona anterior a las ideas enciclopedistas e independentistas, que solo - · 

reclamaban una reelaboraci6n para· actualizarlas a nuestra fonna de ser. 

Lo mismo ha sucedido con el posi!:ivism:> e inclusive el mrintlsrro, 

Elnpcro escuchemos textualllE'lte las palabras del comentado es-· 

critor "repiteré algo que he dicho ya varias veces núestra historia 1 

1!:"='1'iiZ', Octavio,· El Rein9 de la Nueva España. cit. págs. 8-9, 
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desde el punto ele vista político de la historia iroclenia ele Occidente ha 

sido excéntrica. No hemos tenido ni edad crítica, ni revoluci6n burgue­

sa ni de=cracia poU:tica: ni Kant ni Robespierre, ni Hune ni Jeffer - -

son1112 Y p~r lo que hace a la tradición propianiente nuestra nos ccmm­

ta "por •J""l'lo; cuando Fray Servando Teresa ele Mier se propone fundar -
histórica y jurídicmnente el derecho ele Mé.'<ico a la Independencia, no de 

acuerdo al ej eo;>lo francés o norteamericano sino que escribe: los ameri­
canos (quiere decir los mexicanos), siendo iguales en derechos· a los es­

pañoles, intentamos establecer juntas y congresos desde el rrcmento en -

que los Reyes de España e Indias cedieron a Napole6n (. . . ) "'sot:ros 1 -

los espafioles, habeis despojaclo de la soberanía a vuestro rey y asi se -

ha roto el lazo que t.mian a las américas y constituido a estas en pueblo 
soberano ( . .. ·) 1113 • 

En cuanto a l~ diferencias nos expresa "entre Nueva Espafta­

se piensa sobre todo en las que separan a un psís independiente ele su -­

·metrópoli. Estas diferencias pueden caract.irlzarse, en lo político y en 

lo social , cocoo una relaci6n de da:ninio y pti vilegio; España regía a !:fé 
xico y los espafioles peninsulares ocupaban la. ctls¡:>icle del edificio so -

cial. En lo ecOmEico; la z:elaciÓn también era desigual pues F.spB.ña 51!_ 

caba ele México más ti~s de las que traía. Hay otra dispatidad 1 no -· 

menos notable. y en la que no todos han reparado: . . . • el catolicismo­

era: una religión nueva en .Anérica y vieja en Fspara; creadora en el nue­

vo 1J1Jndo y a la defensiva en el antigUo continente, Esta disparidad se­

·repite en otros órdenes .• Por ejEnplo,en el econónico y.social. Pienso, 

<?laro esta, en ei período que se extiende de la segi,;,da mitad .del· siglo­

XVI! .a l:in po::tt:i:r¿.,,-ías· '1::1. tilglo AV'lII 1 mientras México. nos~ trOJ?ie­

zos y. lentitudes, crece y se desarrolla, España ·se precipita err una de -

cadencia no menés acelerada que la pr~giosa expansi6n que experiIÍierit6·-

rr:-::-Iaeñ. ~g. 9 
13.~ Ibídem. 

.. 
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un siglo antes1114 , 

Octavio Paz siguiendo en este sentido la línea de estudio de 

dos investigadores irexicanos -Enrique Flores Cano e Isabel Gil Sánchez­

nos manifiesta "que afectó mas bien (la crisis) al sistema inl>erial es­

pañol pero que, para.d6gicamente favoreció a la Nueva F.spaña, F.s ta últ!_ 

ma "pudo satisfacer satisfacer cada vez mas us requerimentos internos -

y atender menos a los de la met6poli". El canercio con España disminu­

yó pero, a p_esar de la terrible baja d.onográfica, la econcxn!a novohisp.!!_ 

na pUdo transfoimarse radiacalmente: crecimiento del mercado intenio, -

cmnbio del car.!lcter de la mano de obra y su f= de aqielo (desapari -

ción de las encaniendas y contratación libre de los peones) y 1 en fin, -

desarrol.lo de la minería, Esto último es particulanreinn detenninante -

y contribuyó a rectificar el sentido de la aguda crisia en favor de la­

Nueva España1115 • 

En opinión personal, no existe pensamiento más concreto y en 

su justo medio que resuna de fonna tan gr.!lfica la conquista, cOOD el ~ 

presaoo por el miSUX> autor de la siguiente l'orma: la acción (la conqui!!_ 

ta) española fue una empresa imperial: la cruz, la espada y la corona -

fusión de lo militar, :religioso y politice. 

Es sin dLida en el ~co independiente donde encontrarros, en 

fonna un tanto desarticulada, los primeros intentos .de sistematización­

y vigencia de los Derechos Hunanos. ·Es Ílll'O'.rtante :resaltar que estos. -

miSUX>s derechos desde sus inicios fueron plasmados en las Constitucio -

nes -tal vez caro :respuesta y :reacción a las violaciones reiteradas. de 

fueron objeto los indígenas en el México col~al- surgen y coinciden -

colateralmente con el Estado Mexicano eri su primer intento en .1814 y .de 

· finiti.;,amente en 18~4. consecuentanents con el constitucion~lism:> en ~ 

.~. pág.10. 
15. - Id. 
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xico. 

De' acuerdo. con el eminente contitucionalista mexicano 1 el - .. 

Dr. Ignacio Burgoa Oritruela; el Estado Mexicano surge cuando el derecho­

primario de cada sociedad tiene la intención de organizar jurídica-poli­

tica y sociallrente a la nación o a las carunidades nacionales que inte -
gran un conglcmerado hUil3I1o, 

Por lo que hace al m:>vimiento Insurgente y hasta donde sabe -

DDS, el DDVialli.ento iniciado por Don Miguel Hidalgo y Costilla se diri -

gía contra el mal gobierno proclamando a Femando .VII caro gobernante -

legitim:>,: 1'k:>relos -cuyo idario político alcanza mayores alturas que el -

protio cura Hidalgo- declaró la disolución definitiva ceJ. vínculo t!e - -

pendencia ~l trono español. Saberos también que durante este tiarpo se 

dict:ar6n o expidier6n una serit!! de decretos o bandos 1 destacando el ban­
do de Hidalgo (consistente de tres puntos) del 6 de dicianbre de 1810 -

qua. declaró abolida la esclaviti.id (punto primero), suprimía toda exac- -

ción que pesaba sobre las castas (punto segundo) y prescribiendo que en­

todo negocio judicial se hlciera uso del papel canún 1 a!::óliendo el sell~ 
dol6, 

Asi. cronológicamente hablando y de acUerdo con el autor seña­

lado (Burgoa) "el primer intento para sentar lai; bases de la orgé1T1.iza -­

ción política del pueblo mexicano fue el documento que se conoce con el­

nanbre de "Elanentos .Constitucionales" redactado por Don Ignacio I6pez -
Rayen en agosto de 1811"17 , del que posterionnente (marzo de 1813) se r!1. 
t:racto, ccm..micándolo a MoreloS . 

. ~ Ramirez, Felipe.- Ley;,,, Fundámentales .de Mi!xico 1808-1979 edi­
torial. Porrúa,. S.A,; lOa, edición., México 1981 pág. 22. 

17.'- Burgoa Orihuela, Ignacio. - Derecho Constitucional Mexicano. Obra e!_ 
tacla pág. 83 .• 
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Los 38 puntos constitucionales18 , de que constaban los ele -

mentas de Rayon a grande·s rasgos se pueden esbozar a.sí: la religión ca­

tólica cano única religión del Estado (lo,), ftmciones de los aúnis -­

tres (2o.), y el dogma religioso y su vigilancia por el tribunal de la­

fe (3o.). la total y absoluta independencia de la nación mexicana (4,), 

el ejercicio de la s9bermúa popular (So,) ; del 6 al 38 se prescriben -

una serie de reglas generales en cuanto a organización y funcionamient:o 
interno del gobierno (6 a 20), división de poderes (21.), sin embargo, -

destacan el (24.) que habla de la proscripción del esclavitud, (29,) aJi. 
soluta libertad de ~renta en puntos puramente científicos y políticos, 
(31.) la inviolavilidad del danicilio de acuerdo a Habeas Corpus de In­

glaterra y (32,) proscripción de la tortura, 

Posterionnente Don José Mar!a Morelos y Pavón convoco al Con­

greso de Anahuac, instalado en Chilpancingo el 14 de dicianbre de 1813 , 

integrado por 3 diputados propietarios designados por él: Rayen, Licea­

ga y Berdusco y 3 suplentes: Ces y Quintana Roo y fmalmente por dos di­

putados de elección popular; José Murgu!a por Oaxaca y José Maña Herre­

ra por Tecpan. En esta sesión inaugural se dió lectura a los 23 puntos, 

que. con el nanbr~ de ''Sentimi~tos de la Nación'.' preparó Morelos para la 
Constitución, el 6 de noviembre de 1813. expidió el"Acta Solanne de la ~ 

claración de la Independencia de la Alrerica Septentrional", en la que se 

declaró la disolución definitiva del vínculo de dependencia con el trono 

español. "Cerca de un año despues, el 22 de octubre de 1814, el propio­

Congreso expide un trascendental doclll1ento jur!dico-pol!tico llamado - -

"Decreto Constitucional para la Libertad de la América Mexicana", con°";! 

do carú:rmente con el nanbre de"Constitución rl~ Aratzir.g.::n.11 por haLt::.r ·5i­

do .en e.Sta población donde se sanciono1119 . 

Le Constitución de Apatzingan, aunque no llego a tener Vigen-

18.- Tena Ranúrez, Felipe.- Leyes FunCan1entales de l'.éxico, págs, 24-27, 
19.- Burgos Orihuela, Ignacio.- Darecho Constitucional Mexicano. cit., ..; 

pligs. 77-78. 
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cia, según los estudiosos del Derecho Constitucional. tuvo dos import8!!, 

tes docuoontos juridico-politicos caro antecedente 
1 

a saber: " Los Pun­

tos Constitucionales de Rayorl' (ya comentados) y '7..os Sentimientos de la 

Nación de Morelos", que a continuación se reseñan breverrente: estos 23-

puntos de Morelos no difieren er:i esencia de los 38 puntos expresados 
por Rayan, Sin anbargo, en los Sentimientos de la Nación de More los no 

se menciona en ningún punto la libertad de llrprenta, contenida en el 

punto 29 de los Elanentos Constitucionales de Rayon¡ tal vez los puntos 

de los Sentimientos de Morelos que resultan importante destacar ~ean el 
120. y 130. 

11120. que ccxoo la l:uena ley es superior a todo hanbre 1 las 
que dicte nuestro Congreso deben ser tales ·que obliguen a constancia y -

patriotisno, rooderen la opulencia y 1:" indigencia y .de tal suerte se au­

mente el jornal del pobre, que mejore sus costumbres, aleje la ignoran -

cia, l.a rapiña y el hurta"2º. Sin duda el p:i:i.Jmr antecente de los artf 
culos 27 y 123 actuales. (Constitucionales), 

El 130. se refiere a la igualdad ante la ley. Constitución -

de Apatzingan de 11:114 se integró de lii siguiente fonna 1 

Ccnstaba de 242 artículos, confonnados en dos partes' la pri­

tmra parte denaninada princi_pios o elementos .::cmstitucionales , y, la se­

gunda, con el nanbre de fo:i:ma de gobiezno. 

La primera se constituía de 6 capitulas; la segunda de 22 ca-

pítulos. 

Para efectos. del presente estudio la prim:!ra parte, conocida -

generalJreÓte ceno clogmtitica; es la que nos intetesa. El capitulo l de -

~O.- Tena Hamírez, Felipe. - Leyes Fundanentales de México. pág. 30 (Senti• 
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la religión, en su artículo primero nos expresa 11la religión católica, -

apostólica, ranana es la única que se debe profesar en el F.stado''. 

Esta exclusividad de la religión catól.ica ceno religi6n de E,!!. 

tado, obe.dece tal vez a la imposición del cristianismo durante la colo -

nia, asi caro el pensamiento de los dos padres de la Independencia Mexi­

cana, Morelos e Hidalgo. 

El capítulo II denaninadó de la Soberanía, nos indica (arts, -

2 al· 12) que la Soberanía se constituye con la facultad de dictar leyes­

y elegir la forma. de gobierno de acuerdo a los intereses de la sociedad­
(art. 2), la cual será llllprescriptible, innalienable e indivisible tart. 
3) s:in duda, siguiendo el pensBllÚento de Bodino y Rosseau. 

Por lo que hace al are. So. algunos tratadistas del Derecho .. 

Constitucional, entre ellos Miguel de la Madrid Hurtado21 -nos hace no -

tar_ 1:8 contradicción que se encuentra .ÍIJlllicita en el citada m.meral, ya 

que si la soberanía es :indivisible, este (art. 5) prescribe la Soberania 

reside en el pueblo y su ejercicio en la representación nacional coopue.!!. 

ta. de diputados. De lo que debemos concluir que es indivisible· en cuan­

to a su esencln. no asi en su función (ejercicio) toda vez que serla caó­

tico que todo el pueblo la ejerciera; es aqui donde surge el pacto so -­

cial en favor de la represents.Ción nacional. a través de sus diputados. -

Una vez más el eco de Rosseau. 

El artículo 11 nos indica cuales son las atribuciooes de la -

Soberanía: dictar leyes, (legislativa) ejecutarlas (ejecutiva) y la sol!!. 

cien del caso concreto (judicial). Finalloonte encontramos el pensanúen­

to ·dé .el Barón de la llrede de Hontesquieu Carlos Wis de Secondart, esto 

----rñieñtOs de la Nación, cte Morelos: incertos en la misma ohra). 
21. - De la Mactrid l'urtado, Miguel. - Fstudios de Derecho Gonstit:Ucioniil. -

Editado por el Cánite Ejecutivo t'acional del Partido Revoiucionarfo· 
Institucional. México 1981. 
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es la división de poderes (art. 12) , 

Por lo que hace al capítulo III bajo el título de "los c·tuda .. 

danos", encontrmr.os ya los clásicos derechos de libertad. El art. 13 -· 

nos habla de que por el solo hecho de nacer (se nace libre) en América ... 

(México) se es libre. el misrro derecho para los extranjeros que vi'(an .. 

aquí y que práctiquen la religión del Estado (art, 14); la pérdida de la 

ciudadanía por los crím&ies de heregía, apostesía y lesa nación. ~in d;:!, 
da er legado del Tribunal del Santo Oficio toc'avía presente en algunos -

de nuestros antepasados. Sin anbargo es tal vez en el capítulo V "de la 

igualdad , seguridad, propiedad y libertad c'e los ciudadanos", donde en­

contrBIIDS el primer antecedente de nuestras garantías individuales vig"!! 

tes a partir ·del constituyente de 1917. 

Asi el art. 25 por lo que hace a la igualdad reza lo siguien­

te . . . . ''Ningún ciudadano podrá obtener mas ventajas que las que haya 

merecido por servicios. hechos al F.stado . . . , 11 y no_s confirma. . . , -

"Asi es contraria a la razón la idea de un hanbre nacido legislador o TI'!! 
gistrado". 

En lo que hace a la seguridad tenemos entre otros numerales -

el 27, que prescribe la seguridad de los ciudadanos caro garantía social 

es decir, los limites al .poder y la responsabilidad de los funcionarios. 

También encontrmros el clásico principio penal de que se es inocente 

mientras no se dem.iestre lo contrario (art. 30) ; la inlliolavilidad del -

danicilio (art. 32) . 

Por lo que hace a la propiedad ten<m::>s que todos los indivi -

c1uo's tienen derecho a adq-..drir propiedades y disponer de ellaa a su a±bi 
trio, siatq>re y cuando no contravengan·la ley (art. 34); UÍ fuposibili -

dad de ser privado de su propiedad, con la excepción ele causa dc
0 

utili_ -

dad p1lblica y mediante justa canpensaci6n (art. 35), He aqui otro ante­

cedente del artículo 27 Constitucional. 
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Por t1lt:im::>, en lo que atañe a la libertad nos encontraroos 
primeramente con el tlerecho de petición art. 37); la libertad de caner­

cio e :industria, asi por ej~lo e.L art. 38 prescribía "ningún género -

de cultura, industria o ccmercio puede ser prohibiCo a los ciudadanos, -
excepto las que fonnan la subsistencia pública". 

En este orden de ideas solo nos resta cementar que si bien a 
partir del 16 de septiembre de 1810 (L'ec.Laraci6n de Indepondenci<) hasta 

El 27 del mismo, pero 10 años más tarde (f'.onsuMción de la Independen -­

' cia), la Constitución no reconocida de Jure, enlpero si de Facto, fue la 
espaf\ola de Cádiz de 1812. Es decir, que teniendo la Constitución (de -

1814) al no entrar en vieor -por razones de todos conocidas- en su defe!:_ 
to rigió la española de 1812 y anterior a esta en la colonia -ya lo ex -

presairos- las cédulas reales expedidas por los m:marcas espaooles en !:\'!: 
no y que se conocen ccari ''Leye>s de T!1di.;is'' ccmpilarias, registradas e in­

tegradas en im cuerpo m.§s general al que se le. denanin6 "Derecho India -

no11
• 

También encontramos cierto intervencionism:> de Estado en la -

educación (art. 39) , y para cerrar con broche ele oro. esta parte dogm.lt!_ 

~· e<;mpuesta ~·los primeros 40 artículos, nos encontranx:is precism:tl'7:nte 

en ·el n\Il1eral 40 con la libertad de expresión, manifestación y de iJll'r"!l. 

ta que no debe prohibirse a ningún cii.tdadano, salvo cuando ataquen .la -

tranquilidad pública y el honor de los conciudadanos, 

Por lo que hace a la Ílll'resión que clej6 esta Constitución (F~ 

pañola de Cádiz de 1812) en algunos estudiosos del !lerecho Constitucio -

nal, adanlis de la opinión vértida por Burgoa, en el sentido de que 

"sería suficiente suhr.qyer ::u i:T?Ortoricla· el hecho de que en él (Decreto. 

ConsÚtucionar para la Libertad de la América Mexicana) se encuentran -

pksmados los fundamentales principios ele la ideología insurgente Y, de ~ . 
que, ·si en varf_.os aspectos sigue los lineamientos marcadoi:;·pOr·ta Constf. 

tución española de 1812, y dfverge radicalmente de esta ..,;· C\lSI\to que -
tendió a dotar a México C!e' tm gobie.;., propio, independiente de Esp'1fh. -
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ccm> no lo soñó Hidalgo"22 , escuchanos entre otros a Miguel de la Hadrid 

que al respecto opina '"ni la Constitución federal angloamericana, ni la­

española ele Cádiz, COITD hrovs apuntaro, pueden considerarse CO!!O fuentes 

básiC.'.lS del decreto ffif;!-'tlcano de HH4; la Constitución esparola de 1812 -

tuvo solarrente tma influencia relativamente notable en el sistema electo 
ral que adoptarón los constituyentes nánadas mexicanos 1123 . -

Sin anbargo, deberos recordar que del 22 de octubre de 1814 -

cuando se sancionó en Apatzingan la Constitución que lleva su ncmbre, al 

4 de octubre·de 1814 cuando se ¡:ronulgó la primera Constitución vigente, 

en nuestro país, e..Uste un lapso en e1 que si bién se expidier6n o pro -

IID.llgarón una serie de docunentos ...más que Déclaraciones de Derechos im -

pliCaban manifiestos político-ideo16gicos de los grupos aspirantes' al po­

der-; estos fueron intentos fallidos por organizar jurídica y política-­

mente al EstB.do Mexicano. Asi y de acuerdo con el Dr. Burgoa estos doc~ 
11E1tos son por ej~lo: El Plan de Iguala y el Tratado ele Córdoba; el -

primero prescribía entre los más importantes principios o postulados la­

unión .entre los rooxicanos y europeos, el mantenimiento de la religión e!!_ 

t6lica con exclusión de otras. y el proyecto de una m::marquía m:uj~rada, -

el segtmdo solo ratificaba los principios del Plan de·Ayala; también de 

1821, pero tm 6 de octubre, se expide el. "Acta ele Independencia del Impe­

rio 1-'.exicano',1 (expedida por la Junta Provicional Gubernativa que se ha -

bía constituido P":'"ª preparar la organización jurídico-política del nue­

vo Estado, cano consecuencia de que el 27 de septill1bre de 1821 entro -­

triunfante .a la capital de. la Nueva España el Ejército de las Tres Gar"!l 
tías (Trigarante) con Iturbide ·al· frente qui6n había maquinado en. su. fa­

vor. él futuro inq:>erio que proclan6 la emancipación definitiva. de la Na -

ción MeXicana respecto del trono español, de acuerdo al Plan de Iguala -

·y.el .Tratado de Córdoba; el Decreto del 17 de novianbre clel821 que lan- · 

za la convocatoria para integrfil'. una asamblea. cónstituyentl'. ~i: pr9Yec~ 

22.- Burgoa oi:'lhuela·, Ignacio. - Dereého "i.;onstitúci0nál Mexicano. páf', lB·, 
23.- De la Madrid Hurtado, Miguel.- Estudios ele Derecho Constitucional e 

cit, págs. 187-188. · .. 
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do imperio, instalada el Z4 de febrero de 1822, tres meses después, el -

19 de mayo ele 1822 el Congreso Constituyente -por la presión ejercida -

en su sesión, a instancias de tma solc1aóezca ttmultosa, segC:n Burgoa; eu 
causada por un tal sarjento Pio r-ianCha- declara errperador a Iturbicle. 
En este decret;o se estipulÓ, además de los principios adoptados en el -

Plan de Iguala y el 'r.ratado de Córdoba que la Asamblea o Congreso repre­

sentaban a la Naci6n Mexicana y que en este cuerpo residia la Soberonía 1 

que se adoptaba para México caro forma de gobiemo '1la m:marquía modera­
da constitucional" con la dencmlnaci6n del Imperio Mexicano, también in­

cluía la división de poderes residiendo el ejecutivo en fo:r:ma interina -

en la regencia aesignada por la Junta Proviclonal Gubernativa, el legis­

lativo .se depositaba en la Asamblea Constituyente y el Judicial en los -

TribJnales existentes (los coloniales) ; el 1'eglarnento Provicional polít.!,_ 

co del Imperio Mexicano del 18 de diciembre de 1822, presl:ribia en -

100 artículos la organización juríclico-politica del Imperio de It:urbide. 

El 31 de marzo de 1823 también por decreto del Congreso Constituyente se 

declaró, el poder ejecutivo existente desde el 19 de marzo de 18Z2 cesaba 

en sus funciones 1 ectableciendo que el ejecutivo se ejercía provicional­
mente por un cuerpo colegiado de 3 miE<ilbros (que eran Nicolás Bravo, C1u!!_ 

·dalupe Victoria y Pedro Celestino Negrete) Y"'lue deberla dencminarse -

"Suprerro Poder Ej ecutivo11
• 

Depuesto a.si Iturbide quedan sin valor todos los actos reali­

zados con ese carácter, así cC:nn el P 1an de Iguala y el Trata.do de C6r- -

ctoba así como el Decreto de 24 de febrero de 1822. 

Finalmente por Decreto del · 21 de mayo de 1823, el Congreso -

Constituyente Mexi.cano lanzó la convocatoria para formar un nuevo Con.gr!:_ 

so, dando las. bases para la eleccion de los diputados que lo integrarían 

el ·17 de junio de le23. Fl cuerpo legislativo en gestión debería quedar 

instálado caoo fecha limite el 31 de octubre del miSllD año •. Asi el nue­

vo. ~eSo optó por el sisterra fecleral .croo fo~ de eohi~l.'!!º -la O~B­
opci6ri s'ería la central- en el Acta Constitutiva de la Federación exped! 
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da el 31 de enero de 1824 y en la Constit:ución de 4 de cct:ul:re del mis!ro 

año, es asi caro surge el Estado }fexicano Cespués de 14 largos aiíos de -

declarada la indepenc'.encia; de sangrientas batallas que costaron la vida 

a mi.les de mexicanos. 

Es esta la primera Constitución; insisti=s pr:Umra vigente, -

positivada, ya que la de 1814 nunca entro en vigor, no solo del México -

independiente sino de la Nación caro tal. fn1>ero debemos destacar que -

desde los mismos inicios del ~erio Azteca hasta la !le'pública eel Ana -

buac -el canpo de los Derechos. Hunanos es. desconocido por ~leto- no -
obstante ls f311Dsa lleclnración Francesa de los Derechos del P.anbre y del 

Ciudadano de 1789 y· ls posit:ivaciá.l de lo• mi=s en las COnstit:uciones­

ae la época cano ls americana de 1787 y las francesas de 1791, 1793 y -

1795 que corresponden a la primera, segunda y terct?ra repúblicas france­

sas respectivamente, a tal grado '!":" él l!ando .de lU.dalgo de LBlu no las­

menciona ni tácita ni. expresamente. t.:n el primer punto si bien. nos habla 

de la libertad (general) lo hace cano irenester de las condiciones inci -

pientes de la Independencia del país, inlls que .un derecho en ·cúanto a su­

cslidad de ser hunano, (Obviamente deberos entenoer -y no descartar la­

posibilidád de que Hidnlgo tuviera idea de las Declaraciones de Derechos 

debido a su educación- ~.o en ese m::mento lo importante era la· Indepen -

dencia Mexicana) . 

Por lo que hace a los 38 puntos C'.onstitucionales de P.ayon y· -

a los 2J de los Sentimientos de la Nación de Morelos encontram:is úú.ca­

mente la. proscrlpCiÓn de. la esci.;.iritue y ~l principio de la igualdad ·en~ 
l.os puntos 24 y 15 respectivmrente de los citados docunentos; En cuanto 

a uno de los Derechos Hunanos ·cardinales ~nos referiÍrOs· a la educaciÓn-­
este lo encontrarros t!niiclmOOnte contenido en el punto 29 J 12 d.; los ~. 
cionados docunentos. F.n el articulo i9 de la t:onsti.i:Ucióri &. J\patzingan 

(18. educaci6n) se !'O'\Sidera necesaria a todos los ciudadanO~ y fanentada · 
por · in sociedad en toda ·su f-t1e:rza. 
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E..-<lf;te en todos CBtOt.: doct.::rnentos con.stitucicmules 1.ma con.s -

tante, no t.:crro ·derecho rr..'is bie...1 ccm:J obl~g:.ici.on.; p~ofesar la re~igíón -

católica con exch.t..<>i6n di; otra. ~lo existe elección sino limitación. 

Sin enbare_o, y curiOsil'J'-.znte; esta Constitucil·n -comparativa­

me .. '1.tc hablando con r~specto a la. de 1814- parece haber ~tido los nvR!;. 

ce~ logrados en materia de Derechos Huiunos. A tal grnr:l.o prescin& de­

cstos d&recl--J:)~3 qw cua!1do habla J~ las Derechos Polf.t:i.cos (elección de-

rí:.pl"~Gu,t.:>nt¿s ¡.::,pü¿;_::.::.:., ci.ru::~(~C!>) Jo !-'!<.!C!;'._> ccrm con_<J0t.1J•=mcta 16r.;i.cn -

tie lo. organi2-a•.:i.6n y e;3tr<JetL:J..~e.cién juridico-politic.n et.e la inc~picnte­

thci6n ln<l1;."f.'C'-rtdic::1tc, Todo esto nos lleva a concluir que si bien en la 

cc:. ... ~:.i::"..;~:~·~~ •!.:· ~ c;h" ~·'-'. }>.-¡('~ c:i:50 º'' i <;:n .~,:.. le;:; Derechos Ht.:1'D11CC' esto.:::.-

11.mrón objeto Je un S(:-T1ti..-;-J.cnto gcnernliz.:i.do (aunque tti.cito) de respeto, 

situación que se tr.'..idujo en • . .:a ar.:u~iente propicio para conquistar nuevos 

peldafios en ruatcriu cJ,:; D.:?.:::-ccho::; Hu.'7a..r:os. 

En opinié;J p<.;:.·::wn.::.l rt::.!.iulta nece~'arLo orgnnizar jurídica y -

politi(' ..... -:m~::nt:e (ff> fouru m~aint.:-1) i.ll país dcsptl.[!Í d~ 11 ar.os de dc.claracta 

lo. Indcpen<ltlllc i a, 

Asl t:::s cohe:r;:.•ntl! la pr€:Oci.:pc.ci6n sobr•:! lo. ti.tulnri.dad de la -

Sob!'ronla, lo di.vi.•;iG'll. de. pcdcn:::;, la clccci6n de di.put.ado.s, st:n.:idorcs, -

prenidente y vü:t:-presidenlc¡ la Ctu·w.ción y fL'!1cion~s rle los mis-roo;.;; int~ 

g=ación del ten:ito1:io nacio:i.:11; hnciem.-1..:l pl1blic.:: y dc-rn!rn principios que 

prcscribí:ot la constitución l~! 1821, e:i. cu:mto a la fonna repúhlicana do -

Por le. que h~c<..: a la Con_;;-;titud.6n J.P. lE.30 (o 7 le::,n-s Constit~ 

cionales) est;, (uo precedida ck las b.Jses \.anstltucionalcs e}:pedi<la.s por 

el Congreso Constituyente el 15 de <l..i.d.t11~n·c 1Á.: 1~~1'.:i, 

Ley co:isigna b.'ljo i:--1 t.itu1o de "1.icrcchos "/ Ohli3i1ci..ones de los l:exicanos 

y Hnblt:antcs de la Repúhlica", L~aro f}2rcchor. e:n VII fracciones Jm; dc.no­

mi.J"lacbs Derechos de Seguridad (jurídica) h.6.:>ic;:rrn.::nte, J\sí en hw frac·.-: 
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e iones I, II, IV y V conceden las garantías de seguridad en forma gene -

ral; la fracción III se refiere a la seguridad en cuanto a la propicdad­

y la excepción por causa de utilidad pública, 1n fracción vI contenp la -

la libertad de tránsito y fracción VII libertad de i.rrprenta. Curiosalile!! 

te ceno pr:iuera obligación de los me..'Ci.canos en la Constitución de 1836 .. 

estaba la de profesar la religión católica, 

Cuatro afias más tarde, en 1840 se pública el proyecto de re -

fonna., Posterionnente en 184Z nos encontramos con dos proyectos consti -

tucionales, De estos dos proyectos, el segundo (Contitución de 1842) en 

el título .II habla ''De los habitantes de la República, sl!S .derechos y -

obliga~iones (que son esencialenente iguales a los contenidos en la Con~ 

titución de 1836J empero, incluye además las garantías individuales con­

siganadas bajo el Titulo III de la misma Constitución. Estas garantías 

individU<iles (ai:-t. 13) 00 todos f.:onoci<las, consignan dentro oc ld..s gartt!! 

tlas de.igualdad; por ej"11plo, la igualdad ante la ley (traes. l, llI), -

igualdad en materia penal (frac. Il), igualdad en el ejercicio de indus­

tria o canercio (frac. IV), prohibición o m:mopolios en cuanto a la ens~ 

ñanza y ejercicio de profesiones (frac. V) , igualda<l en materia de edu -

cación permitiéndose la ensernnz":l privada y limitando la intervención -

del Estado solo en el caso de que se falte a la rroral (frac. VI) 1 y la -

imposibilidad de establecer procedimientos singulares y ttih.males espe­

ciales (frac. VII). Por lo que hace a la reseña Ce las demás garantias­

prescind.iloos de la misma por considerar que el tema ha sido tratado en -

forma detallada por los estudiosos del Derecho Constitucional, entre el­

Dr. Burgoa . 

En el año de 1843 se dictan las Bases Orgánicas de la P.epúbl!_ 

ca Mexicana, en 1847 el Acta de Reformas y en 1853 las Base:¡ para la Ad­

ministración de la P.epúblicn hasta la pra:nuJ.gaci6n de la C~stitución ~e 
1857. 

Así, he<nos llegado a la Constituci6n de 1857 aue. es el produc­

to materializado de la revolución de Ayutla (básicamente) del 1 de marzo- . 



( 69 ) 

de 1854, de las refonnas (al mismo plan) de Acapulco de 11 del mistrD mes 

y año, del estatuto orgánico proviclonal de la República Mexicana ·de - -

1856 y del proyecto de Constitución del citado año. Sin embargo a estas 

alturas del presente estudio es ÍIJl'ortante aclarar: que si bien la prim! 
ra Constitución (aunque no vigente) de 1814 se ocupó de los J1erechos Hu­

manos, al igual que to Constitución de 1824. prooucto del t:riunfo de la­

Insurgencia, no es sino hasta la Constitución de 1857 cuando los encon -

trmros con_ un capítulo específico (cap. I "De los Derechos del Hanbre"). 

No obstante lo anterior 1 el Dr. Noriega Cantú lo confinna cuando dice 
1 ~correspondió, asi miS11X>. a la Conscituci6n de 1857 1 el mérito de .aer -

la· primera Ley Fundamental que tuvo auténtica vigencia y en ellas se C"!)_ 

signo en capitulo expreso un catálago de los Derechos del Hanbre, aunque 

la ConstituciOn de 1814 hiz6 lo propio, dicho ordalamiento Ieeal, por -

sircuristancias históricas bien conocidas, nunca tuVO aplicación"24. Si 

bien hemos mencionado todos los documentos básicos que se han prarulga­

do, publicado o siquiera han fonnado parte del J.Jerecho Constitucional P!!. 

trio és con el fin de no dejar vacíos legislativos y asi concatenar las­

diferentes Constituciones -en este punto extsten autores que solo consi­
deran Constituciones a las de 1824, 1857 y 1917- enpero crearos que no -

es ocioso detenerse a hacer el antilisis y reseña de aquellos docunentos­

que de alguna u otra tonna sirven de antecedente o indicio (por ejenplo­

las Constituciones de 1814 y 1836), Hecha esta aclaración estamos en po­

sibilidad de hacer tm estudio relativamente detallado de los multicita -

dos Derechos Hunanos a partir de la Constitución de 1857. 

Sabaoos por la historis que a través del tienpo han surgido -

24 .• Nciriega C.:anttí, Alfonso. - Los Derechos del Hombre durante la vigen -
cia de la Constitución d.e 1857; publicado en· la revista de la Facul 

. tad de Derecho de la Universidad Nacional Aut6nana de México, tom:i= 
. XXV,: ntlns. 99-100 julio-diciembre de 1975, pág. 792. 
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una serie de ideolog~as congruentes, similares o hasta incluso antagón!_ 

"nicas o disimOOlas 1 algunos veces en forma correlativa, otras altemán­

~se o sustituyéndose en e! esc~o político
1 

éste es el caso del Li­

beralismo ( y posterior positivism:i) y el conservatisrro en México~ 

La ma.yorla de los autores consultados es tan de acuerdo en 

que a partir de 1821 (consunaci6n de la Independencia) y hasta 1857, e!!_ 

ta pugna dejó huella en ll:!S Constituciones anteriores a la de 1857 (que 

fue el depósito de todo el vagaje cultural). No estamos diciendo con -

esto (ni siquiera sugerimos) que estas dos tendencias se hayan consu:na­

do en esta fecha, baste recordar que al poco tianpo de proclamada la -

Cortstituci6n, c..:ar.onfort La desconoce, existe un seeundo intento <le :Un -

plantar un imperio -el de MaXimiliano de liasburgo-: tri\ll1fa !a P1'púbh­

ca (restaurada), se dictan las Leyes de Refoi::ma -máxima expresión del li 
beralisrro de la éPoca- y t-inalmente nos enconttairos con el pavoroso por­

firiato y el positivismo que lo acanpañ6 durante toda su vigencia; solo­

opl.naloos que fue la época dorada (clásica¡ del liberaliS!llJ tt>?Xicano, En 

la. acrualidad esta tendencia -lucha de contrarios- sigue rnan1sfestándo­

se en los partidos políticos 'de centro, izquierda. derecha, reacciona- -

rios, radicales y conservadores. 

Es ~rtante puntualizar también que la Constitución -c<m:>­

cualquier producto del ingenio humano- no es algo acabado y que tiene 

-por exigencias de las distintas épocas que actualizarse y estar acorde­

ª las circunst.ancias reinantes en tttl espacio y tiempo detettninados- via 

refonnas, adiciones o deregacíones se lozr11 ~!?t.'.'.l: :no:.ta, 

Por lo que hace al liberali.sm:J de la época escuchem:>s la sa -

bia opinión de Daniel Cosío Vi llegas, que desde el punto de vista de las­

icleas políticas, durante este período ·de la historia "vivieron nuestros -

hanbres públicos inspirados en la mas . fiel devoción por el liberalisrro: -

pero aún el más puro liberaliSllX> mexicano es ya una aclnptaci6n ·ae t curo -

peo, y lo que· es en veraad significativo y da color y sentido especial á-



( 71 ) 

la "'.1-da política de esta época, es el necho de que el libe.ra!iS!IX) inspi­

ró a los ho:nbres del porfiriato y durante el régimen c!el caudillo oaxa­
queiio, el que postularon los hant>res de la pr:!Jrera época, fue distinto -

de.l que difundieron los que acanpañaron al dictador en sus últim:Js años­
de gobienm"25 

·Asi por lo que hace al reformador de la educación -C.abino Ba­

rreda- escuchem:Js lo siguiente "la principal y m..!is poderosa r{m)ra que -

detiene a nustro país en el cambio del engrandecimiento es la ignorancia 
la fcil.ta C1e ilustración de nuestro pueblo .. es la que convierte en pasivo 
e inocente instrunento de los integrantes .y parlanchines que lo explotan 

sin cesar, haciéndolo a la vez victima y verdugo d.! si mismo"26 , Por -

tanto concluye que la emancipación a que debe llegar la hunanidad es tri 
ple: em!ll1cipación científica, religiosa y politica. Toda esta ideología 

liberal y positiva se fue plasmando en los artículos que integran la -

Constitución de 1857 . 

. Fue importante . la relevancia que alcanzaron !os Derechos del 

llanbre en el Código Político de 57 que en su titulo. I, sección la. se -

dencxnin6 de los il<?rechos de! Hanbre, En el articulo 1 la; reconoce ex-­

. pres amente y obliga a las leyes y autoridades a su observancia, 

Cabe hacer notar qua esta Constitución al¡r.:nas garantías con­

sagradas en anteriores c6nstitucio:nes no solo fueron respetadas sino ht .. 
clusiveampliadas por ejemplo, libertad de trabajo, prof~sión o. industria 

(arta. 4 y 5), no menos importante fue la inclusi6n del Derecho de mani­

festación de ideas y la libertad de imprenta (arts. 6 y 7), el Derecho ·de· 

petici6Íl (art. 8). el Derecho ae asociadón \solo para ciudadanos art. -

~), la no retroactivicad de la ley en general (art. 14), 

~ Villegas, ·uaniel.- Cit, por Noriega Cantú,Aliciriso, Los' Dere- -
ches del Hanbre durante la vigencia de la ConstituciOn de 1857. pág. 
795. . . . . . . . 

2b. - Barreda, Gabino. - Cita do por Alfonso Noriega , Can!:ll, Los Derechos del 
llanbre durante !a vigencia de la Constitución ae lll57. pág. 802, 
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Caro novedades propias de este Código Político tenemos encre 

otras: la desaparición (cooo derecho o caro obligación) de profesar la -

religión católica, obviamente ya no es considerada religión oficial. E!)_ 

contraroos también por· primera vez la prohibición de formar m:mopolios 

(excepto la acuñaCión de m:meda, correos y los privilegios tE!Jl>orales 
concedidos a los inventores o perfeccionadores por parte del Estado), Y­

fina!ment"e. -com producto segur~te de los lavantamientos, guerras ci­

viles, pugnas ideológico - annadas y de mas situaciones bélicas que de -

una u otra fonna. alteraban el orden constitucional establecido- la sus -

pensión de garantias o derechos por parte del Presidente con la aproba -

ción de los Ministros y el Congreso de la Unión, por tiempo determinado­

y en fo:rma genérica. 

Antes .de hablar de las trascendentes Leyes de Refo:rma consi­

dermros oportuno escuchar algunas de las opiniones vertidas por io_s int;:_ 
lecuales de la época respecto del tena que nos ocupa. 

Ignacio L. Vallarta27 que rapresenta un liberaliStrD puro nos­

dice que los Derechos del Hanbre son· Derechos que ~:--1van de la riatural~ 
za misma de la persona, tienen el carácter de universales e ~rescrlpt!_ 

bles y precisamente de ellos, derivan todos los c:!emtis Derechos_. 

Elniho Rabasa28 que estuVo bajo la influencia positivista -

nos dice que los Derechos individua.les no eran sino. derech?s que .l~ C~ 

"titución, es decir, la Ley concedía a los particulares, 

Por íiltimo Gabi!Jo tSarreda, positivista nato, respecto a los -

Derechos del Hanbre de acuerdo al resunen de sus ideas· hecho por e 1 Dr. -

tT:-=-\.Ctt}. Los Derechos del lkmbre durante la vigencia J., la C=::Ú:-..:cién 
. de 1857. Opus cit. págs. 836-843, _ 

·28.- (Cfr). Los uerechos del.Hanbre durante la vigencia de.la Constitución 
de 1857. Ub. cit. págs. 83b-843. 
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Noriega Cant:íl opina: 

"I. - No existen los llamados derechos naturales que deri­

van de la divinidad o de la naturaleza, ni m.icho me­

nos tales derechos tienen el carácter de absolutos e 

imrutables. 

II. - LOS derechos individuales son la obra de los misnos­

hanbres y no pue<len 1 ni deben 1 tener otra sanción 

real que la de la utilidad canón, reconocida en los­

preceptos de la ley y deben ser considerados cano X'~ 

glas generales de conctucta formuladas en nonnas de -

Derecho. 

III. - Los derechos individuales están subordinados a los -

derechos de la sociedad. 

"N. - Los llamados derechos del hambre, puesto que son obra 

de los hanbres que Viven en sociedad, no pueden tener 

el carácter de absolutos e imrutables, sino que al -

igt.ial que la misma sociedad, han ido evolucionando a­

través de la historia"29. 

Empero pasando a otro orden de ideas dirern::>s que: en este mi.~ 

rOO sentido, acorde con el liberalism:> de la época Jesús Reyes Heroles nos 

canenta ºhay una herencia de 1Jtopía en el siglo XVI, en el bien social -

con D. \lasco de Qui.raga y en la igualdad con Bartolané de las casas, Un­

gigantesco esfuerzo de nuestros humanistas en el siglo XVIII para conci -

liar la rrodernidaa con una recia ortodoxia cat6lica"3º. 

29.- Noriega Cant:íl, Alfonso.- Los DerechOs del Hambre durante la vigencia 
de la t;onstituci6n de 1857. Cit. págs.821-822, . 

3U. - Reyes HeroLes, Jeslls, - El Liberalismo Mexicano en pocas páginas; edt. 
Fondo de Cultura Econánica. (.;()lección Lecturas MeXicanss 100. la. ed 
pág. 23. 
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A dos años de prarulgada la Consticuc16n de 1857 surge la­

fa:zwsa guerra oe los tres años • 

El 7 de julio de 1859 se publica el "Manifiesto del Gobier­

no Constitucional" en lo relacivo al programa de la llefonna, mejor c°"!< 

ciclo caoo "Leyes de Reforma". 

La primera de 12 de julio ae 1859; Ley de Nacionalización -

ae Bienes Eclesiásticos, la segunda de 23 del mistro mes y año; ley del -

Matrillaú.o Civil y la tercera del 28 de julio ae 1859; Ley Orgánica 

del Registro Civil. 

A estas siguieron los decrecos de gobierno del 31 de julio -

de 1859 declarando que cesaba toda intervención del clero en los cernent~ 

rios y camposantos; del 11 de agosco del misno afio declarandO que dias -

deben tenerse cCIJX> efectivos y prohihiendo la asistencia oficial a los -

funcionarios de la iglesia ; el de 4 de dicianbre de 1860 que es la ley -

sobre J>ioertad ae CUltos; el de 2 febrero oe 1861 decretando que queoan 

secularizados los hos¡>it:ales y establecimientos de beneficiencia y el de 

26 ae febrero de 1863 declarando extinguidas las coounidaaes reg1igiosas 

en tooa la Repúolir..a. 

Estas Leyes obedecen sin duda al reclairo de lss exigencias -

del pi:ieblo en general al ver coartadas sus lil::ertades y vejados sus der.!:, 

ches por la iglesia reinante en esta época y tal vez Caro secuela de las 

~siciones ~di=s) ae la colonia . 

Es curioso obsa-... Gr qt!C en le Con<Jtttuci6n de 1857 por px-ime­

ra vez --ya lo mencionmros anterionnente .. dentro del constitucionali.S'tllJ ~ 
xicano desaparece la religión oficial de F..stado (la católica) y lo más Í!!! 
portante no se mmciona ni caro' derecno ni caoo obliga'ci.6n. 

Si.n duda estas Leyes y Decret:os de Reforma -que tenían cano -
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fin la separación entre el Estado y la iglesia- fueron no solo una inno­

vación jurídica sino -más importante aun- oo avance con trascenoencia -

ideológica-política-social, 

Es c.ambién por estas decisiones trascendentales, que Juárez­

es considerado uno de los estadistas y patriotas más destacados de todos 
los tienpos en México, 

Posterionnente e~ 10 de mayo de 1865 en el Palacio de Chapu,l 

tepec, Maximiliano expiaió el Estatuto del Imperio Me.'<icano que careció 

de vigencia práccica y C1e válidez jur!dica, Este Esl:atuto a partir oel 

articulo 58 y hasca el 77 bajo el titulo YY aenaninado de las Garantías­

individuales consagró los Derechos que ya antenonnente ;fuerón plasmados 

y conquistados . Dentro de estas garantias destacan los artículos 66 y-

67 que más que Derechos prescriéen la organización de las cárceles (¡¡rt, 

66) y la separación entre presos y detenidos (art. 67)_, Son de nocar -­

tambien los articules 72 a 75 que se refieren a la materia :!Jqiositiva, -

es decir, los· impuestos: insisto nás que Derechos son obligaciones oe -­

los hEioitantes del país. 

En esce orden de ideas y antes de pasar a estudiar la Carta-

1'.agna que nos rige actualmente, escuchemos una mas <le laS doctas .y bien­

docunentadas ideas <lel ilustre tuxpaño Jestls Reyes Heroles, sin .duda li­

beral por convicción, ASÍ nos dice "es :!nportante recordar aqui que el­

constitucionalisrro social de 1917 tuvo uno de sus antecedentes en el. li­
beral1Sl!D del siglo XIX. Y es que el liberalisrro no es 1lnicanente un -

largo t:recho de nuestra historia sino que consticuye la base mi5ma ce -

nuestra actual. estructura constitu~ional y el antecedente· que explica en 

buena medida el constituciona1isrro social de 1917" 31• 

Así, dmoos por concluida la etapa que de. acuerdo con Daniel • 

Jl.- Reyes Heroles, Jesús.- r;l Liberalismo Mexicáno en pocaa piiginaS. pag 
15. 
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Coslo Villegas en su obra la Historia Moderna de 1'>1'.éx.lco, dencminada con 

el ausm:> ncxnbre. Ccuprende. los 10 años de la república restarurada 

-1867- -1876- y los 34 largos años de porfiriato, o sea, de 1877 a 1911 

y que inclusive esta etapa m:Jdema de la Historia de México puede abar­

car a lo suoo el año de 1916, Es entonces, a partir de 1917 y hasta la 

actualidao la época contE!Ilporánea de México, Algunos historiadores ""!l 
sideran que la época m::idema principia en 1857 con la pranulgación de la 

Constituci6n que antecede a la vigente. 

La Constitución de 1917 -la primera C1e contenido social- es 

el resu1taao t:Bmbién de la primera revoluciOn del siglo XX y de las con­

diciones socio ... políticas precarias que reinaban básicamence en el agro -

(campo) y la exigua industria de MéJo.co -situación por todos conocida-, -

.;si estas dOs .:ictiviaades se encontraoan funC1arrentaler:rente en manos ex -

tranjeras. ~s en este contexto histórico donde surgen nuesto Código Po­

lítico vigente~ 

En las siguientes líneas tratrar.~s. de esbozar una panoráin!. 
ca de las condiciones políticas, econánicas y sociales illlperantes en la­

época, 

En lo político, de entrada nos encontrmros con 34 afi.os de -. 

dictadura -la de Porfirio Díaz- que expetiment6 las ideas cid grupo de -

la libertad (que era una publicación aparecida a canienzos da 1878 en 1a 

que escribian entre otros Justo Sierra y que representaban las nuevas- -,c ..... 

ideas poUticas) y el partido de ios científicos que :Importaron y repre~ 

sentaron el más puro positivistrD europeo, básicamente el de Jhon Stuart -

Mill y Herbert Spencer, ainl:os ingleses • · 

No obstante tener ccm:> antecedente el segundo intento de es -

tableciml.ento de un in1>erio (el de Max:lml.liano de Habsburgo) que inl>lica­

ba no solo una extrapolaci6n política sirio el m§s canpleto desconociririen­

to de las ra!ces mismas de la antiglla Républica del. Anahuac, la democra-" 
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cia brilio por su ausencia, 

El pueblo mexicano harto de las vejaciones de que era objeto 

por parte del gabinete de Porfirio Diaz y cansado también de la.s elucu -

braciooes de inteiectuales que importarón las ideas utilit:arlstas de 

Mill y la idea del superorganismo y la transición entre la era militar a 

la era indust:rlnl de Spencer; tennin6 por abolir su esclavitud po11tica 

logran~ consecuentanente el rescate de los clásicos derechos civiles y 
políticos consagrados en la fam:>sa Declaración Universal Francesa de los 

Derechoª del Hanñre y del Ciudadano, 

Sin duda alguna el porfiriato debe su prolot1gada presencia -

en el escenario politico a la intervención extranjera, americana princi­

palmente. 

Al analizar este periodo histórico y a la di.stancia de un s!_ 
glo apr6x:!madmnente nos resulta difícil entender cam el pueblo soporto­

esta precaria situación, tal vez a las futuras generacion.;. les resulte­

il6gico que rniestra generación viva (soporte) desde ñace 61 ailos la dic­

tadura del partido oficial, 

En lo econOOdco nos encont:rBUDs con una injusta· dist:ri..buctóf. 

de la riqueza y no solo injusta sino por demás degradante para las contl!_ 
ciones de vida de miles de mexicanos de principios del siglo XX. 

Caro es bien sabido, al encontra:í:-se concéntrada 'la riqueza en 
pocas manos se crean m:mopolios. Así ''F.n los primeros años , de est~ sig~o 

~1~~1tra:ws -q¡m 1.:i. p::cpicC=.d tc.."Titorlal ~e~~ P.CltA ,·en ~ . de: ~.s.·-. 
·.grupos pérfectamente definidos: el de lattiilndistas y el de pequeñOs. JJX2. 
pfotW:ios; la desproporción entre las propiedades de unos y ~tt,:,. ,,.;. .. erii!; 
me, Los pi.ieblos de indios se hayan inaterlall:Íe1te encerrados' en un c~ 
lo de haciendás Y i~chos·, sin podé:i:~e ext~~r·~. la·~ge.cl ·a~t·a·· 
de su población; de aquí que, careciendo , ccm> carece, la población ru · -
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ral treXicana de la propiedad territorial necesa.rin para satisfacer sus -

necesidades, se dedique a trabajar por un salario en los latiii.mdios fo~ 

mados la mayoria de las veces con las i:: erras que en otro tiaqx> les 

pertenecieron. Si el salario fuese alto o si cuando menos est:"...ivie.se de­
acuerdo con el esfuerzo que realiza el jornalero por obtenerlo, nada po­

dría decirse en contra del latifundisnn; pero el exceso de los trabaja • 

dores del Cll!lpO, los atrazados métodos de explotación agrícola y la ese:l 

sa cultura de los cmI1pesinos, son otros factores que ~.uyen en que se­
rrenosprecie el valor del trabajo rura11132 . 

Siendo entonces el campesino, peón o jornalero ignormi~e por 
sus condiciones econCmicas -1.ttl círculo vicioso- y tal vez por qoe no de­
cirlo, por sus exiguas aspiraciones, ya no intelectuales sino materiales­

y por el excedente en la &manda de mano de obra que abarata el sal.ario; 

·por m.1s leyes que h.:r.blen de que el t:rabajo no es una IJE:rcanc!a, tenaoc>s 

que "la vida del pe6n mexicano solamente puede explicarse teniendo en • • 
cuenta su paupérrimo estado cultural que reduce casi sielllJre sus necesi~ 
des a lo absolutamente indispensable para el sostenimiento de la vida or­
g/lnica"JJ. 

En esta época también encontraIIDs las desquiciantes e insul -

.tantes "tiendas de raya" -resago colonial ... ·donde lon jornale.ros y/o e~ 
sinos generalmente nunca tenían en su poder el salario prochlcto de su tr!!_ 

bajo; a cambio recibían mercancías (¡¡al, jabón, mantas, etc,) a precios -

exorbitantes que mantenian esclavizados a los hijos de los jomaleros an~ 

tes de nacer, toda vez que estas deudas se heredaban de generación en ge~ 

neración. Sin embm:gq, escuchem:>s una vez Irás la opinión de tm eminente 

especialista en el tana, el Dr. Lucio Memlieta y Núflez que al respecto -

32. - Memlieta y Núñez, Lucio, - El Problana Agrario de México • Edt • Porr<!a 
S.A. lJa. e!lición,México 1975, pág. 156, · 

33. - Mendieta y Núi'iez, Lucio. - El Problana Agrario de México. Edt. Pon:i'.la 
S.A. 13a, edición, México 1975, pág. 157, 
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opina "este estado de cosas produjo nuevamente en las clases indígenas -

tm malestar econOO:ti.co y nnral que las impulso a revelarse en contra del­

gobiemo constituido, y esta es la cirusa de las revoluciones que desde -

el año de 1917 hasta la actualidad han conrovido a la repóblica"34 , 

Y en lo social ni que decir, si las diferencias en materia -
politica y econónica son tnj antes en el CBI!lpO social -rasultado de mnba&­

estas resultan ser abismales. 

Para tener una idea de lo que eran las condiciones sociales -

que antecedieron a la Constitución de 1917, es decir, durante el porfiri!!_ 

to. escucharos 'a D. Justo Sierra: "n. quit:n se. debio el b:iunfo reformista 

fue a la clase media de los estados, a la que había pasado por los cole -

gios, a la que tenia llena de ensueños el cerebro, de :!Jrpresiones el cor!!. 

z6n y de apetitos el estánago: la burguesía dio oficiales, generales, pe­

riodistas, tribunos, ministros, mártires y vencedores de la nueva causd' 35. 

Esta opinión nos deja ver sin duda las diferencias social.es • 

:!Jrperantes en la época -las que por cierto si~re han existido y segui. • 

rán eitlstiendo. en la historia.~ que a través dal porfiriato se fueron ~ 
tuando, llegando a su clilllax al inicio da la gran "revolución social" de. 

principios de siglo, Opinión tma vez más confimada por uno de los miem­
bros más distinguidos de lá generación del ateneo 1 José Vasconcelos; en -

lo que respecta al tema analizado nos dice . , • • "cultivar6n el darwi -

niSDXl social. (los científicos) postulando la inferioridad definitiva de las 

clases popuUu:"" y la neé..Saria supervivencla de la .búr!ÍuesÍa, ccm> cfue­

social más apta y mejor dotadá: escritores y educadores del viejo tipo - -

34.- Méñdieta y Narieii, Lucio.- El Problema .Agrario de México. Ob. cit, p§g. 
162.. ' . . 

35.- Citado por Alfonso Noriega Cantó, Los Derechos del Hanbre durante la. 
vigencia de .la Constitución de 1857, pág. 795. 

ESTA TESIS 
SAUR íJE U 
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científico -decía el maestro Vasconcelos- expresarón con frecuencia la-

opinión de que nuestro pueblo, particular.iiente el indio y la clase tra­

bajadora, constituían una casta irredimible1136 , 

Todas estas diferencias sociales -e incluso raciales- acen­
tuadas por el bajo o· escaso nivel ya no sólo cultural sino educacional­

se traduj er6n, por parte del grueso de la población, en demandas impos­

tergables ante los porfiristas. El resu1tado fue el derrocruniento del 

régimen dictatorial, cambiando el poder de la lm:guesía porfirista a la 

inicipiente "bJ:rguesia revoluciona.ría" 1 es oecir, aquella clase social­

-caro siE!!1pre- aprovechando el descontento campesino y popular manipu16 

el nmrlmiento en su favor, toda vez que la supuesta distrihlciOn de la­

tierra se habia conseguido a través de la revoluci6n de 1910-1917 -rev!?_ 
lución agraris- y al carecer de lideres capaces y honestos que no trai­

cionarán el aovieotlento, el poder volvio a recaer en la misma OOrguesía 

en el sentido considerado por Sierra y Vasconcelos. 

En este contexto surge ''nuestra constitución de 1917, al -

recoger en sus preceptos y espiritu los ideales de la revolución de - -

1910 y· al ~vertirlos en garantías sociales, paralela o simultáneamen­
te reiteró el respeto a la persona huna.na y la tutela a sus atributos -

naturales o esenciales que eran los objetivos ideológicos-políticos ft1!!_ 
dairentales de la Carta de 57"37 • 

En este orden de ideas, en la Constitución de 1917 destaca 

respecto de. la Constitución Política de 1857 básicamente el problana. -

agrario y lal:oral en sus trascendentes arts~ 27 y 123, si bien ·el segtl!}_ 

do no incluido dentro de las garantías del gobernado, tácit:Smente for:JM· 

3b. - citadO por Alfonso Noriega Gantú. Los Derechos del Har.bre durante 
la vigencia de la Constitución de 1857. · ob. cit.· pág. 003, 

37.- Burgoa Orihuela, Ignacio.- Garantías Individuales. Edt. Porrúa, -­
S.A. 19a. ed. México 1985. 153. 
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parte de los mi.snx:is. Era lógico y por d.enás necesario consagrar el art, 

27 si considerBmOs 9"" "el latifmtdio ha sido sietpre y en todas partes 

negación de proceso, llaga social y e:x¡Dtación de millones de parias pa: 
unos cuantos privilegiados"38 . Si el artículo 27 era rrc::nestcr de.stacai:,. 

lo; el art. 123 adquirió carta de naturalización después de los san - -

gd.entos y lamentables sucesos de Cananea y Rio Bl.mico de 1906 y 1907, • 

'respectivamente. Sin enñargo, escuchenos en lo conchlcente a Silvn Her­

zog cuando nos dice "aquí es preciso señalar de que fuer6n los rrdneros -

de Cananea los pr:ilooros en ~léxico que lucharón por conquistar la jorna­

da de 8 horas y un sal.ario m[n:imJ suficiente para satisfacer, dentro de 

marcos hunanos, las necesidades del trabajador y su familia; fueron los 

primeros mártires de noble cruzada, héroes an6nirros, precursores de la -

rcvoluci6n soclal que había tr~nsfO?:'m.!:!Co l.:i. fU;cncrnia ~ la naci6n1139 • 

Personal.m:nte creems también que debían considerarse caro -

garantías o derechos -toral.as- los principios Jurídicos consagrados en -

los artículos 103 y 107 constitucionales, reglam:mtarios de rruestro in -

signe juicio de amparo. 

"Al proceder de esta fonna la Constitución actual ha realiza­

do nonnativmrente el Bien Canún y la Justicia Social; estableciendo 1.lI111· 

verdadera sfutesis entre el individualiSDD y el colctivism> mediante una 

clara y definida danarcación entre las fronteras de ambos , asegurada por 

el intervencionismo de Estado. La tesis de que el hanbre, . caro ente so­

cial, sÓlo es susceptible de ser presexvado por el orden en la nedida en 

que su conducta no dafie a otro, no perjudique a los intereses de la so -

cicd=.d. o ne se opv~ al ü~J úrdlJ.Ü.~Lo colectivo, es uno. de. los prirrcrd:4! 

les aspectos teleol6gicos que configuran el espíritu de nuestra Ley Su ~ 

~ llerzog; Jesús. - Breve Historia de la.Revolución Mexicana, edit. 
Fondo de Cultura Econánica; Colección Popular. 6a: Rei:JFresión Méxi­

. co 1986. pág. 27. 
39 .. - Si.lva Herr.oi;,. Jems:- Bre?VC Histori<i de la Rm1oluci6n.Hexicimá; .Oh(. 

cit. pág. 54. 
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prem;¡ vigente. ·t;1 otro aspecto, de igual iL.iportancia que el anterior, -

se traduce en la tendencia a elevar constantemente el nivel de vida de­
la sociedad, en mejorar las condiciones de existencia de los grandes 

grupos humanos que la canponen, y este objetivo lo señala y lo hace po­
sible la Constitución de 17''40. 

Por lo que hace a los Derechos Hwianos en México crearos -

definitivanent:e que en este m:>desto ensayo no se ha agotado el te:na, 

sin e:nbargo, y por razones de tiempo y espacio solo nos ocupareros de -

algunas opiniones vértidas al respecto por algunos eminentes estudiosos 

del tema y finalmente las tendencias actuales o últimas en materia de -

Derechos Hunanos. (Una vez más nos vares obligados -por las razones - -

arriba mencionadas- a remitir al lector interesado en los pactos inter­

nacionales de Derechos Políticos y Civiles asi caro los ¡>Setos de Dere­

chos Econánicos, Sociales y Culturales, ambos de 1966 y al pacto sobre­

Derechos Hunanos del Continente Americano conocido con el nanbre Ce - -

Pacto de San José de Costa Rica de 1969; a los tmlltip!es folletos emit!. 

oos por la biblioteca de la Organización de las Naciones Unidas en Méx!_ 

co, cita en Hanero, Col. Polanco, en esta Ciudad ele México. 

Así Antonio Carrillo Flores 41 después de realizar un arlál!. 

sis de las condiciones socio-políticas en gener~l de los Derechos Htma­

nos en el· orbe a través de la historia pasa a la.CJ canparaciones y dife­

rencias en algunos países, la intervención de la propia iglesia -a t:ra­

vés de Pablo IlI- en un breve de 1537 en el que declara que los indios­

aunque paganos tienen derecho a que a:e respeten s.us garantías fun~­

t.:lc~ · lotr.'.l :r..1:::: de: lo.::: 11 bcnd.:?.des de la !gloe~ia11 ?. N0 escap~ a ~u ~~t11"." 

dio el intervencionist00 de Esta~ en relación a Néxic'?. para f~~"nte:-

40.- Burgoa Orihuela, Ignacio.- Garantías Indi.virn.u;les. Cit .. pág·~ 153. 
41.~ Carrillo Flores, Antonio.- Los Derechos Hunanos en l~ico,. llevista 

NeXicana de Política ::Xterior, año 2; nún. 8 julio~septiembrel985 
~;;:'tituto Matías P.anero de Es_tudios · Diplanáticos. Méx:i:co·. ·págs .16~ . 
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concluir que en la educación (art. 3o.) del futuro está la piedra angu­

lar de los Derechos Hunanos . 

En este mism:> sentido se pronuncia Jesús Rodríguez y Rodrí­

~ en una conslusi6n por demás enfática y veraz. así o¡:inn "nuétras -

experiencias pasz.das·. nuestra realidad presente y nuestras perspectivas 

futuras no deben, sin anbargo, conducirnos ni aún pesimisno paralizante 

ni a una actitud contenplativa, sino, al contrari~ a adoptar, cada uno -

en la esfera de sus actividades, y en la medida de su capacidad~ una P2_ 

sici6n activa y militante en pre de la defensa de los derechos y liber­

tades del ~er. hunano para que, no solo en las aspiraciones de las f6~ 
. las legales o en las pranesas de la retórica gubernamental, sino en los 

hechos , nuestro pueblo pueda llegar a vivir una ex.is te!ncia digna de ser 

vivida"42 • 

Agc1tando el tema de los Derechos Hunanos en las diferentes­
Constituciones Nacionales escuchanos la docta opinión de otro gran ani­

nente jurista (constitucionalista) mexicano; el Dr. Jorge Cai:pizo Me -

Gregor, en su obra la Constitución de 1917 que a! respecto canenta ''<:r! 
ticar.por criticar a nuestra Constituci6n sin reconocer sus bondades. -

sin docuoontaci6n sobre la situaé::i6n político-social en que fue creada, 

= hacen algunos mexicanos • es desconocer la historia de l'.éxico' es -
desamor a la patria. cens\ll"ar sin adnitir sus virtudes es cegarse po:r -
los intereses que la Constitución destruyó. Los errcres de nuestra NO!: 

ma de Nonnas deben ser puestos de relieve para superarlos, y sus virtu­
des, para. sentirnos orgullosos1143 . En otra parte nos dice ."además, C?n­
el Congreso Corstituyente de 1916-17 no se negó ·1a idea de los derechos 

del hombre. Su conc~pci6n, aqunque evolueionad.í, es la misma que ya la 
. . 44 

teoría y la práctica mexicana habían aceptado" . 

~íguez y Rodríguez, Jesús.- AnuariO Jurídico, VII; 1980. págs.­
!78-179. 

43.'- CarpizoMc Gregor, Jorge.- La Constitución.de l9i7,.edit. Pon'úS,-
S.A. México 1983, .6a. Ed. pág •. 126. . . . 

44,- Carpizo Me. Gregor, Jorge.- La Constitución de 1917. Cit. pág. 153. 
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Finalmente en relación al nú.sm:J tEr.Ja; Felipe Tena Rmnírez -

opina: "En 1917, y durante los afios que inmediatamente le siguieron, -­

las ideas avanzadas de la Constitución pertenecían a una mincria; . . . 

Hay pues. que convenir en que la Constitución de 17 fue en sus orígene~ 

una Constituci6n impuesta"45 • Sin anbargo, más adelante ncs caileilta -

"pero más tarde la paz se organizó de acuerdo con esa Cons ti tuci6n ¡ su 
vigencia nadie la discute, sus preceptos estan en la base de toda nues­
tra estructura jurídica y son invocados por todos para justificar o pa­

ra canbatir los actos de los gobernantes. La Constitución impuesta ha 
sido, ratificada tácitamente por el pueblo mexicano y reconocida cano -

su ley suprema por los países extranjeros"46 . 

En este. orden de ideas solo nos resta agregar que todos los 

pactos o convenciones internacionales o regionales en nateria de Uere -

chas HLtnanos a los que México se adhiere, ratifica o firma adquieren 4e 
acuerdo con nuestra Carta Magna (art. 76 fracc. I) en relación con el -

133 el carácter de Ley Suprema de toda la Unión. 

::4s,. Tena Ram!rez, Felipe.- Derecho C<mstitucional l'.exicano. Edt. Pon'úa, 
S.A' 2lai ed. México 1985. pág. 73 .. · . . . . 

46.- Tenn'Ramírez, Felipe;- Derecho Constit.ucional Mexicano. oP'-"'· Cit.· -
págs. ?3-74. 
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2.2 la O.N.U., organisrros especi.alizadOs y convenciones sobre Derechos 
Hunanos. 

Por lo que respecta a los Derechas Ht.rnanos en cuanto a su or­

ganización y organistros especializados clejaoos que sea la propia organi­

zación de las NacioneS Unidas quienes nos in.tOI.ll1el"I sobre el ta:na~ 

"De acuerdo con el artículo 13 de la Carta de las Naciones 

Unidas, una de las funciones de la Asamblea General es la de iniciar es­

tudios y hacer recanendaciones con el fin de ''faoontar la. cooperación. i!! 
temacional en materias de carácter econánico, social, cultural, educati­

vo y sanitario, y ayudar a hacer efectivos los d:!rechos hunanos y las li­

. bertades fundamentales de todos, sin hacer distinción por motivos de ra­

za, sexo, idiana, o religi6n". 

F.n su mayór parte , los temas sobre derechos hu::Mnos en el pro 

grama de la Asamblea Geiieral, se originan en secciones del infonne del -

Consejo J::conánico y Social, que se refieren a los derechos )rumanos , 0 en 

decisiones tanadas por la Asamblea General en periocbs de sesiones ante­

. riores, para considerar problemas en particular, Han siclo propuestos -

también por los otros Organos principales de las Nacion.es Unidas , por -

t:stados Miembros, y por el Secretario General, tenas relaci0nados con -

los derechos hunanos, para su iitclusión en el programa de la .Asamblea. 

La mayoría de los temas relacionados con loa derechos hwianos, 

ha sido trasml.Üda por ls Asamblea General a su Tercera Canisión, que se 

ocupa de los asuritos sociales, hunanitarios y culturales.·. Algunos, sin-

. allbargo, son· conSiderados por la Asamblea sin transmitirlos a una Cood. -

si6tl Principal. Los tenas de. carácter esencialmente politice .se t:ransm!. 
ten ncnmlÍ.lmente a ls .Primera Ccml.si6n o a la Canisi6n Política Especi.81; 

Los : de carácter esenci~lmente e~ánico o financi~ se transmi~en a la 
Segunda c.;anisi6n, los re.lativos. a la descolonización, a la CUarta Cani · -

si6n, y los de naturaleza jurídica a la Sexta Ganisi6n. La QUinta cani­

sión se ocupa de Cuestiones adninistrativas y presupuestarias, inciuyen- "· 
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do las que surgen de la consideración de tares sob;"e derechos hunanos, 

Los órganos subsidiarios de Ja Asamblea General interesados ~ 

en los derechos humanos y las li~rtades fundamentales, o en la resolu -

ción de situaciones políticas con ellos relacionadas, incluyen al Canité. 

Especial en relación con la aplicación de la 'Declaraci6n sobre la t:once­

si6n de la Independencia de los Países y Pueblos Coloniales, conocido c"­

rro el Cctnité Especial sobre Descolinización; el Consejo de las tlaciones­

Unidas para Namibia; el Ccxn.1.té Especial para Investigar las Prácticas ~ 

raelies que Afecten a los Derechos Hunanos de la Población Ce los Terri­

torios Ocupados; el Canité Especial en contra del Apartheid: y el Canl.té 

sobre el .t::jercicio de los Derechos Inalienables del Pueblo Palestino, 'E'~ 

tos órganos preparan infames anuales y especiales, y hacen recanendaci~ 

nes, sobre asuntos dentro de su ccmpetencia. Los infm:mcs son consider!_ 

dos por la Asamblea General y, cuando ello es apropiado, por el Consejo­

de Seguridad y otros órgano::¡ car.peten.tes'.' 

Fn otra parte y por lo que se refiere específicamente a la CQ. 

misión de los Derechos Ht.:rnanos nos expresa 11 fue. establecida por el Con­

sejo Econánico y Social en 1946, y se ha reunido anualmente desde enton­

ces. Sus atrll:uciones son extensas; puede ocuparse de cualquier asunto ~ 

lacionado con los derechos hunanos . 

La Canisión efectúa estudios, prepara reccmendaciones y pro -

yectos de inst:ninentos interriaciona1.es relativos a los derechos huuanos ~ -

También se ocupa de tareas especiales que le son asignadas por la Asam -

blea General o por el Consejo Econánico y Social, incluyendo la invest~­

gaci6n de las afirmaciones relativas a violaciones a los derechos huna -

nos y al manejo de canunicaciones referentes a tales violaciones. Coop~ 

47, - XXX Aniversario. - Las Naciones· Unidas y los f\erechos Htinanos. Ofici 
na de info:rmaci6n pública. Naciones Unidas, Nueva York, 1979. págs.-
4-5. 
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ra estrecha:rrente con todos los otros órganos de las Naciones Unidas que­

tengan carpetencia en el campo de los derechos humanos. 

La Ganisi6n, ccmpuesta por representantes de 3Z Estados 1-fiem­

bros elegidOs para prestar servicios durante periodos de tres años 1 se­

reúne cada año por un. periodo de entre cinco y seis sanonas. Opera de -

acurda con el Reglanento de las Ccmisiones Funcionales de1 Consejo Econé_ 

mico y Social. Sólo los mienbros de la Canisi6n, o sus suplentes 1 tie -

nen derecho a voto. Sin enbargo, la Cc:mlsi6n puede invitar a cualquier­

Estado a pa!'ticipar en sus deliberaciones, en relación con cu:ilquier ¡n:'2. 

b!sna de interés especial para ese Estad.o, y tBmbién invitar a cualquier 

rrovimiento de liberación nacional reconocido por, o de acuerdo con, res2 

luciones de la Asamblea General, para participo.= en sus deliberad ones -

sobre cualquier asunto de interés especial para ese m::ivimiento. Los or­

ganiSDX:>s especializados y· ciertas otras organizaciones intergubemamen~ 

les, pueden participar en las deliberaciones de la Cc:mlsi6n sobre asun -

tos de interés para ellos, y las organizaciones no gubemaroontal~ que -

disfrutan de condici6n consultiva, pueden designar a. representantes aut2. 

rizados para que concurran, cano observadores 1 a las reuniones públicas­

de la Canisión, 

Para ayudarla en sus trabajos, la Canisi6n ha establecido a -

varios 6rganos subsidarios, incluyendo a la Subcc:mlsi6n de Prevención de 

la Discrirninaci6n y Protección a las Minorlas , el Comité Ad Hoc sobre ig 
fonnes·Periódicos, el Grupo.de Trabajo Ad !loe de Expertos sobre Derechos 

Hunanos en el Africa Meridional, y otros Grupos de Trabajo· encargados de 

dese:r;>~ña.r tareas especial~·· 

4B~versarto. - Las Nacianes Unidas y ·las llerechos Humanos. · Ofici · 
na.de infonnaci6n pública. Naciones Unidas, Nueva·York, 1979. _págs.-
8-9. . . . .... 
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OOCU1ENiOS JURIDILúS INrm'ACIONAUS RE!ACIO!lAI'OS OON U. TJ:l'!A DE LOS 

Dt::RECHOS Hll1ANOS. 

I • -roctMFNIDS GENERALES, 

1.- Carta M'1gna (1215}. 

Otorgada por Juan >;in Tierra el 17 de junio de 1215, 

t:ontiene 63 puntos. 

2. - Acta de Habeas Corpus (1679). 

26 de abril de ló79. 

Gontiene 20 puntos. 

3. - Bill of Rights o Declaración de iJerechos (.L689) 

l:J de febrero de 1689 

Contiene 3 partes. 

4 •• Declaración de Independencia de los Estados Unidos de 

América (1776) . 

4 de julio de 1776. 

(Aprobada por el Zo. Congreso Continental, a propucstn 

de Lee, en ncmbre de Virginia, en ·su sesión del día 2-

de julio de 1776 y redactada con el título ueclarat:i6n 

of Independence, y posterionrente aprobada en la se -­

si6n 4 de julio de 177ó). 

5. - La Constit:uci6n de los J::stados Unidos de América (1787) 

y sus eraniendas . 

17 de septianbre de 17~7. 

Contiene 26 artículos. 

6. - Declaración "" los "erechos .ki Hanbre y del CiudacL:nió 
(1789) 

(Adoptada por la Asamblea Nacional ConsÚtuyente, de .Frª!:! 
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cia el 2b de agost~ oe 1789 y aceptada por el Rey Luis 

XVI el 5 de octubre de 1789). 

Contiene 17 artículos. 

7. - Declaración Alooricana de los Derechos y De~rea del -

Hanbre (1%8) • 

{Aprobada en la Novena Conferencia Intemacional Arre~ 
cana, !lOgotá, Colanbia, 194BJ, 

Contiene 38 arts. 

8. - Declaración Universal de Verechos Hunanos (1948). 

(Adoptada y proclamada por la Asamblea General en su ~ 

solución 217 A (Ill), de 10 de dicianbre de 1948), 

Contiene 30 arts, 

9. - Convención Europea de salvaguardia de los Derechos del­

Hcmbre y de las Libertades Fundamentales (1950) • 

(Rana, 4 de novianbre de 195Q)., 

Contiene 66 arts. 

10. - Carta Social Europea (1961). 

(Tur!n, 18 de octubre de 1961). 

Contiene 38 arts. 

11.- Encíclica ''Pacem in Terris", del Papa Juan XXIII (1963) 

(Carta Encíclica ,del Papa Juan JCXIII . 2 de abril de - -

1%3). 

Contiene 177. puntos. 

~2.-. Pact~.'lntemscional de'DerechoS. Econemicos 1 

Culrilráles (196bl. 

(Adoptado y abierto a la firma, ratificacióri y adhesióÍí­

po~ laA,;amblea General. en su resulución 2200 A ·cioa}, .· 
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16 de diciembre de 1966) . 

Enttada en vigor: 3 de enero de 1976 de confotmidad -

con el art, 27. 

Contiene 31 arts • 

13. - Pacto Inteniacional de Derechos Civiles y Políticos -

(1%6). 

(Adoptado y abierto a la firma, ratificación y .adhe -­

si6n por la Asamblea General en su resolución 2200 A -

(Xl<l) , de 16 de diciembre de 1966) , 

Entrada en vigor: 23 de marzo de 1976, de confm:midad­

con el art. 49, 

Contiene 53 art:s. 

14. - Protocolo facultativo del Pacto Internacional de Dere­

chos Civiles y Políticos (1966). 

(Adoptado y abierto a la finna, ratificación y adhesiál 

por la Asamblea General en su resolución 2200 A (Y.XI) -

de 16 de diciembre de 1966) . 

futrada en vigor: 23 de marzo de 1976, de confonni.dÍ!d­

con el art. 9. 
Con tiene 30 arts . 

15. - Proclamación de Teherán (1968), 

(Procalmnada por la Conferencia Internacional de Dere­

chos Hunanos en Teherán el 13 de abril de 1968) , 

eontit?ne ÍY puntos. 

16. - eotWenci~ · AmeJ;i~ so~e perechos ~~ , "PB.ctb! de 
San José de Costa Rica"· (1969) • 

(Aprobada· en la Conferencia· de los F.s~dos Americano~~ 
de 58!1 José de Co~ta Rica el. 22 "de noviembre. de 1969) ~ 

COritiene .. 82 arts. 
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17. - Mensaje del Papa Pablo VI al Presidente de la Asamblea 

General de las Naciones Unidas (1973) . 

(10 oe dicienbre de 1973) . 

18. - Carta de Derechos y Deberes Econánicos de los Estados 
(1974). 

(Aprobada por la Asamblea General de las Naciones Uni­

das el 12 de diciembre de 1974, en su resolución 3281-

(XXIX) ) • 

Contiene 34 arts. 

19. - Discurso del Papa Juan Pablo II a la XJOaV Asamblea ~ 
neral de la Organización de las Naciones Unidas. 

2 de octubre de 1979. 

Contiene 23 puntos. 

20. - Carta.Africana sobre Derechos Hunanos y de los Pueblos 

(Carta de Banj ~l) . 
(Aprobada el 'l.7 de julio de 1981, durante la XVIII Asfl!!! 

. blea de Jefes de Estado y Gobierno de la Organización -

de la Unidae1 Africana, retmida en l'lrirobi, 1'.enia), 

Contiene 68 arts. 

lI •• DERECHO DE LIBRE I:ETEPHINACION: 

· 21. - Declaración sobre la concesión de la independencia a •· 

los paises y pueblos coloniales. 

l!lesolucion 1514 (XV) de _la Asamblea General de las Na­
ciones Unidas , de· 14 de dicianbre ·de 1Y60) . 

Contiene 7 puntos 

22.- Resolución de la Asamblea de las. Naciones llnic!as titu4!_ 

da 11Soberanía pennanente sobre . los recursos riaturales". 
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(Resolución 180J (YVII) de la AsaÍnblea General de '1as­

Naciones Unidas, de 14 de diciembre. de 1962), 

Contiene 8 puntos. 

III. - PREVENt;ION DE lA DISCR:D-mlACIOO: 

23. - Declaración de las Naciones Unidas sobre la elimina 

ción de todas las fomias de discriminación roci.il. 

(Proclamada por la Asamblea General de las Naciones 

Unidas el 20 de noviembre de 1Y63 (resolución 1904) - -

(XVIII) ). 

Contiene 11 arts, 

24. - t.:onvención Internacional sobre la el:uninación de todas 

las fonnas de discriminación racial. 

(Adoptada y abierta a la firma y ratificación por la -

Asamblea General de las Naciones Unidas en su resolu -

ci6n 2106 A (XX}, de 21 de diciembre de 1965), 

Entrada en vigor: 4 de enero de 1969 , de confonnidad -

con el art, 19. 

t.:ontiene 25 arts . 

25.- ConvenciOn Internacional sobre la represión y el casti-

go del crimen de APARTHEID, 

(Adoptada y abierta a la firma y ratificación por la -

Asamblea General en su resolución 30ó8 (XXVIII) de JO -

de noviembre de 1973). 

Entrada en vigor: 18 de julio de 1976, de confonnidad -

con el o.rt, Y'l. 

Contiene JUX arts . 

26. - Convenio sobre la discriminación (l:ropleo. y ocupación). 

Convenio (no. 111) relativo a la c!iicriminaci6n en mat!!_ 

ria· de ~leo y ocupación. 
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(Adoptado el 25 de julio de 1958 por la Conferencia -

General de la Organización Internacional del Trabajo, 

en su 42a. reunión) . 

Entrada en vigor: 15 de junio de 1960, de confcn:midad­

con el art. 8. 
Contiene 14 arts . 

27 .- Convención relativa a la lucha contra las discrimina-­

ciones. en la esfera de la enseñanza, 
(Adoptada el 14 ae diciembre de 1960 por la Conferen-- · 

ci.D. General de la urganizaci6n de las Naciones Unidas 

para la Educación, la Ciencia y la Cultura). 

Entrada en vigor: 22 de mayo de 1962, de conformidad .,~:. 

con el art. 14. 

c:ontiene 19 arts. 

28.- Protocolo para instituir una Canisi6n de Conciliaci6n­

y Buenos Oficios fac:Ultada para resolver las cont~ 

sias a que pueda dar lugar la Convención relativa a. la 

lucha cÓntra las disctillt!nacianes en la esfera de ·ia­

enseñsnza. 
(Adoptado el 10 de diciembre de 1962 por la Conferenc:la 

General de la Organiuci6n de .las Naciones Unidas para 

la Educación, la Ciencia y la Cultura) . 

. Entrada· en vigor: 24 de octubre de 196~, de conformi·" 

dad con el art. 24; 

Contiene 28 arts. 

29. - Convenio sobre igualdad de raruneraci6it. 
(;onvenio (No, 100) relativo a la igualdad de ranunera~· 

ci6n .,;..tre la mano de obra masculina y 18 mano de obra 

femenina por 1m trabajo de igual valor: ' 

(Adoptado el 2':1 de ji.inio dC 1951' par la Conferencia: Ce~ 
neral ele la 6rganizaci6n .lnteriia;,1on'a1 del Trabajo en -
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su 34a . reunión) . 

F.ntrada en vigor: el 23 de abril de 1953, de confonni­

dad con el art, 6. 

Contiene 14 arts. 

30. - Declaración sobre la eliminación de la discriminaci6n­

contra la mujer. 

(Procl.mnada por la Asamblea General de las Naciones -

tJnidBS el 7 de novianbre de 1%7 (Resolución 2~63) - -

(XXII) ), 

Contiene 11 arts. 

31. - Convención sobre la eliminación de todas las formas de 

<1iscrindnaciOn contra la nuj er. 
(Adoptada y abierta a la firma y ratificación o adhe -

sión por la Asamblea General en su resuluci6n 34/80 -

de 18 de diciembre de 1979) • 

F.ntrada en vigor: el 3 de septiembre de 1981 de confor_ 

m:!.dad con el art, 27, 

~tiene 30 arts. 

3;!. - Declaración sobre la eliminación de todas las fonnns -

de intolerancia y discriminación fundadas en la reli -

gi6n o las convicciones . 
(Proclamada por la Asamblea General de las Naciones Uni 
das el 25 de novl"'11hre rle 1981 (resoluc!fu 36/55) ) . 

Contiene 8 arts, 

3.:S. - Declaración sobre los principios fundamentales relati­

vos a la contribución de los medio~ -de cammicaci6n ··oe ·· 
masas al fortalecimiento de la paz y la caiprensi6n i!!_ 
tenmcional, :i la pranoci6n de. ios Derechos !~nos y 

a la lu~h~ contra el racism:> 1 el apartheid y la incft~ 
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ción a la gue=a (197~) 

(?roclamada el 28 de noviembre de 1978 en la 20a, reu­

nión de la Conferencia General de la Organización de -

las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la 

CUltura, celebrada en Paris). 

Cont,iene 11 arts , 

34. - Declaración sobre la raza y los prejuicios raciales 

(1Y78¡. 

(Aprobada unánimemente y por aclamación por la Confer"!!, 
cía General de las Nacions Unidas para la Educación, la 

Ciencia y la Cultura, reunida en Parla en su 20a. reu -

ni6n, el 27 de noviembre de 1978), 

Contiene 10 arts. 

IV, - CRJMENE.5 Di:; GUEilRA Y CIUME}lES DE LF.SA 

HlMANIDAD, INCLUSO EL GENOCIDIO. 

35, - Convención para la prevención y la sanción del delito -· 

de genocidio (1948). 

(¡\doptada y abierta a la finna y ratlficación, adhesión 

por la Asamblea General en su resolución 260 A (III) , -

del 9 de diciembre de 1948) . 

Entrada en vigor: el 12 de enero de 1951, de conformi­

dad con el art. 13. 

Contiene 19 arts. 

3b.-·ccnv.:nci6n zobrc la i.~rescripti.bi.ltrl1:1d dP lo~ c~!OOi:i~s· ... 

de. guerra y de los crímenes de lesa. hÜnanidad (196~) • · 

·(Adoptada y abierta a la fi:i:ma, ral:ificáci6n .y adhesión 

por .la ·Asamblea. eeneral en su resolución 2.39.1 ·(Y.XIII) ; -

del .l6 de rioViembre de 1968r. · 

Entrada en vigor: el 2 de febrero de 1970, de conformi-
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dad con el art. 8. 

Contiene 11 ares, 

37. - Principios de cooperación internacional en la identifi­

cación, detención, extradición y castigo de los culpa -

bles de crímenes de guerra o de crúnenes de lesa hm=.!. 
dad (1973). 

(Resolución· 3074 ()(Y.VIII) de la Asamblea General del 3-

de diciembre de 1973). 

Gontiene 9 principios. 

V, - ESCl.AVITUU 1 Sl:ll.VlruIBRE, TRABA.JO FORZOSO E 

!NSTITUCIONES Y PFACTIC\S ANAI.OG\S. 

38. - Convención sobre la esclavitud (1926). 

(Firmada en Ginebra el 25 de septiembre de 1926) , 

Entrada en vigor: 9 de marzo de 1927, de conformidad -

con el art, U. 

La Convención fue nodificada por el Protocolo aprobado­

en la sede de las Naciones Unidas en NUeva York el 7 cte 
diciembre de 1953, y asi modificada entr6 en vigor el 7 

de julio de 1955, fecto.a en que las modificaciones eriun­
ciadas en el an~ al protocolo del 7 el.e diciembre· de -

1953 entraron en vigor de conformidad con el art. III -

del protocolo. 

Contiene 12 arts . 

3Y ~ ~ Pr0tocol0 para nDdifica.r la CC?"wención so.bré la Ese 1.aV_i 

tud, finnada en Ginebra el 25 de septiembre de 1926 .· 
(1953). 

(Adoptado por la Asamblea General en su resoluciÓn .. 794 

(VIII) del 23 de diciembre de 1953). 

Entrada en vigor: el. 7 de diciembre de 1953, de confo:o;-



( 97 ) 

rnidad con el art. llI 

Contiene 5 arts. 

40. - Convención supl.mmtaria sobre la abolición de la es -

clavi.tud, la trata de esclavos y las instituciones y -

prá<!ticas análogas a la esclavitud (1956), 

(Adoptada por una Conferencia de Plenipotenciarios ""!! . 
vocada por el Consejo Econ6nico y !)ocial en su resolu­

ción 60tl (XXI), del 30 C!e aoril de 1956), 

(Hecho en Ginebra el 7 de septianbre de 1956), 

l!ntrada en vigor: el 30 de abril de 19:i7 de confonni -

dad can el art. 13 , 

Contiene 15 arta. 

41. - Convenio sobre el trabajo forzoso (1930) 

(Adoptada el 28 de junio de 1930 por la Conferencia C-e­

neral de la Organización Internacional del Trabajo en -

su 14a. reunión) . 

Entrada en vigor: el lo. de mayo de 1932, de conf01:ini -

dad con el art. 28. 

cOntiene 33 arte. 

42;- Convenio soore la abolición del trabajo forzoso (1957), 

Convenio (No 105) relativo a la abolición del. trabajo -

forzoso. 
(Adoptado el 25 de junio de 1957 por la Conferencia Ge­

neral de la Organización del Trabajo en su 40a, reuniórll 

Entrada en vigor: el 17 de enero de 1959 1 de confonni -

' dad con el art. 4. 

Contiene 10 .arts. 

43.- Convenio.para la represión de la trata de personas· y ·de­

la explotación dé_: la prostitución. ajena (1949). 
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{Adoptada por ·1a Asamblea General en su resolución 317-
(IV) , el 2 de dicienbre de l'JL.9). 

futrada en vigor: el 28 de julio de 1951, de conformi -

dad con el art. 24. 
Contiene 28 arts. 

VI. - PRIJJ:F.CCIUN DC: PE!'SONAS .SruE!"IIVIS A DITF.NCICN 

O PRISION. 

44. - Reglas mínimas para el tratamiento de los reclusos - -

(1955). 

(Adoptadas por el ler, Congreso de las Naciones Unidas­

sobre Prevenci6n y Tratamiento del Delicuente, celebra­

do .en Ginebra en 1955, y aprobadas por el Consejo Econ§. 

mico y Social en sus resoluciones 663 \XXI\I) del 31 dc­
julio de 19~7 y 2976 (LY.Il del 13 de abril de 1977) 

Contiene 95 puntos. 

45; - Declaración sobre la protección de todas las personas ~ 

contra la tortura y. otros tratos o penas crueles 1 inhu­

manos o degradantes (1975). 
(Adaptada por la Asamblea C-€!1lera1 de las Maciones Unidas. 

el 9 de dicianore de 1975 (resolución 3452 (l<r,~) . ) • 

Contiene 12 arts. 

46. - Código de conducta para funcionarios encargados de hacer 
cunplir la ·ley (1979) . 

. (AOOp~<la po= la Amnh~·ca General de. las Naci_on~s. unidas 
el 17. de dici.anbre de 1979 (resoluciOn ~4i' lb~) i ·; 
Contiene 8 arts . 

47. - Principios de ética médica aplicables a la .función del- . 
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tecci6n de personas presas y detenidas contra la tor~ 
ra y otros tratos o penas crueles, inhUI1llflos o degra -

dantes (1982) . 

(Adaptadas por la Asamblea General de las de las Naci2_ 

nes Unidas el 18 de dJ.ciembre de 1982 (resolución 37 -

tl\J'.+) ) . 
Contiene 6 prlncipios. 

4ts. - convención contra la tortura y otros tratos o penaS 
crueles, :i.nhunanos o degradantes (1984) , 

(Aprobada por la Asamblea General de las Naciones, Uni­

das el 10 de dicienbre de 1984), 

Contiene 33 arts. 

49. - Convención lnteramericana para prevenir y sencionar la 

tortura (1985). 

{Resolución aprobada en la 3a. sesión plenaria, cele -
brada, el 9 de dicienbre de 1985) . 

Contiene 24 arts. 

VII. NACIONALIDAD, Al'ATfUDIA, ASll.O Y REFUGIAOOS. 

50. - Convención sobre la nacionalidad de la mujer. casada -

(1957). 

(Abierta la firma y ratificación por la Asamblea Gene­

ral en su resolución 1040 oa el, 29 de enero de 1957). 

Entrada en vigor: el 11 de agosto de 1958 de confonni­

dad con el art. 6. 
'Contiene 12 arts. 

51. - Convención para reducir los casos de apatridi.B :{19ól); 

(Adoptada el 3o de agosto de, 1961 por uria Confereiic~' -

,de Plenipotenciarios que se,, reunió en 1959, :( nue:""""':'t~ 
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en 1%1, en cw;¡limiento de la resolución 896 (IX) de­

la Asamblea C'.eneral el 4 de diciembre de 1954¡, 

Entrada en vigor: el 13 de dicienbre de 1975 de conf<>E. 
mi dad con el art. 18. 

Contiene 21 arts. 

52. - Convención sobre el Fstatuto de los apátridas (1954¡, 

(Adoptada el 28 de septiembre de 1954 por una Confere;). 

cia de Plenipotenciarios convocada por el F.COSO en su­

resoluci6n 526 A (XVII) , 26 de abril de 1954), 

. Entrada en vigor: el 6 de junio de 1960 1 de 1960, de -

confonnidad con el art. 39, 

Contiene 42 arts, 

53. - Convención sobre el Fstatuto de los refugiat'os (1951), 

(Adoptada el 28 de julio de 1951 por la Conferencia de 

Plenipotenciarios sobre el estatuto de los refugiados­

y de los '.'Pátridas (:·!aciones Unidas), com;ocada por -

la Asamblea General en su resolución 429 (V) 14 de di­

ciembre de 1950), 

Entrada en visor: el 22 de abril de 1954, de confonni­

clad con el art, 43 ; 

Contiene 4ó arts. 

54. - Protocolo sobre el t:statuto de los refugiados (1966). 

\De el Protocolo tanaron nota con aprobación el ECOSO -

en. su .resolución ll86 (XLI) 1~ ·c'e .noviembre de 19óó·, y 

la Asamblea General en su resolucitlri 2198 (l<XI), de 16 

de diciembi:e ae· 1966. En la misma resolución, la· As"!!! 

bies General pidió al Srio. Genera_l que trasmitiera el·. 

t.Xto del Protocolo a los F.stados en su art. V a fin . -

de que pudieran .. adhe:r-irse. al Proto~ol~) .. 
tntrada eri" vigor: el 4 de· ócfubi:e dé 1967", de cónfoi:ni!. 
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dad con el art. VII!. 

t:ont.iene XI arts. 

~5. - Estatuto de la Oficina del Alto Canisionado de las Na­

ciones Unidas para !os J<efugiados ( 1950). 

(AOOptado por la Asamblea General en su resolución 428 

(V) , del 14 de diciembre de 1950) . 

Contiene 23 puntos. 

56. • Declaración sobre el Asilo Territorial (1967), 

(Proclamada por la Asamblea C-<!11eral de las Naciones Urñ. 
das el 14 de diciarurr'e de 1967 resolución 2312)(XXII)}-:­

Contiene 4 arts . 

57. - Convención de los Estaaos Americanos. sobre asilo -

(H28). 

(Finnada en la Habana, el 20 de febrem de 1928 en la-

6a. Conferencia Internacional Arnericanal . 

Contiene 4 arts. 

~8. - comiención de los J<staclos AnEricanos· sobi:e asilo polí­

tico (l~33J • 

(Fimiada en Montevideo el 26 de dicianóre de 1933 en -

la 7a. Conferencia Interamericana) . 

Contiene 9 arts • 

~9, - Convención de los Estados Alrericanos so1're asilo diplo­

mlltico (19:;4), 

:(Fi:cmada en caracas, el 23 de marzo.de 1~54 en la 1Da.­

Conferericia Interame~fc~) . 
c.:óntiene 24 arts • 

·50,- Convención de los EstadÓs Americanos sobre asÚo terri-. 

torial (1954) ; 
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(Fitmada en Caracas, el 2.l de marzo de 1954 en la lOa. 

Conferencia Interamericana) . 

Contiene 15 arts . 

61, - Convención de los Estados Arrericanos sobre extradici6n 

(1933). 

(Fitmada en Montevideo el 26 de diciembre de l 9:J3 en -

la 7a. Conferencia Interameric:ana). 

Contiene 23 arts . 

VII. - LIBERTAD DE IllFURMACION, 

62. - Convención sobre el Derecho Internacional de rectifi"!'_ 

ci6n (1952). 

(Abierta a la firma por la Asamblea r.eneral en su res2 

lución 360 (VII Clel 16 de dicianbre de 195~) . 

Entrada en vigor: el 24 de agosto ele 1~62, dii confonaj, 

dad con el art. VIII, 

Contiene XIV arts. 

o3. - Convenio sobre la libertad sindical y la protección del 

derecho de sindicación (1~48) • 

Camrenio (No, 87 sobre la libertad sindical y la prot'!! 

ci6n del. derecho de sindicación, 

(Adoptado el. 9 de julio de 1\148 por l.a Conferencia C'~ 

neral de la Organización Internacional del 'l'rabajo en­

su :Jla. reuni6n) • 

Entrada en vigor: el 4 de julio de 1950, de confonni -

dad con el art. 15. 

Contiene 21 ares . 

64. - Convenio sobre el derecho de sindicación y de negocia­

ci6n colectiva (1949). 

ConVeriio (No. 98) relativo a la apli~aci6n de los prin-
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cipios del derecho de sindicación y de negociación co­

lectiva, 

(Adoptada el lo. de julio de 1949 por la. Conferencia -

General de la urganización Internacíonal del Trabajo -

en su ~2a. reunión) , 

Ent:J;ada en vigor: el 28 de julio de 1951, de confoi:mi­

dad con el art. 8. 

Contiene 16 arts. 

6!>. - COnvenio sobre los representantes de los trabajadores­

(1971). 

Convenio ~Jo, 135) relativo a la protección y facili~ 

des que deben otorgarse a los representantes de los 

trabajadores en la ""Fresa. 

(Adoptada el l3 de julio de 1971 por la Conferencia ~ 

neral de la Organización Internacional del TralJ!!jo en­
su 56a. reunión) , 

J::ntrada en vigc:ir: el 30 de junio de 19/3, de confoi:mi­

dad con el art. 8. 

Contiene 14 arts. 

66. - Convenio sobre las relaciones de trabajo en la AáJlini.!!. 

traci6n p(¡blica tl978). 

Convenio (No. l~l) sobre la protección del derecho de 

sinciicación y los procedimientos para determinar las -

conciiciones de empleo en la Achlinistración Píiblica. 

(Adoptaoa el 27 de junio de J.97ll por la Conferenda ~ 

neral de la Organización lntemacional del Trabajo en 

.u 64a . reunión) . 

Contiene 17 arts. 

X, - l'OLTIICA DEL EMPLElJ, 

67. - Conlll!nio sobre la política del empleo (1964). 
c:oOvenio (NO. 122) relativo a la· politica i1el empleo .. 

(Adoptada el 9 de julio. de 1964 por la Conferencia GcO~ 



( 104 ) 

ral ae la Organi.zaci6n Internacional del Trabajo en su 
48a. reunión). 

Entrada en vigor: el 15 de julio de 196b, de confonni.­

dad con el art. 5. 

Cont:iene 11 arts. 

XI. - DEl<ECH'.lS ror.mc:os DE LJ\ MUJER. 

68. - Convenci6n sobre los derechos políticos de la nrujer -

(1952). 

(Abierta a la finna y rat:ificación por la Asamblea Ge­

neral en su resolución 640 (VII) de W ae novianbre de 

(1952). 

Entrada en vigor: el 7 de julio de 1954, de conformi -
dad con el att. VI . 

Cont:iene 11 arts . 

XII. - l"AT9111lNIO Y FAv.ILIA. l!\~.AfJCIA Y JUVFN!'UD. 

ó9 ... Convención sobre el consentimiento para el matrim::Jnio, 

la edad minima para cont:raer mat:tilnOnio y el registro­

de los mat:rimmios (1962) • 

(Abierta a la finna y rat:ificaci6n por la Asamblea Ge­

neral en su resolución (1763 A lXVlil), el 7 de noviE<_!! 

ble de 1962) . 

Entrada en vigor: el Y de diciembre de 1%4, de conf"!. 

midad con el art. b. 

Contiene 10 arts .. 

7U.- Recanendaci6n sobra el consentimiento para el mat:rlroO -

nio, la edad m!nima para contraer 111atri.monio y .el reeie_ 

tto de. los matrim:mios. (1965) . 

()lesolución 2018 (XX) de la Asamblea General de. lo. de- . 
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noviembre de 1965) . 

Contiene 3 principios. 

71. - DeclaraciCm de les derechos del niño (195Y) . 

(Proclamada por la Asamblea General de las Naciones 

Uni~ el 20 de novienbre de 1959 (resoluci6n 1386 

(XIV) ) • 

Contiene 10 principios. 

72.- Declar~ci6n sobre la protecci6n·de la mujer y el nffio ... 

en .estados de emergencia o de conflicto armado (1974) • 

(Proclamada por la Asamblea General de 1'15 ~!aciones Ur!_ 
das el 14 de diciembre de 1974 (resoluci6n 3318 - - -

(XXIX) ) • 

73.- Declaraci6n sobre el fanento. entre la juventud de los­

ideales de paz, respeto nrutuo y canprensi6n entre los­

pueblos (1965) . 

(Proclamada por la Asamblea r.eneral de las Naciones -

Unidas ·el 7 de diciembre de 1965 (resolución 2037 - -

(XX) ) • 

Contiene VI principios. 

XlII. - BIENESTAR, PPDG!lESO Y DESARRol..UJ EN !.O 50-

CIAI.. 

74. - Declaraci6n sobre el progreso y el desarrollo en lo so­
cial. (196Y). 

(Procl~dA por 1!! .A~::::r.blc;.Ccr.cral ·ee 1~. Nacl~u~ Un! 
das el 11 de diciembre.de 1969. (resoluci6n.254Z' · 

(XXIX) ) , 

Contiene 'L7 arts. 

75. - Carta Intemacional Americana de garantías ·sociales o -
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Declaración de los dP..rechos socia les del ttabaj ador -

(1Y47J. 

(Aprobada en la IX Conferencia Internacional Auerica­

na, Rfo de Janeiro, 1947;, 
Contiene 39 arts. 

76.- Declaración universal sobre !a erradicación del hmnbre 

y la mal nutrición (1974). 

(Aprobada el ló de novimbre de 1Y74 por la Confcren -

cia Mundial de la Alimentación, convocada por fa Asam­
blea General en su resolución :nso (Y.XVIII) del 17 de­

c!icianbre de 1Y73, y que hizo suya la Asamblea General 

en su resoluci6n 334e (XXL'O del 17 de diciembre de -

(1974). 

Contiene 12 puntos. 

77. - Declaración sobr,. la utüizacion uel progreso cientif!_ 

co y tecnológico en interés de la paz y en beneficio -

de la hunanidad (1975). 

(Proclamada por la As""1blea General de las Naciones el 

10 ce diciembre de 1975 (resolución (XXX) ) . 

Contif'l'le 9 puntos, 

78, - Declaracióro de los Derechos del retrasado mental (1911) 

(Proclamada por la Asamblea General de las ~'aciones Un!_ 

das el 20 de diciembre de 1971 (resolución 285b -

(lOM) ). 

Coritiene· 7 puntos. 

79. - Declaración de los derechos de los impedidos · (1975) • 

(Proclamada por la· Asamblea General de las .Naciones 

Unidas el 9 de diciembre de 1975 (resolución (3447) ) . 

contiene 13 puntos . 
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XlV, DEl<ECID A DISIBJJrAR DE 1A CULTURA; DESA 

RR0LID Y axJPERACiuN CULTURAL Illl.'ERNA -

CIONAL. 

80, - Declaración de los principios de la cooperación cult:);!_ 

ral, internacional (1966). 

(Proclamada por la Conferencia General de la Organiza­

ción de las Naciones Unidas para la Ec!ue8ol6n 1 la ,\.le;: 

cia y la CUltura en su 14a. reunión, celebrada el 4 de 

navienbre de 1966), 

Contiene XI arts. 49 . 

4~.- Pacheco G., Máximo.- Los Derechos~~. Docurrentos ~ásico~.· 
, Jurldica de.Chile:, la. t:dición 1987, Santiagó de Chile ... 
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CAl'lTULO IlI 

3 , l PROBUW.TlCA Y FIJl1lRO SOCIAL DE lDS DEREC:llOS Hl.M\BJS, 

3. 3, l Las guerras caro flagrante violación a los P.ere­

chos llunanos, 

3.3.2 Análisis del contexto poUtico ele los Derechos -

Hwianos. 

3. 3, 3 Papel que juega la religión . 
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3. 3 .1 Las guerras can:> flagrante "Violación a los Derechos Hunanos. 

Al hablar de los Derechos Humanos o cualquier tópico en ge­

neral, debe necesarimnente referirse tsmbi~ a .Los elerentos que lo d.E 
cunscriben, este es 'el caso de las guerras, las que por su naturaleza­
imp lican la negación a los Derechos Hunanos más elementales y los cuales 

son la coltnna vertebral de todos los derechos reconocidos a los seres­
Hurmios, sean estos el Derecho a la vida y a la libertad. 

Así al realizar una sanera revisión de los conflictos anna­

dos. ·nos percataIOOs que estos aparecen casi colateralmmte con las so -

ciedades y CCXDO fenóneno (lo necesidad?) de las colectividades hunanas­

de sojuzgarse unas a otras, para Í!Jl'oner no solo Un sistena de creen -­

cias o valores ( caro es el caso de las conquistas o expansión de l.os -

llq>erios respecto de los territorios dcminados) , sino también para ªP"E 
piarse de sus recursos ·naturales o sÚJl>lenente para mantener su hegeao­

nia politico-econánica. · 

Ahora bien, estos fenánenos bélicos independientanente del -

m5vil que los origina o del objetivo que persiguen son a dos niveles: 

lo.- interno (guerra civil), 

2o. - la guerra transnaci6n o internacional, es decir, cuancki 

estsn :!.Iqilicados dos o más Estados beligerantes .Y que -
en la actualidad son tratadas en fonna m.ty similar por 

las convenciones y tratados relati~s a la materl~. 

Existe regulación -a través de tratados internacionales- de 

la guerra. Sin anbargo, la guerra civil es tratada paralelamente debi- -

do n ciue en m.ichas ocasiones es la antesala de la internacional,, o, tBI2!. ' 
bién producto del apoyo recibido por naciones extranjeras con intereses 

identificados con cada banño 1 vía material_ bélico,. asesores lnilitares, -
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canbatientes voluntarios, dinero, etc. 

Pues bien, quisiera, antes ele entrar al tema hablar ele la -

guerra en su acepción académica o enciclopédica y su esOOzo por reriodos 
para estar en posibilie!ad de cotejarla en la realidad y anaHzar las ""!!. 
percuciones In.manas (víctimas), econánicas, sociales, ideológico-cultur!! 
les, etc. 

Así tenemos que la definici6n más concisa la considera. caro 

"lucha a:z:mada de dos grupos sociales que estan en oposición c'e intere- -

ses111 • 

LOS periodo~ por los que la lumanlclad ha pasado en materia -

de guerra son básicamente cuatro. 

la. Epoca: ele las armas blancas y arrojadizas.- lucha de los 

pueblos primitivos, en fonna desorganizada y cuyo resultad6 estaba suje­

to al valor individual ele los canbatientes. 

2a. Epoca: ele la caballería. - cuyas raíces hay que buscar en 

oriente y en las imraciones ele los pueblos nánadas (hunos , árabes) que -

m:>st:rarón superioridad en grandes cantidades de jinetes sobre la infant~ 

ría. 

3a. Epoca: ele la pólvora. - la podenos encontrar en el renac.:!:, 

miento con la ut:ilizaci6n ele annas de fuego suficientemerite perfecciona­

das. 

4a. Epoca: del motor.- hace su aparición en la prúnera con -

flagraci6n mundial2 

r.-:Iil:CCionario Enciclop~dico Ilustrado Vox. Tam Esp-0;. Públicaciones y 
· Ediciones Spes, S.A. Barcelona (13) 19ól. Impreso en Espaf'a. · 

2.- Ibid. 
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A raiz de las tácticas utilizadas por Napole&l surgen lU1a -

serie de tratadistas que clasifican el tema. en tres granCes grupos~ 

Así tenenos el materialista, el espiritualista y el :i.ntelectualista; e!_ 

tas clasificaciones son en razón a los haobres y los tredios, superiori­

dad en valores toorales (patriotisrro, fe, valor) y superioridad intetec­

tual (preparación militar del jefe y la tropa) , respectivamente, 

Hechas las anteriores apreciaciones resulta evidente que si 

las guerras no se pueden evitar, al menos resulta 16gico mitigar y/o 'l! 

mitar sus efectos y reglamentarlos. De acuerdo con el Dr. 'P'.odesto S~ 

ra Váquez ''Los conflictos armados suelen provocar un menoscabo en e 1 -

respeto a los derechos hunanos. Fara tratar de J.ntiedirlo, en la medida 

de lo posible, la Asamblea General, se ha referido con frecuencia a la 

necesidad de respetar las Convenciones de la Haya de 1907 y de Ginebra 

de i949, pidiendo tBmbién que se extienda el tratamiento de prisioneros 

de guerra a los miembros de m>Vimientos de resistencia y a los canba. 7 -

tientes de la libert:ad, que luchan por la independencia de sus países -

sanetidos a la regla colonial"3 . 

Sin embargo, en estos m:::cnentos resulta oportun~ confirmar­

la diferenciación entre Derechos H\.J!lBnos y nerecho llu:nanitario, vértida 

en torno a la definición "" Derechos Hunanos en el presente trabajo, 

Ot:ro internacionalista, en esta caso el Dr. César Sepúlve­

da nos confinna tal aseveración, "El derecho hunani tario es 1JI1a rama del 

dérecho internacional de los derechos hunanos y además esta fundado pre­

cisamente sobre ellos. Sin embargo, el derecho hunanitario se. ha manej!!_ 

CIO de manera :independiente por los autores, porque esta muy vinculado -

ccn el ·ronfii.cto smnado, y por que. los organiSDDs. encargaoos de .su ap!!_ 
caci6n y de su vigi!ancia son de .nat:ur..leza especial, y adanás, no gu-

3 .. - Seara Vázquez, tlo<leSto. - Tratado General de la organización Interna.­
cionaL Eclit. Fondo de Cultura Econánica.la. Ed. !léxico 1974 .. pág. -
370. . . . . . 
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bernamentales. Pero en tanto tiene ese derecho una relación íntima con­

!os derechos huna:nos, es menester hacer aqui una referencia breve de es 
ta rara especial, y conectarla con los derechos del hcmbre.114 , -

La confusión de los autores que tratan el te:na es resuelta- · 

por el propio C&ar Sepúlveda de .la siguiente manera: 

.t.:I'\ 1864 surge la primera convención para aliviar la suerte­

de los heridos en campaf..a; estuvo en vigor en doce países, esta conven­

ci6n surge a instancias áe un folleto que en tomo a la oatalla de :;ol­

terlno escribi6 Henry Dunant. Posterio:cmente se raaliz6 la declaración 

de Brucelas de 1874; nás tarde influy6 sobre los convenios relati'VOS a­

prlsioneros de guerra que surgier6n en 1907 y 1949. 

En el año de 1899 donde encontrairos el prilrer intento sist!'_ 

mático, constituido por la. convención de la Haya de 1~99, relativa a -

laa leyes y costtmbres de la guerra terrestre. 

En 1 YÓ6 se reunieron en la Haya 36 t:stados para 100demizar -

la c;cnvenci6n de Ginebra de 1864, sustituyéndole por una nueva con el -­
mism:> nanbre ¡ continuando el IOOVimento en 1907 se adoptó entre otras la 
convención IV rciipecto a laa leyes y costunbres de la guerra terrestre, 

Más adelante (12 de agosto de 1949) se actualizan .las C""""!!_ 

cienes de 1864, 1906, 1907 y 1Y29. Posterlo:cmente· de 1974 a 1977 se "!!. 
tuvo sesionando y se llegó a la Conferencie Diplaiática de Ginebra que -

actualiz6 a las anteriores; detectando las 'deficiencias y evidenciando -

los <?rJ:Ores y mAs que errores defeétos en las limitaciones :1.1Ipucstas5•6 , 

4.- Sepíílveda, c&ar.- Derecho lnternacional. Edi.t. Porroa, S.A; 13a.ecl; 
México 1983 , ph. 528 • . . 

5.- (Cfr) César Sep(ilveda. Derecho Internacional, Ob. cit. págs.·528-534 
6." (Cfr) Cuadra, !Meter. - La Proyección Internacional de los Derechos~ 

Hunanos. 1.a. EdiciOn 1974. Universidad ~·acional Aut6naM de.·t'éxico . 
. México 1974. págs. 178-199, ~ · · ' · · 
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Ccxoo poda:oos observar el Derecho Hunanitario es una railE o -

dicip~ina anexa a los !Jerechos Htinanos, tal vez )3 más importante, empe­

ro. es una parte del todo, que en este caso son los Derechos Hunanos. 
En este m::me:nto resulta crucial hacer una ubicaci6n cronológica del Der.!:, 

cho ttu:Danitario que surge allá por 1864 -ya lo rrencionmn::>s anterionren­

te con Henry Dunant; .los Derechos Hunanos -ya 10 npunt:mws en el primer 
capítulo- tienen el primer antecedente en la farrosa Declaración rrancesa 
de 1789, a6n cuando por ejemplo Jeilinek encuentra su origen en la Dec!~ 
ración de Indepondencia de Estados Unidos de 1776 y más aún José Cast:án 

'l'obeñas los ubica (a los Derechos del P.anbre) en 111:58 ccn los pactos o -

fueros de Aragón .. 

En este orden de idesas y respecto de las situaciones en.le -

les y degradantes de las Guerras, Modesto Seara Vázquez se muestra tan -

jante cuando nos dice: 1'1.as condiciones particularmente inhunanas en que 

lD.lChas de las acciones de la segunda guerra mundil!l se habían desarrol1!! 

do llevarón a la Asamblea General, el l.l de dicianbre de .194ó 1 a conde -

nar unanimemente el delito de Genocidio CCXID un delito contra el derecho 

de gentes, condena que ei 9 de dicienbre de 1948 tató la forma de la -

Convención para la Prevención y Sanción del Delito ele Genocidio. 11uchos 

de los responsables de esos delitos .escaparían al justo castigo si se -

aplicarán los plazos et.e prescripción en vigor en los diferentes sistenas 

penales nacionales. Para evitarlo, la Canisi6n de Derechos Hunanos em -

pezó en 1%5 el estudio de los medios adecuados, teniendo cano resultado 

-coñvención I.- Para aliviar la suerte de los heridos y enfenoos de 
los ejércitos en campaña, reemplaza a las de 18b4, 1906 y 1929. 
Convención II. - Se refiere a la condición de las fuerzas armadas -­
en el mar y reeaplaza la C".onvención X de la Haya de 1907. 
Convención lII. - !lace irención al tratamiento de prisioneros de ~ 
rra, y sustituye y irejora la de 1929. . , -
Convención IV. - Confiere protección a la población civil en terri­
torio enemigo u ocupado en ti~ de gue=a. Ella conteapla las 
Convenciones de la Haya de 1899 y 1Y07. 
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la adopci6n el 2b de navienbre de 1968, por la Asamblea General , de la­

Convenci6n sobre la inprescriptibilidad de los crímenes de guerra y de­

los crímenes de lesa hunanidad" 7. 

No obstsnte lo anterior y los constsntes, reiterados y fre­

cuentes· intentos por evitar los conflicb,s anna.dos -aunque debem:>s ser­

honestos; no todos los miembros de la c~dad politico...aundial trues -

tran el miSIID interés- tal vez porque el negocio de la producci6n y ""!!. 
ta de annamento sea de los más jugosos -por suPuesto no interezarido lo­

mezquino que. pueda resultar o las consecuencias sociales que ello ÍI!l'l! 
ca- notivo por ·el cual a nivel "de facto11 es reconociaa la guerra jus .. 

ta, concebitla por Francisco de Vittoria, en los .albores del derecho de­

gentes (derecho internacional) y la cual era permitida sieipre y cuando 

fuera ·en respuesta de una agresión por parte de otro Estado, que no se" 

pudiera evitar y cuando el daño causado fuera menor el perjuicio recib!. 

do, (situación que en la actualidad no tiene canparaclón, tocla vez que­
se crea una guerra para impon~ un siste:na de valores acorde con los. in. 
tereses politices y eca:iood.cos de las superpotencias; en. el caSo de lo_s 

países c:aPitalistas. vía las transnacionales o sinplemente para vender -

axmamenf:o con el consecuente endeudamiento que esto :u'.np11ca) , 

otra cuestión que es abordada por los convenios o tratados-

. en materia de guerra y en relación a los Derechos llllnanos es la sit:ua -

ción.de los canbiltientes, _toda vez que los miSIOOs no pueden s~r trata_ -

dos caro s:inples cr:lm!nales del orden canún y más a6n en el caso de l_ás · 
.guerras últernas (gúerra civil)- y que insist:lmJs; el. tratamiento es.~ 
similar a la guerra internacional. Esto viene a confiimarse pcir las. di.!!_ 

posiéiones Snitidas por' la u.N._U., en este sent:ici,;. Por tsnto opinarIÍ>s::. 

que si .existe un grupo opositor y¡o antagónico al gobienio y el miSIID ~ '· 

cSru!'o antagónico) mantiene el poder o controla una parte cor;,¡~derabl_e­
del tciritorio en-. conflicto, este es sujeto del derecho fotemacional -

7. - Seara Vázquez, Modesto. - Trátado General de la OrgBnizaci6n Int~­
cioiial. Ob. cit. pág. 374. 
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ha opción de los estados con quienes existen relaciones diplanáticas. -

por ejemplo Nicaragua en tiempos de la revolución sandinista y la dict~ 

dura sCIIXJSista¡ otro ejarplo sun.am=nte conocido, el Estad:> del Vaticmlo­
o el caso mas reciente de la proclama.ci6n del Estado Palestino (marzo -

de 1989). 

Existe una cuestión vital que aún no ha sido contemplada o 

aba.r~ada en los tratados sobre guerras, ne refiero a los avances tecno­

científicos qÍle desgraciadamente siempre caminan por delante de las ""!! 
venciones, no siendo óbice la buena fe de la O,M.U,, la Canisión de De­

rechos Hunanos y el mimoo Consejo de Seguridad para que en la 100dida de 

sus posibilidades (paulatinamente) lograr el desiderathtm de paz univeE 

sal. mm.que esta cuestión en el presente siglo XX y posteriores siglos 

-si la hlElarlidact tiene la fortuna de llegar 1 debido básicamente a los -

intereses y tecnología en pugna, así cam la misma capacictad autodes- -

tnlctiva del hanbre-,más bien parece un sueño· platónico, una utopía que 

una realictad alcanzable. 

En este orden de ideas solo nos resta distinguir entre rier~ 
chas Hunanos y Derechos de Guerra, si bien el priIOOro se refiere a los -

derechos de los seres hunanos en tanto miembros y objeto 'de la canuni -

dad irundial, (sea por si lÍÚ.SlllO, o a través del Estado) ; el Derecho de -

Guerra (que reglat00nta la práctica de la guerra). cooprende tanto las-,s!_ 

tuaciones imperantes en el campo de batalla asi cano las reglas del uso 

o prohibición de armas letales o prohibidas por las convenciones de la­

Haya y convenios de Ginebra (1949). En este caso cáirlaons en el c~ 

del annamentism:> propian-ente dicho, por ejemplo los trataoos Salt I y -

II o los convenios actuales entre la U.R.S.S. y Esmdos Uni&,.,. que tie­

nen por objeto reducir alguna categoría especifica de armamento -v. gr, 

cohetes de alcance intermedio, hasta SOU.kilanetros- y/o la "defensa es­

trategica de); espacio de .t:stados Unidos,. 100jor conocida cano gue=a de­

las galaxias. Eltpero el a:rmámentiS!ID y el !'.erecho de Guerra más bien -

resultan ser la antítesis de los Derechos Ht.mmos. 
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So~o nos restaría mencionar que a partir del Pacto de París, 
(Pacto BriBnd-Kellog) de 28 de agosto de 1928, es el lo, en establecer -

la prohibición general de recurrir a la guerra. La (;arta de las Nacio­

nes Unidas vino a reforzar esta prohibición -y más aún- el recurso a la 
fuerza. 

Hasta la primera guerra =dial, desde el punto de vista del 

Derecho, la guerra era ilícita. 
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3 . 3. 2 ANALr:;IS DEL ll'.lNl"EXTO POLITICO DE IJJS I'.ERECHOS Hl'I'ANOS. 

Es sin duda en el contexto politice de los Derechos Hu.na:nos­

dónde podaoos obsetvar los avences -o retrocesos en su caso- en la mate­
ria, sirvanos entonce.9 cmo parámetro para su medición. 

Es también sinn.llttineairente la piedra angular -dirián los po­

líticos- en que nos percatamJs del grado y desarrollo alcanzado por el -

nodenO Estado de llerecho. 

A propósito de J::stado de Derecho, Héctor Cuadra nos carenra­

"Dentro del ánbito cultural del mundo occidental, se ha dicho que la e.~ 

pansi6n y la observancia del principio del J::stado de. Derecho constituyen 

la única al tema ti va racional y razonable fren~e a la intolerancia, la -

arbitrariedad, la injusticia y la violencia y por consiguiente la trojor­

garantia de los derechos hunanos. Porque el Estado de l)erecho está fun­

dado en un doble ideal. Sea el que fuere el ·ctintenido del derecho este­

principio indica, primeramente, que todo poder en el Estado, procede 

del derecho y se ejerce de confo:r:midad con el derecho, En segundo lugar, 

supone que el derecho miSllD se funda en un principio supreiro, el respeto 

de la persona hunana"1 . 

KeSl;Jlta obvio entonces, que a mayor integridad en el Estado­

-de Derec..:hO, 1.Ui:::i.yo1· ser.."i la. d.s:r.ocraci~ j• cc:".zccucnt~te .el ·~spetó y e~ 

cicio de los Derechos P.unanos . 

t:n nues~ país, Por razones de todos conocidas, los lle.re- -

ches· ~Os se encuentran en una. etapa :!-ntennedia (siendo optimistas). e~ 
to e~, e.1 respeto a los Derechos Hunanos es teóricamente postulado por ~2. 

r:-=cuaa;:a, Héctor. - La Proyección Internacional <!e los Derechos Hunanos. 
cit. pág. 13. 
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dos los funcicnarios en sus discursos políticos, anpero ,. la práctica. ¡re ... 

xi.cana en la materia nos indica lo contrario, 

Sin embarga y curiosam.mte nuestra patria es pionera en el -

tema. As! lo manifiesta César Sepill.vec!a "r.:l rmvimf..ento internacional en 

pro de un sistana de derechos hu:nanos eipieza prácticamente en nuestro -

suelo, en Chapultepec, en 1Y45, en la Conferencia rle t<;stados Arncricanos­
sobre Problemas de Guerra y de la Paz. Tal vez con cierto exceso, pero­

tmnbi!!I,- en alguna forma proféticamente, la Conferencia de Chapultepec -

proclam5 la Resolución XL, llamada "Declaración de Méxi.co", por la cual­

se encargaba al catlté Juridico Interamericano un proyecto de convenci6n 

regional sobre los derechos y deberes internacionales del hanbre, y exp!i 
c!ia la Declaración IX, que proclamaba categóricamente "la aChesi6n de -

las Repúblicas Arr.er!canas a los principios consagrados en el derecho in­

ternacional para la salvaguardia de los derechos del hanbre", y se pro -

nunciaba por un sistana de protección internacional de esos derechos. De 

esa manera se reiteratia la vocación del Continente Auericano hacia la l!_ 
.bertad''2• 

En este devenir histórico y básicamente a partir de la Dec1!!_ 

racion Universal de los Derechos P.unanos del 10 de diciembre de i94l:s caro 

producto -y rescci6n- a los horrores de la guerra se h'1n intcnsificrido -

los estudios doctrinarios y articulas públicados, a tal grado que la bi­

bliografía resulta abruna.dora; no solo por las constantes refonnas ·a los 

instxunentos procesales sino también en los misnDs órganos encargados de. 

su adnl.nistraci6n. 

Ahora bién. cada autor .nos rnanifiesta -de acuerOO a su pml­
~O ~ vista- ·cuales· serían los presupuestoS ~icoS para· consoliclár ei- -

· m.Üticitado respeto a los llerechos !lunanos, entre otros Héctor Cúadra. -

z::-se¡;?ilveda, César. - Derecho Internacional. cit. pág. 5.04. 
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nos dice ''La garantía. de la seguridad personal que está expresada, por -

ejemplo, en el párrafo segundo del artículo 14 de la Contitución de !'~ 

co y que también incluirla la prohibición de cualquier sistema de denun­

cia de unos ciudadanos en contra de otros por determinadas actitudes po­

líticas e intelectuales y con propósitos de perseguir a los oposicionis­

tas políticos en un país detenninado. CCtTD el sistema de declaración -

del naziS110. 

La prohibición constitucional de reglamentar, por atta vía -

que no sea la legislativa, las diversas libertadea públicas consagraeas­

y por vía adninistrativa tan solo el ejercicio efectivo. 

La garantía de la libertad de opinión y ce expresión que im­

plica el derecho a no ser a>=>lestado por sus opiniones políticas, 

El eerecho a la información y por consiguiente la prohibicién 

de la censura. 

La inviolabilidad de la vida privada, el derecho al secrei:o­

en la corresponden.da y la prohibición de sanciones por la expresión de­

ideas a través de la misma. 

La libertad de conciencia o libertad de credo"3 . 

Fix Zanudio en lo que respecta a la protección a nivel int"!: 

no (nacional) _nos carenta que existen en las legislaciones nacionales -

cartas supremas o leyes fundamentales encargadas de tutelar fos derechos 

hunanos. siendo necesario entonces agotar los recursos intemos, antes de 

aistir a las instancias internacionales4. 

Rene Gasin en lo que respecta a la protección al miSlll) nivel 

~a. Héctor.-La Proyección . ..Lnternacional de los DereChos HUnanos-
cit. pág. 15. . · · 

4.- Fix Zanudio, H~ctor. - Introducción al Estudio Procesal Ccmparativo -
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(nacional) opina que está se da a tres niveles. que serian: 

lo. - Los inst:runentos o n..dios jurídicos existentes en cada -

país en forma individualizada; estos instrunentos son las Constituciones 

(caro cúspide de la pirámide jurídica inspirada por Hans Kelsen) y las -

leyes secundarias u ordinarias que de ella emanen; 

2o.- Contenida u objetivos a lograr, Fvidentemente caro ex -

presa Casin el estudio detallado varía de un sistnna capitalista (indi"! 

dualista) a un ccmunista (colectivista) e inclusive en las diferentes S!?_ 

ciedacles del uundo occidental. 

3o. - El nivel jurisdiccional, lo <¡\le !-lauro Gapeletti llamS la 

jurisdicción de la libertad, según Fix Zamudio, ·es decir. los meClios- -

propi"""'1te procesales de defensa re los partiC\llares ante las violacio­

nes .de las autoridades 5. 

~ Protección de los Derechos Hunanos en 20 años de e\>olución de­
los Derechos ll\J!l'.anos. Instituto de Investigaciones Juridicas, Univer 
sidad Nacional·Aut6nciia de México. la, ed.,1974: México. págs. 169~7! 
Pueden consultarse t:mlbién del mism:> autor los títulos: Los Derecl'los 
l!Unanos y los Tribunales Constitucionales, Uriiversidad Nacional Aut6 
nana de México. pr:!mera ed; 1981; editorial Pcn:nla, ~.A. México 1Y8;' 
la;ed, y J..a Protección Procesal de los Derechos !lunanos ante las Ju­
risdicciones Nacionales. F.ditorial Civitas, S.A. Espaf'.a 1982 la. ed, 
En el primero de éstos libros el autor realiza un análisis de los di 
ferentes instrunentos jurídicos procesales protectores de los Dere :: 
chos Hi.lllanos y de los tril:unales encargados de su inpartici6n,. Bási 
carente abarca, m este est"..mio -los países ·de.Europa Continental -
asi caoo.su :influencia en los países socialistas ·(algunos), .latinoa­
mericanos (algunos tambien) e, inclusive países del Oriente medio .. -
'Finalmente nos aporta sus conclusiones, ~antes ccm> puntos de -
referencia en el.extenso tsna. En el·segundo de los ensayos incluye 
adanás un análisis de la protección procesal oo los .·Derechos lb.manos · 
ante las jurisdicciones nacionales. . · . 

S. - (Cfr). Gasin, Rene. - (PrElllio Nobel de la Paz 1968 .• autor de· 1a Ilecla 
ración Universal de los Derechos llunanos .de 1948, expresidente de la 
Corte Europea de Derechos·llt.rnanos). L8 Protección Nacioiial·.e Intema-· 
cional de los Derechos llunanos en ·20 años de evolución de los Dere-- · 
chos Hunanos. Ob. cit. 'págs~ 400-402. · 
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Resulta entonces lógico que en difinitiva las sociedades con 
mayores indices de darocracia -me refiero también a la econáni.ca ( dis trf 

rucci6n equitativa de la riqueza) - son el iredio idóneo para la plena - -

(o próxima) realización de los Derechos Humanos. 

Estamos también concientes que implican na solo gobiernos 

canpetentes y responsables de su labor política sino también la partici­

pación conciente y decidida de los ciudadanos en la medida de sus apti~ 

des. 

En la actualidad, hablar de Derechos Runanos :implica necesa­

riamente hablar de su correlativo político, la daoocracia. Así. lo de- -

tn.Jestran los paises encandinavos donde se tiene noticia de los bajos ín­

dices o porcentajes de violaciones a los Derechos H1.1DaI1os. 

Paises si no altamente tecnificados si al trenos son altamen-

. te civilizados. En estos paises destaca la institución cJel "Ombudsman°6 

de origen sueco, que ha sido objeto de consideración de autores. naciona­

les cano Csrpizo, Fix Zarmldio, Rodrlguez y Hodrlguez entre otros naciO!l!! 

les y extranjeros C011D Rene Casin y ?liceto Alcalá-Zimx:>ra y Castillo. E!!_ 

te Clnbudsman es una especie de :1.ntennediario o comisario entre la ciuda­

danía que Cónsidera violados sus derechos y las autoridades responsables 

-:---ii.ñ" estos mismos cursos pueden consultarse las ideas de plunas nacio­
nales tan destacadas cano: C'.arcía F.amírez, NoriegaCantú, Gabino.Fra 
ga, Floris Margadant, González Avelar entre otros y por cuanto.al ne 
recho Ga!J?arado además del propio Rene. Casin, A. H. Robertson, Gar '.:" 
cía:BaUer,.Lol.lenstein Karl, Vasak Karel,etc. ·. , ··. · 

6..- Ro..iat c. Donald •. - El Onbudsman:.1':dt, Fondci de Cultura ECon6m:i.ca.:t973 . 
. la. ed. Trad. de Eduardo L. Suárez, · · · · · · ·· · . · ·: · 
En esta obra ·se aborda la figura del Onbudsman en fonna .;,.h,,Ílstiw ~· 

. adanás. de estudiar los tipos afines, .una revisión panorlanica del :_ 
misan en las legisla\'iones europeas ~si cOOD .·las perspectivas y posi 
bilidades de aplicacibn en otras legislaciones básicanente :latinoame · ricanas. · · · -
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de tales actos. Es explicable entonces que nn.Jchos países traten de asi­

milarlo a sus respectivas legisl.aciones sin consiCerar el grado y madu -

rez política alcanzado por los paises escandinavos . 

Si establecieranos una ccmparación con los países latino~ 

ricanos y específicamente con nuestro país 1 resultaría que al analizar -

los discursos políticos de nuestros famcionarios la democracia recitada­

autá:na.tamente y en las Constituciones no es la deroocracia real, al memos 

en la práctica, la que permita en igualdad de circunstancias acceder a­

los puestos de elección popular por las aptitudes y capacidades danos -

tradas (salvo. algunos casos) y no por c<XqJaclrazo y cuestinones que ra -

yan en la degradación de la dignidad hunana, por supuesto esto no es la 

regla, caro sucede en nuestro país con el partido en el poder, 

Creem:>s sin anbargo, que en materia de Derechos Huna.nos a -

nivel de la Organización de las Naciones Unidas y específicamente de la 

ccmisi6n de Derechos Hunanos. existen fuertes tendencias a ilr.plantar el­

respecto pleno y práctico de los convenios y tratados de Derechos HUTia­

nos por. encima de las legislaciones nacionales, cuest:ión por demás de~ 

tida, y que la mayoría de los doctinarios en la materia han ilrpulsado -

cada vez más decididamente; la opinión en el sentido de que los r>erechos 

Ht.manos revasan la cuestión ~stica o naCional para ser abordada por­

la coaunidact internacional y más allá también de fronteras ideológicas, 

raciales, religiosas, etc. 

No obstante los intentos de la OJ.•ganizaci6n de las Naciones 

Unidas por la plena realización de los Derechos Huranos, en fonna colD.t~ 

ral .se han realizado una serie de eventos. a nivel lnl~n1aciVL1o:ü ·que 11.é:in­

analizaeo ei tema (a través de ponendas y trabajos) .. lD ~rtarite de 

estos congresos, sirnposiuns, eventos, conferencias o e~ se les quiera.:. 

llamar. radica en que los participantes son estudiosos e investigadores -

de los temas abordados, es decir, te6ricos y doctrinarios de los Dere- -

chas Hunanos ;' lo que de alguna forma garantiza la :iuparcialidad y hasta­

cicrto grado de veracidad. Los participantes abordan el. tema desde pun­

tos diferentes, en este caso nos interesa f)articul~nnente el aspecto jur . .f 
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dice. 

Así por ej<mplo Fix Zrorudio por lo que hace a los Derechos­

Hurnanos a nivel internacional (aunque sea someramente) manifiesta, pri­

meramente cam introducción y por c\Jélllto se refiere a la Constitución y 

su defensa (en el ent;endido de que es en la Carta 't-fagna, l.ey F\mdamen -

tal o Norma Suprema. d6nde enconttarros básicamente estructurados los De­

rechos Humanos para su posterior reglamentación en las leyes secunda- -

rias) que: "Caro una idea provicional y apr6ximada podem:Js afirmar que­

la defensa de la Constitución esta integrada por todos aquellos instru­

mentos jurídicos y procesales que se han establecido tanto para conser­

var la nonnativa constitucional caro para prevenir su violación, repri­

mir su desconocimiento, lo que es más i..-r,por~tc, l~grar el ctesarrollo­

y la evolución de las propias disposiciones constitucionales en un dO -

ble sentido: desde el punto de vista de la Constitución fonnal lograr -

su paulatina adaptación a los cambios de la realidad político-social, y 

desde el ángulo de la Constitución material, su transformación de acue!i. 

do con las notmaS programáticas ce la propia carta fundamental. Por e_!!. 

te antivo nos atreveros a sostener que una verdadera defensa constitu -

cional ·es la que puede lograr la aproximación entre estos dos sectores­

qUe en ocasiones pueden encontrars~ nruy disbmciados1
'
7• Sin embargo,. -

más adelante8 y remitiéndose de lleno a los Derechos Huna.nos relaiza un 

análisis internacional de los misroos. 

7. - Ponencia prc~cntmh l?I1 t:>l r.nnerei:;o Internacional (la Constitución y 
su Defensa) en agosto de 1982 a través del Instituto de Investiga­
ciones Jurídicas de la Universidad Pacional Autónana de_ México. 
Fi>t Zamudio, Héctor.- La r.onstitución y su !lefensa. U,N.A.M. la. ed .• 
. 1Y84 .. México. pág. 30. . . 

8." Idein. págs. 42-83 apartados IX a JCI.en donde el autor (caro en otras 
-ocaciones), aborda el tema en fonra untanto superfi~ial -son ponen-­
cías- y nos aporta una abtmdante bibliografía y nos renite a sus -­
mllltiples trabajos. En este tipo de te<Ms son demasiadas las clasifi. 
caciones y' definiciones. tanto de los au~ores nacionale~ (y esp~ci~i': 
cmnente el autor consultado) asi ccxoo los extranjeros 1 a tal grada· -
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Por lo que respecta al Derecho Patrio Gonzálo Armienta re- -

cuerda 11al referinr.e a los derechos fundamentales del hanbre 1 reconoci -

dos por las sucesivas constituciones qua a partir del m>vimiento de in -

surg~cia han tenido vigencia en nuestra plltria, .... reconociCo por­

juristas n:exicanos y extranjeros, biene a constituir la más preciada ~ 

quista juridiea, política y social, del derecho mexicano: la incm:pora -

ción a la Constitución de 1917, de los derechos econánicos y sociales de 

los sectores obrero y caapesino, consagrados por los articulas 27 y 123, 

los cuales son piedras angulares del constitucionaliSilX.) social en· e! - -

Ill.lndo contarporáneo1
'
9 . 

Eh otra parte nos dice: !'El hanbre 1 para realizarse en plen! 

tud, requiere que el Estado le respete y le garantice el ejercicio d~ -

ciertos tributos inherentes a su propio: ser y, por ende, de aquelles -
actividades qua constituyen su expresión mAs relevante. Y no solo eso . 

.l:!;l Estado debe, además, obligarse a praoover y adoptar los m?d.ios nece -

sarios pars qua la vida social se desarrolle en fo:cma m:nVnica, en un -

clima de justicia, solidaridact y equidad. Ello lo lleva a ser no un SÍ!!! 
ple vigilante, cam lo postuló el liberalismo clásico, sino, de "'""""ª -
funC1a!Ilental, el iMs importante regulador del de11enir econánico y sociSl, 

Deberá, pues , intervenir a favor de los grupos que requieran, por razo -

nes de carácter étnico, econi'.mico o cul t:ural, ctel apoyo gubemamental a 
fin de disfrutar de los beneficios cte la ci.,;,cia y de la te;,,.,ologia, pa­

ra alcanzar así niveles OO:x>rosos c!e vida que traigan aparejado ·el debido­

respeto a su dignidad personal ,.lQ. 

que eri· urúrarento ctetenninado. de la investigaci6n y el estudio par~ 
ce titánica la sistematización de tales datos. Pues bien· en estos -
.subternas (IX a XI) son CClltatl>l.a.dos los !'erechos Ht.riianOs en sus .trúl 
·tiples facetas, esto es, analizados desde diferentes. ·a11gu1os • que. : 
van desde la Constitución hasta la observancia .en distintos ordena­
mientos decundarios asi· caro. su consideración a nivel internadóna! 
(referido también al· incipiente 1>erecho Cimmitai'io) .: · · 

. 9.- Armienta, Gonzálo.- Lá ConstituCi6n y su IJefensa. Ob. cit. pág. 491. 
lU. - Ibídem. págs, 4.98-:4.99. 
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ObVi.amente que en nuestro país y acorde con las refonnas cons­

titucionales a los artículos 25 y 26 en 19ti2 que otorgan la p!aneación y 

rectoría econáni.ca al ~atado, se complar.enta y alcanza su mayor expre... -

sión el constitucionalisroo social meXicano iniciado en nuestra revolu- -

ción de 1910. Legrando con esto la plena ru:m:mia de los De!:'echos Públi­

cos Subjetivos Individuales con su correlativo actual los Derechos P6bl!_ 

cos ~ciales (garantías del gobernado, según el Dr, Burgoa). :;uperando -

con esto el clásico régimen del individualisroo, característico en el si­

glo XVI!I expresado en la ñas.e 1lazzare fere' . 

Ahora bien l.os uerechos Hunmios contemplados en el panorama iri. 
ternacional parecen una pirámide. Los países lndustrializados y básica­

mente los europeos junto con Canáda y lEstados Unidos?, (aunque en este­

pa1s esta..~ en tela de juicio tode veZ qlle no se ref;petan las minorías 

negras y los chicanos, vía el Ku Kux Klan) ocu1'arlan la cúspide. En el­

centro estarían los que se han dado en llamar--NIC, equivalente en cast~ 
llano a los téllllinos: nuevos paises industrializactos- dentro de los que -

encontrarianX>s a ~o, Argentina, Brasil, etc. Obviamente los paráme­

tros considerados serian tanto cuantitativos can:> cualitativos¡ y. en !a­

base estarían los países Asiáticos (excepto Jap6n, Taiwan, etc. ) tal -

vez debidO en parte a la falta de infoi:maci6n de los misnos y por tanto­

sin indices que indiquen su avance 1 o en su caso, retroceso; y .los afri­

canos. Dentro de estos estarían a la cabeza en Asia el Estado judío de­

Israel y en Afrlca del Sur el gobierno racista de Pietcr Botha (Sudáfrica 1 

con su fmrcso e insultante apartheid) , 

Pues bien sobre los Derechos Hunanos en ambos países podriarros 

escribir senc.bS Céipit:ulos _,ce las · • .riolücicnc~ jº . .:.ttcci6dc!: a 105 pal~~­

tinos en Israel y a los· negros en Sudáfrica. 

Solo para efectos ·de tener· una idea de lo que significa .en la­

actualidad la violación a los Derechos Hi..manos· en. lsrael .Y los t:er.rito -

rios OCUpados arbitr~rimneqte por él, vamos a consultar una obra impar -. 
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ciai -en el sentido de que los autores ni son palestinos ni tanpoco ju -

dios- que además de bien docunentada es por rr/irito propio concisa y ex -

plicita. Tal vez -sin duda- una exégesis de lo que es la realidad ate-­
rradora par.a los palestinos. 

"Israel y los sionistas nunca han reconocido los derechos de -

la población nativa árabe, nunca han reconocido la injusticia de que es­

ta ha sido objeto, y se han rrostrado incz¡paces de realizar un gesto huna­

nitario en su favor"1~ 

''Los sionistas reclaman Palestina en base a. una pranesa recib.!, 
dá directamente &i Dios y una supuesta conexi6n histórica que descansa -

principallrente sobre el daninio que ejercieron por menos de un siglo los 

re)es biblicos Dsvid y Salan6n -hace unos 3000 ai'<>s- sobre una parte c!e -

su territorio. Por otra parte, autoridades en la mteriri cerro Sir Jameo 

Frnzer scllalan que si una conexión histórica da derechos tan perdurables, 

con mayor razón éstos pertenecen a los árabes palestinos: En opinión de­

jueces ccripetentes, los ioodernos fellahs o campesinos de habla áral:e de­

Palestins son descendientes de trit.Js paganas que habitaban allí antes -

de la invaci6n judía 'y se han mantenido en el territorio desde entonces, 

siendo sanetidos pera nunca desttuidos por cada ola sucesiva de ·conquis­

tas que han asolaoo el pais"12 • 

''El conflicto de los Estados Arabes en Israel se basa fundmren­

talmente en el carácter expansionista del Estado judío. lllmtener el sta­

tu quo no resolverá nada -escribió Ben Gui:ron en 1959. Henros construioo 

un t:stado dinlmtl.co resuelto a la expansión-. Desde mediados de 1949 na!! 
ta abril de 1967, Israel fue condenado por la ONU en mlis de 30 ocasiones 

~. Eliaabeth y Rivas Sánchez, Fernando.- Derechos HUTianos: -· ·­
Ficción y Realidad. Edit. Ake.l. l".adrid, España. 1980. pág, 257. 

12. - Reiman, Elisabeth y P.ivas Sánchez, 1'ernando. - Derechos l'umanos: 
Ficción y Realidad .. Ob. cit. pág. 259. 
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por ataques militares efectuados por sus fuerzas armadas regulares con ... 

tra el ten-itorio árabe, ataques que a menudo conllevan masacres de ci'J! 
les y la destrucción de casas y aldeas. Ningún estado árabe ha realiza­

do jamás un ataque con sus fuerzas regulares contra el territorio ocupa­

do por Israel. Han muerto miles de canpes:inos y aldeanos que regresaban 

a sus hogares tras lo~ ataques, para recoger sus cosechas r pertenencias. 

La responsabilidad por tales violaciones de la paz recae sobre Israel, -

ya que prohibe a los refugiados el regreso a sus aldeas 1113 ~ 

"El constante desplazanú.ento de los árabes y la repoblación de 

las zonas antes habitadas por ellos, con colonos isrelíes, es una polít.! 

ca que continúa hasta hoy. El 28 de octubre de 1977, la Asamblea Gene -

ral de la ONU aprobó -con el voto en en contra de Iarael y siete absten­

ciones, entre ellas la de 1..:stados Unidos- una resolución que declaral::a -

que la :1.n;ilantación de colonias judías en territorios árabes es ilegal y 
obst:niye la paz1114 • 

HaIDs citado textualmente estas lineas porque crearos en lo -

personal que no hay pensamiento más fiel de lo que significa el aionisnx>1 . 

es decir la negación a los Derechos Hunanos a nivel internacional, 

Solo nos resta agregar el significado de sionism:>, Asi el hi~ 

toriador Arnold Toynbee ha señalado: El sionismo y El.· antisemiti.sroo son -

expresiones de un mistro punto de vista.. 

''En su acepción politica tr0derua, el sionismo es la ideolog:ta­

nacionalista de los judíos, tendiente en primer lugar a que los judi6s -

conse:r .. ~m1. r!guro=:=r.cnt:c :;u!; crc~ciru: "/ tra.dicicin~~ religioseB y ri:a~h.A -

cen .toda integración en las ccmmidades entre las cuales.viven, El a'io­

niSIÍD obra,' en segundo lugar, en pro del retorno a Palestina y la edifi-

r.r:-::Re°íman, Elisabeth y Pi vas Sánchez, Fernando. - llerechos Hunanos: 
. Ficción y Realidad. Opus. cit. pág. 263. 

· 14. - Ibídem. pág. 265. 
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cación de un Estado exclusivamente juC!io"lS. 

Con esto se daw.stra -y se hecha por tierra a la vez- la falsa 

idea que se ha manejado (y manipulado tendenciosamente por la prensa -

mundial judía) de las víctimas que se hacen pasru: a través de toda ln -

historia. 

Por lo que hace a las violaciones en Sudáfrica la situación es 

por todos conocida, a tal grado que la Organización de las ~laciones lJn!. 
das ha creado inst:ru:nentos y grupos especiales -ad hoc- para su obser -

vancia asi cano las núl.tiples resoluciones en el sentido de que se de -

tengan las masacres organizadas por el régimen racista de Pie ter Botha. 

Dentro de esta panorámica y en orto orden de ideas, existe· 10-

que se ha dado en llamar 1" doctrina del abuso del Derecho, 

. En este ensayo segujlllos la línea de estudio del español Antoni 

Ravira Viñas 16 -ya consultaclo durante este trayecto- y que al respecto­

nos cementa que si bien '9Xisten autores que creen encontrar el antece­

dente más r"""to de 6sta figura en Rana. Sin embargo él considera que­

en sU: significado ooderno, esta doctrina general del abuso del Derecho 

tiene su origen en la jurisprudencia ·francesa¡ posterionnente se cansa-· 
gro en las legislaciones alemana y suiza que han servido cano m:idelo p~ 

ra otras legis lacion~s . 

De acuerdo con el autor este concepto ·surge ~do el ej~rc_i - , 

cio de los aErechos debe mantenerse dentro de ciertos límites. Se ag<'!!_ 

pan en .dos categorías: a) intrínsecas, en ra.z6n b&sici!IT"'1te del mism:i S!!, 

15.- Reimann, Elisabeth y Rivas Sánchez, Fermndo.- Derechos lltmanos:­
. Ficci6n y Realidad. Ob. cit, pág. 268, 

16. - (Cfr) ··Rovira Viñas. Antoni. - El Abuso de los llere'chos ~!unimos. ·En-. 
especial la 2a. parte págs·. 101 y ss. · 
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jeto y b) extrínsecas, en orden o raz6n a otros sujetos, al régimen jurf. 

dico y a la econania. 

La doctrina civilista,. en lo que respecta al abuso del Derecho 
ha establecido los siguientes requisitos para su a'plicación. 

"l. - Uso de un J.Jerecho objetivo y externamente legal. 

a) Que haya uso de un Derecho; requisito exigible por defi­

nición, pues si tratam::>s de las consecuencias del abuso, 

es preciso el uso, para que exista aquH, dado que este­

no es ot:ra cosa que el uso desmedido. 

b) Que ei uso sea aparentemente legal, de lo contrario es!:!!. 

rl'.am>s en el C8!llJO ele la ilegalidad, que no es el del -

abuso, seg(in ia teorla general' 

2. - Daflo de un interés no protegido por una especifica pre?T2. 

gativa jurídica. Esta es la finalidad formal que, con la 

aplicación de esta figura se persigue. 

3. - La irm:>raiidad o antisociabilldad de este dafio. Sin em -

bargo, este tercer requisito depende para su concreción -

del· criterio dOctrtnal que se mantiene ccm:> característi­

co del abuso1117 . 

"a) fu fo~ subjetiva, se refiere propis:rcntc. ·a la intenc~ón"." 

del agente cuando el sujeto activo actúa con intención de­

perjudicar, siendo esta la manifestación más clara y _cara.s_ 

· 17. - ROVira Vii'.as, Antoni. - El Abuso de los Derechos Fundamentales; Oh. -
. cit. pág. 102. 
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teristica del aruso. 

b) En foII!la objetiva existe abuso cuando el daño proviene de­

un exceso o anormalidad en el ejercicio, produciendo peT -

juicios a la sociedad o a la econanía. El exceso o anor­

malidad puede ser intericionado o fi:uto de la imprudencia -

o negligencia. Este segtn1do criterio no se basa entonces­
en la intención ~1 agente, sino en las consecuenCias del­
ejercicio contrarias a fin econánico y social de la nonna 
y/o el ordenamiento"18 • 

Ahora bien, en otro orden de ideas creell'Ds que el canplenento­
impreacindible ·de los Derechos !hmmos, esencialmente en el conocimiento 

de los miS11Ds, es el grado de educación y de cultura que poseen sus hab!, 

tant:es. ºcon esto se lograrla un doble objetivo: primero la cancienda­

de si mi.SUD ccm:> persona y segundo caoo el objetivo final de los Dere -

chos RuOOnos. 

Esta cuestión es de suyo ~rtante, si consideramos por ejem­

plo nuestro pais· donde en la actualidad existen grupos étnicos que vi -

ven al mtirgen, no solo de la civilizaci6n 1 es decir, los satisfaccores­

mat:eriales. producidos por la misma sino lo que es peor, aislados de la­

int:egridad de la carunidad nacional. 

Luego entonces para alear.zar niveles no solo decorosos sino -

loables en materia de Derechos Hunanos, resulta lOgico la difusión de -

los· mism:>s¡ sea vía educación, (enseñanza). medios masiVos de canunica ·­

ci6n·, c=sos (en el caso de las lit:nias en su propio lenguaje) , canfe""!l 

cias, congresos etc., o· al menos ·a:Lfusión a nivel Mcl_ofw.l. &e 1~5 · disPE_' 

~ra Viñas, Ántoni.-.El Abuso ae los Derechos ·Futida!oontales. Ob. 
· cit. págs. 10:.!-103.. · · - · · 



( 131 ) 

siciones emitidas por la Urganización de las Naciones Unidas en la mat~ 

ria, sea por la propia Asamblea General, por el Consejo t:conánico Social 

por la Gan:isi6n de Derechos HUllanos o de las subccxnisiones y grupos ad­

hoe y a las cuales México se sigue adhiriendo. 

La fóttrula para lograr este objetivo ser!a más o menos asi :' a 

mayor educación del pueblo mayor grado de respeto a los Derechos lluma -

nos. 

Es tBI!Ds concientes que la prtíctica mexicana en la actualidad -

reclama para sí mejores condiciones de vida, que se traducen por supue~ 

to, en mejoras al Tcspeto a lo9 Derechos Hunanos. 

Deberos tener presente que durante la conquista y l.a colonia -

los espailoles caootie':"" toda una serie de attocidsdeS y violaciones a­

las derechos de los me¡d.canos, precisamente por el bajo nivel educacio­

nal independientmiente·de 1aa situaciones politicas y econánicas de en­

tonces. 

Víctimas, tsmbirm, en la actualidad lo han sido .la ma:yoña de -

los paises latin~canos (.a excepción de Cuba) de las potencias :in;>,!! 

rialisi:ss que han encontrado tierra fértil para poner en prtíctica todo -
tipo de ideas esclavistas,. situación que un par de siglos antes practic! 

r6n. Inglaterra, Francia, l'ortugaly Espaila en /\mérica caro en Asia y Aftj,_ 
ca, ra2ón por la cual los Perechos Hunanos deben canalizarse a través de 

la educaciOn y de lá cul=" para •atisfacer las condiciones inherentes-, 

. a la dignidad de la persona hunana. 

.. Es por .estas razanes que la educación y ensefianza de los Oere ~ 

chos Hunanos deberian ser apoyadas no solo por la 0rganiuci6n de las 'NJ!.' 
cioiles Unidas ¡iara la Educación, la Ciencia y la Cult:ura ·(que ba· cuipli~ 

c!O' satisf1Ú:toriamente con su caoctido) sirio lo.s miSll"Os organistms.inte ·-· 
regionales y mlis. aCin;. los órganos (pCiblicos y privadas) internos de: ~acla 
pa!s. (obviamente en foniia subsidiaria). Luesti6n no solo' hu:nanitarla 
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sino por danás necesaria y obligatoria acorde -en nuestro C"aso con el -

Estado rector- a los tratados suscritos por los miembros de la caruni -

dad mmdial. Notivo por el cual opinamos junto con el Dr. Noriega Can­

tú que: 1 'Los derechos humsnos están intima y directarre:nte vinculados 

con el Derecho y por ello, con el orden jurídico. Desde luego, salta -

a la Vista que. por su propia naturaleza tienen en su esencia el carác­
ter, precisamente de derechos hur.snos y, desde 1791 foman parte inte -

grante en la casi totalidad de las naciones de sus leyes fundamentalcs­
consagrados en unos catálogos. tablas o capitulas denaninaoos ueclara -
cfones de Derechos"19. 

rn este orden de realidades •olo nos faltaría hacer 11e1ci6n -
.:le lo& Derechos lit.manos de la tercera generación o uerechos de la Soli­

daridad; que por cierto aq>iezan a tanar auge a nivel docttinario, la -

pr:!Jllera generación la integran los clásicos Derechos individualistas; -
Pcliticos y Civiles de la fSllDsa Declaración Francesa de 1789; la Begt.l!l 

da generación se foZlllll con los Derechos Sociales y Econánicos, positi"!, 
zados en los pactos internacionales respectiws, en este campo nuestro­

pa!s fue pionero con la positivaci6n en la Constitución de 1917 de es -

tos Derechos y la tercera generación esta canpuesta por los Derechos a­
J.a paz, a la informadtn, al desarrollo, al disfrute de un ambiente sa­
ludable y a beneficiarse del patr:!mmio camln de la hunanidad. <;ano se 

desprende de la sola lectura de los mismos, ya no es u nivel grupal 

(ét:nias, clases o el conglanerado humano de una nación) sino m!is aún; -
los abarca, enVUelve y destx:>rda para ser beneficiarios no solo los se -

res huna:nos sino los mismos Estados y países,· (entiéndase, claro está, -

~ega Cant\l, Alfonso.- La enseilanza sobre los Derechos llunanos y 
las libertades fU'ldsmentales; en revista de la·Faculted de D<:rccho 
de.México. la. ed. 1987,. tCllD lOOOIII, rnins. 154-156 julio-d.iciertf -
bre ·1987, Cd •. Universitaria, México, D.F. p4gs; 350-351. En este -
misiro volüren pueden consultarse una nutrida gama de pU'ltOs de vi,!;. 
ta por sus autores, tanto nacionales cano de los restantes pa!ses­
latinomrericanos, en relaci6it a los Uerechos Hunanos y la problem! 
tica de su enaeflanza en el continente, 
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que el objetivo y razón de ser de cualquier Derecho es y será si~re -

el ente hunano, empero, en es te caso nos encontrBllDs con Derechb~ oás -

generales y abstractos que si bien se dirigen al ser huna.no -via el Es­

tado- estos por su propia naturaleza tienen can::> beneficiario directo -

al 1!.stado¡ pienzo por ejerrplo en los países llamnebs del tercer mundo. -

Obviamente, y en eso.estBIOOs de acuerda con el Dr. Carpizo20 cuando nos 

~resa que si bien nos hetros superado tcc:no-científicamcmte, en mate-­
ria de Derechos Hunanos existen -en algunos países- situaciones retró -

gradas y donde el Estada de Derecho es solo una fónrul.a jurídica más, -

sin embargo, está en cada miembro de la cammidad mmclial lograr ese -

respeto tantas veces postulado en todos los ámbitos que abarca la acti­

vidad ht.lllalla. 

. . . . 
• • - • • ! 

20.- CarpiZo Me Gregor: Jorge. Revisi:a Mexicana ~Política EXterl()r.~ 
Vol. l, no. 3; abril~junio de .1984. págs·. 31~32.· · · ·· 
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3 . 3. 3 PAPEL QUE JlJEG'> lA ru:LIGIG.'l • 

Inicialws el tam, tal vez después del aspecto político. más 

escabrozo y resbaladizo. 

Por o= lado no podemos pmsdndir de su análisis, toda vez­

que ello :i.Jrplicaria el fraccionamiento e incluso el estudio incropleta -

de los Derechos Htnanos . 

Al referi:rnos a la religión en relación a los Derechos Huna­

nos. en principio, pensarros en todas las religiones existentes y prácti­

caclas sobre la faz de la tierra, """'ro, el material de que disponeros -
básical!""1te es respecto de la religi6n cat6lic:.:i; car.prendida est:a a su -

vez dentro del crist:ianiSDr> y para ser exacto el fenlxneno religioso ope­

raria en fo:rma inversa, es decir, el dogma cat6.tico (cOOXJ podría ser por 

ej~lo el protestante, el anglicano, el lutermt0, el cvangelismo, etc. -

etc.) estarla caJt>rendich en el cristianismo. 

Las diferencias en los dogmgs del cris tianism::>, creo en lo -

personal, son de grado- Así por citar solo dos ejeniplos; teneros que -
lo-s católicos creeri en el pontífice del Vaticano ccm:> representante, o -

tsl vez más que representante, caoo intermediario y líder·. de la cristiarr 

dad en el mundo (obviamente en los países donde se práctica y que es la­

mayorla); en el protestantism:i no existe ni líder, no hay sacerdotes; se 

llaman minis =• , y, creen lograr la -cctlllllicaci6n en fotma directa con -

Dios, adanás no necesitan intérprete de la biblia o las sagradas escrit~ 

ras ~oda yez, que ellos mimns re.ali=.=. el 'l:::>Ludio" directo. Creo que -

e~~á por,cÍanás mencionar que la situacion ·econOOd.ca respecto de ambas r,2_ 

ligionés es determinante, por ejemplo en el protestantismo el aspecto -

e~co forma parte del dog¡na no sólo a nivel teórico 1 Si:iio C'lás aún · -

práctico; en tantó .el catolicism:>, al rrenos en la teoría necesita de ·una 

feligresía. victima de la explotación o al menos gente de condición econ~ 
mica humilde, insisto esto es te61·icamente·, a nivel del .Vatical10. 
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Si analizaros el tema de los Derechos Ht.manos en ralaci6n a 

la religión y más aún si nos avocruros al estudio del aspecto religioso­

en el CaIIpO de los Derechos Htmanos nos percatam::>s inmediatamente que -

a travás de toda la historia, ésta -la religión- no ha sido un aliado -

sino más bién el obstáculo en el logro de los Derechos lluwros, Baste­

nos recordar las cnizadas que tenían por objeto recuperar de los musul­
manes los lugares santos; esto independientemente del trasfondo politi­

ce (hegemonía y supresión de grupos antagónicos) y econánico (aclhesión­

de nuevos territorios y consecuentemente, mercados) o la refonna en el­

siglo XVI encabezada por Lutero en Alanania (de la cual surgier6n tmn -

bién el anglicanism:¡ el calvinismo, el protestantis=, el miSttl) lutera­

niSIID, etc. que se separar6n de la iglesia católica y ranana) y la con~ 

refo:cma iniciada por Rana o, más al'.ín la separación de la iglesia orto~ 

xa con el Vaticano en el siglo X. l:.'videntenente, via el dol'}lla, se han­

utilizado y se sigue utilizando gente inocente que es victima de su Í;! 

natiSIJl'J y, los cuales se cuentan por millones de IIDJCrtos; esto clara y­

francamente en oposición a los Derechos Hunanos más elementales cano la 

vida y la libertad. 

En nuestra patria tenemos cooo ejanplos,la colonia, la refo_E 

ma; en la que valientemente el presidente Juárez encabezando un grupo -
de liberales te:cmin6 no solo con los intereses creados sino lo que es -

irejor todavía, excluyendo al clero de la vida política y prohibiendo t2 

da religión ca110 oficial -obviamente y no obstante los esfueÍ'zos reali­

zados con tanta hazaña este objetivo nuncs se ha logrado- y posterior -

llE!lte a la revolución en la segunda mitad de los años 20' s se inicia la 

guerra de los cristeros, siendo presidente Calles. 

En la actualidad teneros las exacerbantes e insultantes asi 

cano degradantes extraoos de la violencia religiosa utilizada por los -

judíos, iniciada con la usurpación del territorio que correspo11c!Ia -por 

razones históricas- a los cristianos o a los misulrnaries ·pero·. no a los -

judios, proc1Bll'al1do· cínicamente y por enclma del. Derecho Internacional-
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el EstaOO sionista de Israel, negando pcr el contrario -en este año- toOO 

~cho a proclamarse al Estado Palestino. Obvimnente estmoos concien -

tes de que los musulmanes han hecho del terrorismo su maj or aliado, anp!'_ 

.=• que otra solución han dejado Israel y sus aliados caoo Estados Uni -
dos y Gran Bret:aiia. 

Estmros concientes también de que tanto en el cristianiStTD, -

CCXII) en el Islamisro o el JudaíStro inclusive, existen grupos no del todo 

reaccionarios o e.xtranis~ y que abarcan el espectro desde los libera -

les hasta los ultraconservadores. empero. me pregunto en que m::rnento - -

coadyuvan a ln plena realización de los idealizados Derechos l!unanos. 

Por lo que hace al do¡gna católico, éste es dictado por el -

pontifice en Rema y canalizado a la feligresía a través de las diocccis­
esparciclas a lo largo y ancho del mundo. 

La religión cristiana es adoptada en el mmdo por primera -

vez caro religión de Estado en el año 325 (sustituyendo al t1itraíStOO) en 

Rana bajo el Imperio de Constantino I, en su agonía; fecha que coincide­

también con el primer concilio ect.ménico, conocido caro concilio de Nicea 

A partir de entonces se ha tratado de influir en la feligresía y también 

de la que no lo es, a través de su' &ctrina.11 (por ej E3IfllO la escolásti -

ca, que fue la fusión de la religión cristiana con la filosofía griega -

-que por cierto a partir ele entonces surge la pleyade de filósofos grie­

gos hasta entonces olvidados- especialmente la de Aristóteles) y sus de­

fensores caro San Agustín, Santo Thanás de Aquino y/o la que se conoce­

caro la patrística universal. Pues bién dec!ai:oos que estaS ideas han s!, 

<lo d.Lrundidá.o él tra".'~ dt: la.s t:!UC.Ícliclis plipl::ll~s.. Ahora bit!n una de l_lis 
encíclicas que adquieren relevancia en torno ·a los Derechos Huna.nos es -
la· que-::€. ~oce con el ncmbre de 1tpaz en la Tieria;,, de- Juan XXIII. In­

dependientemente ele esta encíclica existen dos discursos y/o mensajes -

p~ciados con motivo de los aniversarios de los Derechos Hunano~, 'ce­

lebrados por la Asamblea General ele la Organización. ele las. Naciones Uni-
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das. El primero de ellos del Papa Pablo VI en 1973 y el segundo de 

Juan Pablo IL en 1979. Obviamente e! n:ás inportante es la encÍclica. 

En e 1 prirrero de es tos docurentos y en relación al orden tanporal 

Y espíritual teneroos entre otras cosas que: "Sin embargo, este orden e!!_ 

priritual, cir;os prlllcipios son universales, aosolutos e irm.Jtables, 

tiene su origen único en \.ID Dios verdadero, personal y que trasciende a 

la naturaleza hunana. Dios, en efecto, por ser la primera verdad y el­

SIJIID bien, es la fuente más profunda, de la cual puede extraer su vida­

verdadera una convivencia humana rectamente constituida, provechosa y -

adecuada a la dignidad del hanbre1121 , más adelante esto es confinnado -

de la siguiente fonna 11El derecho de mandar constituye una exigencia -­

del orden espiritual y dim:ma de Dios. Por ello, si los 3obern.mtes 

prrnulgan una ley o. dictan una disposición cualquiera contraria a ese -

orden espiritual y, por consiguiente, opuesta a la voluntad de Dios, en 

tal caso ni la ley prarulgada ni la disposición dictada pueden obligar­

en conciencia al ciudadano, ya que es necesario obedecer a Dios antes -

que a los hanbres1122 • 

Por lo que hace a los discursos y/o rrensajes de los pontífices 

pronunciados con IOOtivo del aniversario de los Derechos Hunanos ¡ solo -

nos resta ocuparnos en forma concisa del pronunciado por Pablo VI el 10 

de diciembre de 1973 en ocación del :XXV aniversario; toda vez que en el 

segundo discurso encontrarrns prácticamante la misma línea de pensamien­
to y solo varía en el estilo personal de cada pontífice. Este mensaje­

por denés breve y que adanás ímplica la misión de la iglesia frente a -

los Derechos Hi.manos -i:;eefm R1Jc:i propias p::!.labr~!':.- :::e pcé:rf..:l :.-es~r era-

las siguientes líneas; así tena:ros que: "Irrpulsado por la. concienci.:i ~ 

21.- Carta Encfclica del Papa Juan XXIII de 11 de abril de 1963. Visi. -
ble en las hojas 112-113 del libro de Pacheco G. Máx:lmo. - Derechos 
Ht.inanos, docunentos bá'.sicos .. cit. 

22.- Carta Enc!clica del Papa Juan XXIII de 11 de abril de 1903. ldem; 
págs. 116-117. 
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nuestra misión, que consiste en hacer presente, vivo y actual el rrensaje 

de salvación proclamando por Cristo, no h0111Js dejado de afirmar repeti­
das veces. a lo largo de nuestro pontificado, nuestra adhesion m:>ral a -

las actividades de las Naciones Unidas en favor de la justicia, la paz -
y el desarrollo de todos los pueblos1123 y concluyente cuando nos expresa 

. '~arros nuestros votos a vuestra noble e insigne Asamblea, coo la con 

fianza de que continuará praooviencb infatigablaoo.'"lte entre las naciones 

el respeto y la aplicación de los principios enunciados solennt!IlentE'. en­

la Declaración Universal, esfor?..andose sinceramente para conveí:tir la f!!, 

mi.lía huuana en una canunidad mundial de hermanos, donde tocbs los hijos 

de los hanbres puedan llevar una vida digna de hijos de Dios"24 . 

Evidenti:mente estos discursos y básicamente las encíclicas -

son el reflejo fiel de la postura de la iglesia en un nrmento histórico­

determlnado y respecto t:mnbién de \ID tema y/o problema concreto para - -

ellos, v. gr. la planificación familiar .• el armamentiSllD, el aborto, la­

paz, la econanta o las relaciones político-diplanáticas. etc., etc. 

Esta postura, luego entonces, se traduce en normas de condu.s, 
ta prototipo no solo para la iglesia, caoo institución, sino suirultánca­

mente en reglas de acci6n a laS que se espera debe corresponder la feli­

gresía mundial. 

FinalnE'ltt:! crearos haber lo&rado nuestro objetivo. 

~aje del Papa Pablo. VI al presidente de la Asamblea General (28)-
. de las .¡jaciones Unidas con ocasión del XXV aniversario de la Declara 

ci6n Universal de los Derechos Hunanos, el 10 de diciembre c1e· 1973,7 
Localizable en Las págs. 220-223 del libro los Derechos Hurones,. do­
cunentos básicos de Máximo G .. Pacheco, cit. (pág. 2W). 

24.- Idan. pág; 2l3. Estos docunentos así caoo la encíclica no ·fue posi -
ble conseguirlos :lndividualmmte, solo incertos en el Ubre citado. 
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CONCLUSIONES 

Evidentemente la prirrer conclusión que podríarros extraer a -

lo largo de este trabajo es que el material es afortunada y desafortuna­

damente exubeiante. Pero aclararos, afortunadan'ellte porque se tiene una 

lluvia y confluencia de ideas que de alguna forma sirven caro tips o PU!!. 

tos de refer~cia. necesarios finalmente. Y desafortunaCamente debido -

al cúmllo de información que en nruchos casos se vuelve desbordante y uno 

no puede trenos que sentirse impotente por aquellos puntos; no ya agota -

dos, sino siquiera referidos en fomia. superficial, solo por citar un - -

ejemplo; el aspecto filosófico de vital trascendencia en todo estudio. -

Sin eml:argo, queda presente la inquietud. 

Por cuanto hace al concepto, este es tan global que carpren­

de dentro de los Derechos Hllm3Ilos tanto cuestiones de aj>atridia y refu -

giados hasta la prevensi6n y sanci6n del delito de genocidio y lesa hUm!!. 
nidad, incluyendo en esta gama los Derechos de los niños, las nujeres y -

ancianos, Esto hace que se descuiden de alguna manera un grupo conside­

rable de ellos. Creemos pers,onalroente que todos y cada uno de estos De­

rechos son tan vigentes de m::mento a ncmento que definitivamente no pue­

den omitirse o soslayarse su 1.npulso y p:rcmoci6ri. Esto nos lleva a -

pensar que primerament~ los Der2chos Hunanos más esenciales. caro el De­

recho a la vida y a la libertad deben consolidarse paulatinall<!11te y en -

forml permanente y, luego entonces, ascender a nuevos peldaños. 

A'1ora bien. e nivel ~nternacionAl t:enemo~, independientenen,te 

de .las guerras interegionales a través de _toda la histori.:i, l.Bs_ dos gran 
des· ~rras rrundiales que flagelaron la poblaci6n I111ltldial.. Estos. fen~ 

nOs denotan un grave deteriOro en la c~ciencia rmmdial, dignos de todo~ 
.s~lvSjiSuo y barbarie, situaciones anacr6!11cas a ~stas alturas alcanza -

das en las sociedades civilizadas.· La solución crearos esta· en las nue­

vas ·gene'.racio~es posteriores a lás ·dos grandes· guc~as rmmdialcs. y que -

en e~tos .rnisroos uanentos ocupan y segu~ran en ~a batuta. 4~ l~s relac~o .. -
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nes internacionales de sus respectivoa países. Ol::r.ri..moonte esto debe ir 

aunado a la difusión del respecto a la vida y a la libertad a través de 

los n:edios masivos de ccmunicación y de una concientizaci6n y sentimieQ 

to universal de solidaridad. SírvmlOs entonces, caro antecedente, para 

no ccneter la estupidez lnm:rna más grande y desa.stroza, la guerra. 

En n~stro país es el nx::mento de pasar del discurso racional­

de intelectuales, y demagógico de los políticos, a la conquista efectiva 

en todos los niveles y en todos los campos, sea presionando a las autor!_ 

da.des a su respeto. sea a través de organismos especializados en su de -

fensa y difusión, sea por medio de conferencias y congresos en todo el -

territorio, sea en fin; estinulando, los estudios en la materia con cur­

sos. Por ejsoplo por lo que hace a la Facultad de Derecho de la Univer­

sidad Nacional Autóruxna de México esta ha dado el paso a través del pre­

mio Felipe Tena Ramírez en relación preferentemente a los Derechos Huna.­

nos y a nivel nacional -hasta donde saberos- con la primera procuraduria­

de los Derechos Jfunanos en el Estado de Durango. El ejatplo esta dado,­

sigál:roslo. 

A nivel de las Naciones Unidas los intentos y avances logra -

dos en la materia son elogiables y por demás deseables. 

Otro aspecto importante en el logro de los Derechos ttunanos -

seria canalizar los recursos econ6nicos y materiale~ destinactos al ru:ma­
mentiSDD, a proyectos echicacionales en lo relativo a los Derechos Huna -

40:;. Creo personalJtwmtP, que Re traduciría en una bUena inversión a lar­

go Plazo, instituyendo. las nociones elementales en el nivel primario de­
educaci6n, y si es posible antes. Esto traería ccm:> consecuencia ~ 

ta· 1a disminución en los índices de criminalidad, el narcotráfico, la " 

¡)az twndial, el usO y aprovechamiento· racional y solidario de l'?s recur.­

sos naturales, mejores y más canpranetidos y capaces gobernantes para -

con sus representados; por citnr solo los ~s agobia_ni;es. probl~s ~··ia, 

actualidad: A nivel de facultades e institutos de educación superior, -
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y básicam;?.nte en las carreras de
0 

Derecho y Ciencias adyacentes, incluir­

la materia obligatoria de Derechos Hunanos que se integrarla con: los ~ 

rechos HU:nanos, el Armarrentism:J y el Derecho P.unani.tario. Esta catedra -

de!=iería, en principio, estudiarse en los primeros sanest:res y cursarla -

caro optat~va en los seme.stres finales. 

Existe tambi&i el aspecto religioso¡ que si bien tenatns de­

recho a profesar la religión de nuestro agrado o abstenemos de ello, -­

existe el deber correlativamente de no fanatizarse y come.ter: en ncxnbre -

de Cristo o de la fe actos de barbarie contrarios a la vida, caro son -

los suicidios colectivos o la persecución de los que no profesan reli- -

gión determinada. No sería mejor, me pregunto, un deiSDX>. Claro esta, -

con sus características históricas particulares del m::mento. Otro punto 

importante y en el que no hams reparado; esto es, la participación pol! 

tiea del clero, creemos debe limitarse su participación al plano pur"""'fl 

te espiritual toda vez que lo contrario implicarla regresar al escuran -

tisno de la edad media y acabar y obstaculizar la tradicioo Q,¡oocrátiea­

deificilmente lograda en el siglo ~ con el tratado de la paz de Wesfa­

lia, bifurc.andose desde entonces las relaciones entre los Estados Nacio­

nales y la iglesia. Otro fenáneno que empieza a figurar. al menos en -­

nuestro país. es la participación del. clero caro representantes popula -

res. Aqu{ creem:is particulannente que no tienen derecho ni al voto acti­

vo, esto en·relaci6n con el art. 130 Constitucional y mucho m:mos al vo­

to pasivo, en función del art. '37, a¡:artado A, Fr. I Constitucional, toda 

vez que el~o in:plicaría involucionar en el Derecho y Política Nacionales. 

Hemos tenido la fortuna t:Bmbién de ver con asc:mbro c0<ro ti-­

~ ~an _deleznables cazo Pieter Botha han siOO oblieaOO~ ñ dej~r ~1 po -

~~ -aeSptiés ·de no m.mos. de una década de cóns tan tes transgreciones a los 

Derechos Hl.manos de los negros y que .la propia Organización de las Naci~ 

nes Unidas no logro . 

POr lo que hace a la terce~ generasi6n de los DerechoS Hlll!!. 

nos' creeros aqui más importante matei;ializar en forma &ene?="al las prece'­

dentC!S cat~gorras pára uná vez C~cretizados esos logroS · aspir~r a· nue -
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vos enfoques, y no es que nos oponganx>s en lo particuiar o pequem:>s de­
conservadores sino que ello implicaría arrastrar o dejar incanpletos en 

su realización a los más I::ésicos Derechos Hunanos. Obvim:rente a estas­

alturas de los logros alcanzados por la civil:lza'ción no resulta quimér.!,_ 

co o utópico hablar en el futuro de la cuarta y sucesivas generaciones­

que serían los Derechos Planetarios o Intergalácticos que inclurian 

sin lugar a dudas por ejanplo; la regulación de la propiedad privada en 
Marte, el uso racional de la Ltma, el Derecho a disponer en forma arm5_,. 

nica de Júpiter o de Marte (el más viable según los estudiosos en el t.!'_ 

ma Gacaso .la terraformación 1 la exobiología? o el Derecho a ccnpartir -

tempora~te Plutón o el patriroonio ccmún universal de los recursos TI!!, 

turales de los lugares descubiertos, conquistados o ha.bitados, etc. , 

etc. Creeros más i.aqiortante -y justo adaná.s- partir de condiciones de­

igualdad o al menos similares y entonces caupetir por las mejores y más 

factibles metas. 

Importante resulta constatar en la actualidad cano los Dere­

chos Hu:nanos adquieren relevancú.l, aqui es especialmente interesante- -

distinguir entre el talÍa de los Derechos Hurenos cCllD una "moda" (idea­

que • .; vende) por parte de líderes sean políticos, religiosos o intele_s 

tuales inclusive y, las instituciones, grupos o personns ·convencidas e­

icientificadas con esta noble causa. 

Trascendente es entonces el conocúni.ento y educación e'1 los­

DerechOs lh.lnanos a la luz del actual· hunanismo para hacel: frente al en~ 

migo caníin y núnero uno en A!rérica. .Me refiero al "~.ampeón" de . ls ~ 

cracia, al autoarrogado defensor de los Derechos llunanos de los .desval.!,_ 

do• y pr.?potcnt" caciqué y despota-autoritario vecin6 dél norte, Esta ., 

dos. Unidos; quil<n via su imperialismo político y econánico impone gobeE:. 

nantes titeres y corrupctos y calumia y difBlllS públicamente (a . travésc 
·~ su repugnante prensa) a sus opositores que. han sabida. conservar la - · 

dignidad. No obstante su monótcmo dtscurso en favor de los Derechos 11¡{ 

manos. su arrogancia no le pellJ1ite ver las ºarbitrariedades inipue~tss a - . 
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través de su sui generis "derocracia" y su enfennizo anticcmunisakJ. En­

los aiios inmediatos a la segunda guerra nundial criticaron y atacaron a­

Hitler, Musulini y Estalin lme pregtmto si colat:oran aL logro de los De­

rechos Hunanos con acciones ccm:> las dos tnnbas atánícas explotadas en -

Japén, la invasión a Corea o recientanente la intrcmisión en Nicaragua -

o más atln la injerencl.a directa y cínica. en la política dcroéstica de Pa­

narrá; que ~ sabido sobr1~poner el nacionalisrro por enciroa de intereses -

mesquinos y de grupo? . Que pasa con los caupeones de la darocracia al -

violar las más elementales normas de Derecho intemacional; coon son: -­

autodetermi.naci6n sobre los recursos naturales y soberanía nacionales. -

Son también Derechos Hunanos el f:!.rumciamiento a grupos eiitranistas y -

mercenarios para derrocar al gobierno sandinista o violar la soberanía -

de Panamá, pa.:ra sacar con mil pretextos a Noriega. Acaso no existen -

tribunales nacionales. 

Tal vez en este sentido el español Rovira Viñas habla del -

ab.Jso de los Derechos Hunanos, sin anh>rgo, creellDs en lo personal que -

esta figura no se da en forma generalizada y que si. bien debe existir el 

contrapeso al uso de los Derechos, este, dete ser a tal grado desgastarlo 

que implique futuros cambios empero, en nuestro país esta situación no -

se ha dado, simple y sencillamente porque nuestro país marcha a la saga­

en ma.teri.a de Derechos Humanos y caoo ej~lo tenen:is las etnias indíge­

nas que hasta el Jiaiento no han sido integradas a la cam.midad nacional. 

Luego enton.ces, lo primero es conseguir su concreta re.alizaci6n y efect!. 

viciad en todos los ordenes . 

En fonna concluyente opinairos respecto de la hipótesis plan­

teada en la introducción, que el E!:to.d::; Cv-ntuiq.>0ráneo en t:énninos gener!!. 

lés; no obstante tener la obligación de _la pn:noci6n y tutela de los De­

ieChos ·Humanas, este resulta ser· un obstáculo, por todas las razones an­

tes expresadas. 

25 de agosto de 1~89. 
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